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ADVERTENCIA 

La publicación de un. artículo en VIDA ESCOLAR no supone que la 

Revista se identifique con los pnn t.o¡;;¡ de vista del autor, el cual responde 

de sus afirmaciones a todos los efectos. 

l.~A DIH.ECCION 

DISTRIBUCION DE ''VIDA ESCOLAR'' 

Por parte del servic~o encargado de hacer la distribución de la revista 
se pone el n1áximo es.mero en que las remesas se hagan con la mayor pun­
tualidad. No obstante,¡ debido a lo numerqso de la tirada, ·a la múltiple 
casuística que se produce en úna organización tan amplia como es la de lá 
Enseñanza Primaria yJ a las variadas incidencias que el régimen nonnal de 
creación y provisión de Escuelas moti va, se originan anomalías que oca ... 
sionan dificultades en la distribución y, lo que sentimos más, la irregula­
ridad en la llegad~ de la publicación a los centros destinatarios. 

Con el deseo de normalizar, en cuanto dependa del Departamento de 
Publicaciones de este Centro, la salida de la revista, se formulan las 
siguientes recomendacirones: 

l. a Todas las alteráciones cju--e· S~ produzcan en cuanto al número de 
Es·cuelas de una localidad, aumento de secctcmes graduadas, cambios de 
denominación y de emplazamiento, etc., deben ser directamente comunica­
das al Departamento de Publicaciones de este Centro. 

z.a Con motivo de c-ese o de ausencia justificada, deoe siempre el 
Maestro dejar advertido al servicio de Correos de la obs·ervancia de lo in­
dicado en la nota que se incluye en los sobres de remisión, p.ara que, de no 
estar presente el titular de la Escuela a la llegada de la r~vista, s~ haga la 
entrega en el Ayuntamiento o Junta Municipal. 

3. a Siendo limi taJdo ·el námero de ejemp.tares que se ·editan, las repo­
siciones no pueden ser posibles ·siempre que se desea. Por tanto, al solici­
tar números no recibidos debe tenerse la seguridad de que ésttos no han 
llegado al punto de destino, ya que, en ocasiones, la falta de vecepción se 
debe a de:fectos o errores en la entreg~ 

4. a Cuando se reciba algún ejemplar de más debe comunicarse igual-. 
mente, a fin de que la tirada pueda ajustarse lo más exactamente posible 
a las necesidades. 

Sucs• ·de Rivadeneyra, S. A.-M:ad(rid.-78.000 ejs. 
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NUESTRA REVISTA 

EN EL NUEVO CURSO 


Como resultado de la encuesto que realizamos a fines del curso 
anterior, VIDA ESCOLAR va o introducir en el que ahora se inicia 
algunas modificaciones en su estructura. No muchas, ciertamente, 
y no por falta de voluntad, sino porque el número escaso de respuestas 
recibidas no permite asegurar que sean representativas de todos los 
destinatarios de la Revista. 

No creemos que tales reformas vayan a tener un efecto mógico, 
a virtud del cual las páginas de la Revista sean devoradas por los pro­
fesionales de la enseñanza primaria, poniendo en práctica sin dila­
ciones cuantas sugerencias encierren, en beneficio de la mejor for­
mación de la infancia española, objetivo único de nuestros afunes. 
Para pensar asi necesitarfamos creer que poseemos un talismán capaz 
de unificar los deseos de 73.000 maestros y, sobre ello, una fórmula 
que permita ofrecer a quien leyere, no agua, sino sed, lo que está 
muy lejos de nuestras posibilidades. 

No obstante, pensamos que al satisfacer las aspiraciones de la 
mayorfa de los maestros que se han dignado contestar a la encuesta 
damos una mayor agilidad a las páginas de VIDA ESCOLAR y apar· 
tamos de nuestro camino algunos de los obstáculos que se alzaban 
entre anhelos y realizaciones. 

Mucho nos queda aún por andar en esta busca de la estructura 
Idea[ de una Revista que ofrezca a la múltiple diversidad de las escuelas 
cuanto necesitan para impulsar sus trabajos en un sentido renovador. 
Las reiteradas tentativas que hasta ahora hemos llevado a cabo para 
encontrarla no han dado el resultado que deseábamos. ¿No será 
que perseguimos una quimera, ya que en el trabajo escolar no hay 
ni puede haber fórmulas («recetas»), sino soluciones generalesque 
cada cual traduce y adapta, con los debidos asesoramientos, a las 
condiciones y circunstancias de su escuela, si'empre diferentes y, en 
algún sentido, espedticas y aun únicas? 

No debemos olvidar que existen tres planos en el propósito que nos 
ocupa: el de la preparación lejana y general, el de la orientaci6n y la 
adecuación a las condiciones de cada escuela, el de la realización e 
Incorporación a la próctlca .de cada dfa. La llledlda en que se realice 
eficazmente cada una de los fases del proceso dará la medida del 
éxito de la labor de todos, pues todos estamos implicados en ella, 
cosa que a veces olvidamos. Desde el nómero próximo, VIDA ESCO­
LAR aparecerá con las caracterfstlcos y secciones que ha de tener a 
lo largo del nuevo' curso, que deseamos propicio y fecundo para 
nuestros lectores. Y que durante él Dios nos asista, a cada cual en lo. 
tcareo y lo re.ponsélbllldad que le correspond6ll. 

l 



PROGRAMAS, METODOS, ACTITUDES
Por ADOLFO MAILLO

Cuando nos ocupamos de planes y reformas de la
enseñanza, en cualquiera de sus grados, salemos in-
cidir en la. necesidad de modifica.r los programas. No
sólo los grofanos, sino buen número de profesiona-
les creem de buena fe que toda innoNación en materia
docente y educativa ha de referirse forzosa y exelu-
sivameaite a poner o quitar "asignaturas" en cada
uno de los cursos del plan correspondiente, ya se
trate de enseíiartza prirnaria o de enseñanza media.

"Con tantas asignaturas, los chicos no pueden
aprobar", claman los padres.

"1^1 cúrnulo dc materias les impide sedimeirtar los
conocimientos", afirma.n, por su parte, los iniciadas.

Enton^ces las protestas conjuntas de unos y otro^
terminan por convencer a las autoridades de que es
n^ecesario modificar los prograsnas, ya para aligerar-

los, suprimiendo maxerias, ya introduciendo en la
denominación de las mismas el socorrido recursa de
llamar "nociones" o"introducción" a lo que debería
ser una. exposición detenida. Con una de estas solu-
ciones, o con ambas, se cae en el mismo error : creer
que las innovaciones docentes impuestas p^or el cam-
bio de las circunstancias y exigencias culturales y
saciales consisten simplemente en añadir, eliminar o
superficializar determinados conocimiezztos.

Es evídente que los prograrnas, en cuanto índices
de nociones sistemáticatnente agrupadas, son una
pieza importante en todp plan de enseñanza, por lo
que cualquier reforma debe reflejarse en su estruc-
tura, amglitud y propósitos. I,a,s recientes conquis-
bas de Ia navegación y eacploración del espacio exte-
rior aconsejan intraducir en los programas algunos
conocimientos de Astrofísica y Astronáutica, más o
m^etno.s intensos, según el grado docente de que se

trate. El moderno impulso de las comunicaciones
entre todos los países de la tierra estignula. el cultivo
de los idiomas extranjeros, por lo que conviem^e in-
troducir el estudio de los más difundidos desde la.
es^cuela primaria, así como famentar y amplificar el
c^oawcirniento de los que eran ya preceptivos en los
dennás grados de la enseñanza.

Tam^poco debemos infravalorar las m,odificaciones

que están operándosc en el seno de no pocas mate-

rias, a virtud de am,pliaciones de sus perspectivas,
que desembacan en correlativas exigencias de reno-

vación metadológica. Mencioneanos solamente las

miás señaladas. ^l ejampla má.^ í^dYabt^ríŝtié,d és ácá-

w el de las A^aternáticas. 1^n diversos países se glatt-

tea ahora la necesidad de invertir casi totalmente el
viejo orden expositivo de las ciencias de la cantiáad
y la. extensión. Frente al cálculo tradícíonal y las
operaciones que permiten manipular los níimeros en
]as necesidades de la vida cotidiana. el auge adqui-
rido Iwr la teoría de los conjuntos lleva a no pocos
especialistas a defender la necesidad de comenzar el
tratamiento de estas materias por las nociones más
abstractas, las cuales podrán servir de introducción
fácil en las nocioncs de la matemática superior, de
la que el cálculo elemental es una ra ►na mon,or. No
podemos mencionar siquiera los problemas que
esta tesis, defendida en Europa especialmente por
ZVI. PaPy, profesor de la Universidad de Bruselas,
plantea a la dicíáctica. tradicional del cálculo y la
medida, ya que invierte la formulación psícológíca
hasta ahora vigente, según la cual la c^ttseñanza ha
de comenzar por mostrar lo concreto y tangible para
elevarse luego a la consideración de las nociones
más abstractas y generales.

l;n íntíma conexión con Ia cuestión aludida se
encuentra la iniciación a la física y la química, t^s

el senuillo expcrimento el mejor rnétodo de inicia-
ción al estudio de los fenómenos físico-químicos, o
junto a é1 y, en ciert,o sentido, antcs que él debemos
ofrecer a los niños el conocircniento de los "anodeloŝ '

a que corresponde la estructura del átomo y aun del
oosmos, si deseamos que tengan no sólo u^na idea
justa de lp que ocurre en el mundo de la matería,
sino una "imagen" adecuada del universo, base de
una correlativa concepción del mundo ? Tanto en este
caso como en el anterior lo que está en juego es d

principio mismo de la "enseñanza concreta" ; es de-
cir, la base indiscutida sobre la cual reposaba hasta
ahora la didáctica.

^ Un caso anál,ogo, pero de una magnitud dáferen-

te, bien que de importancia extrema, es el relativo

a la. Historia. Los modas ha^bituales en la enseñanza
de la. "maestra de la vida" están siendo sometidos
hoy a una crítica rigurosa. Se pone en duda hoy no
ya solamente la capacidad del niño para camprender
la esencia de lo histórico, que reside en la locali-
zación de Eos acontecimientos, por una parte, y por
otra, en la comprensión de las complicadas cader^
causales que ligan entre sí a los fenómenas del pa•
sado, sino también la licitud misma de un enfoque
basadda en la importancia del "acontécimiento", efec-

to de us^ v^isiGa^t "cata.strófica" de1 succder. Flaa-

>^



qutaadp esta posición se alzan las modalidades eon-
ceptuales que ponen por encima de los hechos pclí-
ticos y bélicos sucesos de otro gálibo, cuyo aparente
pequeño formato oculta su trascendente fecundidad.
$e Ilega así a la "historia sociocultural", muy dis-
tinta en sus métados de investigación y de exposi-
ción de la "histnria política". considerada hasta aho-
r,t como la únic^ti que arrerece tal nambre. Pero nada
más erróneo que yuxtaponer a este tipo de historio-
garafía unas nociones de "desarrollo soci:rl y cultu-
ral", como ha pretendido hacerse con alguna frecuen-
cia', para ponerse "al día". Es una inversión de la
óptica usadera lo que se impone, con una paralela
necesidad de investigación para aportar los hechos
que ofrecerían un pamorama obediente a la compleja
^usalidad del acontecer, viciada antaño por una su-
pervaloración de los "grandes hechos" y de los
"grandes hombres". z Qué ha sido más importante
para la evolución de la Hu^rrranidad: la guerra fran-
caprusiana o la invención del motor de explosión ?
1)ás más relevamte la biografia de Guillermo II que
la de Edisaon? ^

A1 lado de los modificaciones de concepción y
oontenido encdntramos las transformaciones en los
métodos, más sutiles, más e^scurridizas y que, por
ello mismo, correanos el riesgo de no captar muchas
veces en un examen apresurado de las reformas do-
cerrtes. Sin embargo, no cabe duda que errcierran
ttna trascendencia pedagógica excepcional hasta el
ptmto de que no hay cambio en la estructura de una
materia que no postule un cambio rnetodológico,
siendo éste de tal entidad que sin él se anulan los
efectos que aportaría cualquier enriquecimicnto no-
cional. P^s lo que no sueleri ver los pr,ofaatos en pe-
dagogía y lo que invalida huena parte de las refor-
mas en nuestra enseñanza.

Pensemos, por ejemplo, en 1o que cxige de nos-
otros el "procedimiento activo", que no es ni más
ni men,os que una welta del revés de las modalida-
des tradicionales de exposición y explicación. Cuan-
do conteanplanios las polémicas que suele suscitar
entre nosotras el libro de texto no podemos sustraer-
nos a un sentimiento de tristeza al ver que sigue con-
cediéndose a este auxiliar de ]a enseñanza un valor

a^nálogo al que tenia l^auce cuatm siglos, con olvido
de que el libro es sólo un guión del trabajo didóc-
tico, y que este trabajo consiste esencialmente en
despertar deseas de saber y en ayudar -al niño a
satisfacerlos, no dándole la "ciencia hecha", sino fa-
cilitándole oportunidades para que, eni ]a medida
accesible a él, la haga mediante observaciones, ensa-
yos y experimentos elementalísimos, que le den la
esencia del orden de fenómenos o dc conocimient^os
que intentarnos "comunicarle".

De intento hemos entrecomillado e ŝta palabra por-
que en ella reside buena parte de los errores y el
confusionismo didáctico que padecem,os. Suele creer-
se que el libro es un depósito de saber que el niño
debe aprender }^ que el maestro ha de "camtmi^:ar".
Nada más crróneo. Pese al auge actual de ]a teo-
ría psicosociológica de la comunicación, lo que ésta
tiene de profundo y human,o no es ningún proceso
que pueda asimilarse al "dar y al recibir", sino que
consiste en una estimulación de ]as posibilidades
emotivas y rnentales del "otm", disponiéndole a
captar personalmente el mensaje de que se trate. En
esa estimulación que despierta las energías indivi-
duales es donde reside el "quid" de la enseñanza,
con motivo mayor cuando se trata de niños cuyas
capacidades asimilativas s,on débiles, y consisten
esemcialmente no en un poder, sino en ttn qasere^•
¢oder.

I,a ŝuperstición del libro evidencia un rezago en
estadios didácticos anteriores a1 descuhrimiento de
la "metodología activa". Pues no es el libro, s'íno el
maestro quien ha de hacer llegar al niño 1a serie de
estímulos suscep^tibles de poner en movimiento sus
posibilidades personales para llevarlas al conocimien-
to de lo que intenta enseñar (que nuestros clásicos
hacían sinónimo de mostrcnr, es decir, cíe poner há-
bilmente ante la mirada mental del alumno para que
éste lo c^tpte e imcorpore a su personalidad).

Pera si el libro se maneja Como un depósito de
saber que el niño debe memorizar, consistiendo en
esto la enseñanza, entonces nos situamos en los an-
típodas de la didáctica, activa y no haceznos otra cosa
que perpetuar en la segunda mitad del siglo xx pro-
cedianientos de enseñanza netamente medievales. Sól;o

Mi semejante no ea aquel que padece obatáculos aemejantee a loa míoa. Ea el que me reneld de
la manera máa patente la meta hacia ta cual yo quisiera ir. Máa q ►se el animal que ae agita en tnf, ea
el héroe que admiro. Ml aemejante ea mi modelo. EI ea en acto fo yue yo aoy ado en poiencia y
jrecuentemente haatrt ain eaberlo.

El aanto, el aabio, e[ artlata, me hacen tener consciencia de mi vocación. EILoa rne aportan el^
mentoa, me ser"ealan caminoa. Sua obraa aon llarnamientoa dirigidoa a mi libertad. EI poeta deapierta
en mí la ooncfencia poética; ai no [0 liiciera, yo no lo entenderia como poeta. E[ leomlrre caleroao me
recuerda que nada puede hacerse ain decisión y, m,ediante au ejemplo, yo deacubro en mí alguna
gonerosidad.

Nunca me uno más a m.i amigo que cuando amboa dnidamos la diveraidad de nueatraa miaerlas
para perm.anecer atentoa a la unidad de nuestra vacación. f,uanto máa alto y máa lejoa noa ![ene éate,
máa eatrecba ae )iace nuestr¢ unión y máa ae acentúa nuestra aemejanaa. t1aí. ea en el amor de Iho^
donde ae jundan laa amiatadea perjectaa y donde deaaparece por completo la ilusión del aialam.iento...

/.oa indiniduna eatón pró.rimoa o lejano.4 unos de otroa. ^,aa peraonaa ae uuelven a encontrar máa
ailá de aua cuerpoa y de aua imaí^qenes, en lo que e[^pa aman y deaean, aunque genernlmente lo deai
conocen.

(GnsTOA liER6E11: "Du prochain au semblable", ea La pr6aence d'autrui, Parfs, P. U. F.,
1957, PáQinu 98.)
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deben memocitarse aqnellas etnteais de conocimient^s
que han sido asimilados por las vías de la observa-
ción, la experirnentación y la manipulación personal.
>^s decir, la memorización es la última fase del pro-
ceso docente y, ciertamente, la menos itnportantc,
puesto que es como el efecto y reflejo de las fases
enteriores, que som las únicas dotadas de verdadera
eficacia didáctica. Obrar de otra mancra es contra-
produccnte, corno siempre que se intenta "poner el
carro delantc de los bueyes".

Con ser de -trascendencia capital las modificacio-
nes del progratna en cuanto a su aontenido y estruc-
tura, así corno las rclacionadas con cl método dc cnl-
señanza, no agotan, sin embargo, las cuestiones a
tener en cucnta cuando hablamos de cambios en los
planes docentes. >^n un terreno más profundo, me-
nos frecuentado por ello, pero más operante, se en-
cuentran las actitudes : actitudes del niño, pero, sa
bre todo, actitudes del maestro, ya que las de éste
sa^i causa y origen de las de aquél.

Actitud equivale a posición mental y emocional ;
manera de estar ante alguien o ante algo. En esa
manera de estar hay ingredicntes intelectuales, que
se dirigen a captar la verdad o el error; eai una pa-
-labra, el mensaje que nos 11ega del objcto exterior,
persona o cos3. Pero sieanpre, y especialmente cuan-
do se trata de relaciones can personas, existe un
matiz previo de accptación o de rechazo, de acogi-
miento o de repulsa, de cariz afectivo, que consti-
tttye 'el núcleo psicalírgico de la actitud.

Hasta fecha relativamente recicmte se ignoraba'
todo 1o aoncerniente al papel de las actitudes en las
relaciones hwnanas. Iioy se investiga esta matcria
con asiduiclari apasionada, convencidos de su impor-
tancia extrema en todas las manifestaciones de la
rrida social. ^ Cuáles son ]as actitudes hal,itualcs dcl
maestro ante su oficio? P,llo dcpcn^clc. de la vocac•ión,
peno también del conjunto de procesos emotivo-men-
tales que ^él posea cn relaeión con la enseñanza y
con sus alumnos.

Sin otro propósito que aludir superficialmente a
una tnasa de "descubrimientos" de la máxima imt-
pontancia para la didáctica (y de ello habrá que ha-
blar algún día can el debirlo rigor y el,indispeusahle
detenimiento), diremos que ante ambos tipos de rea-
lidades el maestro puede mantener una actitud ¢hirr-

!a o cerrada, os decir, conclusa o inconclusa, sus-
ceptible o no de cambios y enriquecimientos. 'I'atn-
bién podemos ltamarlas actitudes flexible e inflexible,
respectivamente, aunque con menos precisión termi-
nológica. EI dósrr.ine simplista, que cree saber lo sufi-
ciente para repetirse indefinidamente a sí ntismo, que
piensa estar "al cabo de ]a calle" en materia de co-
nocimientos y de m^étodos, que habla dogmátic^mente
y rechaza toda innovación, mantiene una actitud ce-
rradá. Por el contrario, el que se rcrnnoce perfec-
tible, el que está dispuesto siempre a aprender y, por
oonsiguiente. a rectificarse, en beneficio de sus tareas
y de sí mismo, mantiene una actitud abierta, la única
recomendable en la enseñamza.

En la vida de un hombre que ha hecho objeto de

ella la oamunicación pedagógica eon loo a^roa, la ^o•
titvd abierta es la que impone la estntctura y eap•
gencias íntimas de su quehacer. Cabe en algunat
actividades humanas un mínimo de intercambios ean
otras personas y un máxitno con la materia de tr^
bajo. Tal ocurre en la mayor parte de los oficios que
antaño se denominaban "mecánicos". 1~n las tareas
cuya taxtura consiste en ]a constamte comunicación
con los demás, la aĉtitud cerrada i^mpone un trata•
miento de los "otros" análogo al dc la materia iner-
te, lo que constituyc un crimen dc lesa humanidad.
Por e^llo, la actitud abierta es la primera exigencia
del trabajp educativo y docente.

Apertura a las exigencias estructurales de la pro-
pia ta.rea, es decir, tendctncia activa y perrnanente a)
perfeccionamiento, al progreso personal, así en los
órdenes social y cultural como en el ético y rcligiosa,
Apertura, sobre todo, al ser de cada niño, no a lo
que él es en cl momento actual. sino a su promesa
de ser, a lo que será algún día si e1 maestro, a fuer•
za de errores, ignorancias y constricciones, mo ciega
fuentes promisoras ni opone diques brutales al deve-
nir de unas energías que piden cauces .y no barreras,
estímulos en vez cíe imposiciones, en lugar de ver-
dades hechas, condicionamiemtos que propicien su
germinación.

I?,s obvio que una gran parte de esas actitudes
forman parte del lote hereditario ciel educador. Pero
np es menos cierto que la intnensa rnayoría de ellas
son susceptibles de cultivo y desarrollo, y a ello de-
ben tender planes de estudio en las I;satelas del Ma-
gisterio que tengam cn ct4enta, por encima de estas
o aquellas "asignaturas", el conjunto de disposicicr
nes quc hacen del estudiante un maestro capaz de
sostener con sus alumnos diál,afius didácticos cons-
tantes y fecttndos. 2 Se hace mucho ahora en tales
centros para fomentar cn los alumnos aquellas acti-
tudes de apertura y perfeccionamiento sin las cua-
les no hay posibi^lidad de que realiccn su misión con
provecho, a menos que les s^onría un raro azar feliz?

No se trata, empero, de ningtma "asignáturá' que
ltaya de ser incorporada al plan^ de estudios vigente
(harto necesitado de una rcforn^a, cla.morosamente
instada por todo género de circunstancias). como
pretendería creer tm tipo dc 1,ensamiento pseudope-
dagógico y mecánico, que gravita dcmasiado sobre
las estructuras escolares. Se trata de tm "clima" vi-
vido por todos y cada wto cie los profesores ett la
rclación didáctica concreta con sus alunmos durantc
tadas y ca.da una de sus clases. Pucs las actitudes
no se aprenden "estudiando", camo propende a pett•
sar un intelectualismo trasnachado, pcro otnnipre-
sente, sino "viviendó', y viviendo las rclaciones per-
somales de los "modelos", que se interiorizan incons-
cienteartente en el trato cotidiano. Por cllo asimila•
mos y hacemos nuestras las actitudes cie nuestros
padres, de nuestros profesores, de nuestros maestros.
^ Se comprende la i^mportancia de las que ofrezcan

los maestros de maestros? Desde luego, más trascen•
dentales que la cantidad y aun la calidad de sus en-
señanzas, pues ni el profesor ní el maestro forntan
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^ Io que saben, sino con lo que son, en una cadcna
,^ procesos psicosociológicos cuya repeticíón cons-

terna a quienes desean la modifisación de actitudes
y reacciones.

Pero yo no quería hacer otra cosa hoy que apun-
tar hacia un tema mayor, tan desatendido camo ur

gcnte entre nosotros. Pasma considerar su rareza yr
novedad en un panorasna pedagógico ganado por pa-
queñas bagatelas, a las que sc concede categoría de
cuestiones capitales, en tanto los problenias horxi^oe
brillan por su ausencia entre tantos tópioos y tu^bo^
"aerolitos".

CENTROS ne COLABORACION PEDAGOGICA
CIENCIAS NATURALES

Los trabajos que se publican s continua-
cíórs corresponder: a las que fueron premiados
en el concr^rso convocado por el CEDODEP
pax'a los Centros de Colaboración Pedagógi-
ca. Tados ellos son debidos a maestros nacio-
erales, y las ideas y opiniones que en los mis-
mos se contienen, explanando el temario of i-
cial, son de la exclusivs responsahilidad de
1as autores respectivos.

Por falta de espacio no ts posible publicar

de momento el resto de los trabajos premia-
dos, lo cual se hará tan pronto como las ^1it-
ponibilidades lo perrrzitan, ya en VIDA ES-
COLAR, ya por otro procedimiento.

El Centro agradece el celo e interfs de ins-
pectores y maestros por los Centros de Col^
boración Pedagógica, de positivo valor para
el perfeccionamiento de 1os docentms en ejer-
cicio.

LA CIENCIA Y LA COMPRENSION

DEL MUNDU CONTEMPOR.^NEC ► (*>

Imaginemos lo que ocurriría a un hombre, sin co-
^ocimientos, situado ^nte la Naturaleza, e imagine•
nos, asimismo, lo que le pasaría a un animal en la
niama situación.

Es indudable que Ia primera sensación de ambos
ante los fenómenos naturales sería la de miedo. De
ello se deduce que la primeta reacción ante el mun-
do será la de defensa.

Esto traerá un intento de conocer cómo son las co-
wa, para evitar sus peligros. Es indudable que será
el resultado de ese intento de conocer las cosas más
perfecto en el hombre que en el animal. Pero no
dograremos hallar, en la estructura íntima de ese in-
tento de conocer, una diferencia esencial que nos se-
pate de forma específica dos funciones diferentes cn
^ ti hombre y en el animal. Ambos observan, con dis-
tinto grado de finura, y ambos memorizan sus expe-
tiencias.

Mds tarde, hombre y animal, abandonan su pasi-
ción de pura defensa ante los hechos. Por necesida-
les biológicas, en su más bajo sentido, tienen que pa-

i°^ Correaponde al tema I del Pro^a tara loa Caa-
sroa de Colaboración 1960-61.

Por LORENZO HERRERO

l[aeatna Nacional. 4radnnde "Prlncesa liar^arilta ^ Aaatria",
CanSlleiaA ( ^Ladrid).

sar al ataque, tienen que hacer al mundo que les ra
dea objeto de una agresión. Necesitan vivír y tieneia
que consumir alimentos. Estos alimentos hay que e^ra-
bárselos» al mundo exterior. Atnbos lo hacen de utt
modo que puede parecer diferente, pero quc, en eseas-
cia, es el n^ismo.

Para los dos actos, de pura defensa y de agresiós
al mundo, es necesario que tengan un conocimienus
de él. Es lógico que en el hombre alcance mayor gra-
do ese conocimiento.

No es el momento de investigar si los conocimiea-
tos que tiene el animal, del mundo, son instintivos,
nacidos con él, o, por el contrario, son producto do
un aprendizaje. Lo mismo nos ocurre con Ia inves-
tigación de si el hombre tiene un canocimiento ina-
tintivo previo o todos sus conocimientos son adqui-
ridos.

I,o fundamental es distinguir que estos conoci-
mientos, en los estadios citados, no se diferenciaa
en nada específico. Entre la hormíga que acumula
granos ^ el hombro que síembra, siega, trilla, ensaca,
muele y cuece cereales no hay más que una difertn-
cia puramente técnica. Estos actos, uno y otro, nv
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tienen más que un fin: Ia perviyencia del individuo
y de la especie.

Pero hay otro estadiv de conocimiento que el ani-
mal no logra alcanzar. El hombre, en cuanto ha sa-
tisfecho sus necesidades más perentorias, se sitúa fren•
te al mundo hostil y, sin ninguna intención utilita-
tia, surge en él la pregunta: ^Qué es esto que veo?
éQué soy yo mismo?

El hombre ante el mundo se asombra y en sus
ojos dílatados tiace una necesidad que cala hasta lo
más profundo de su ser: dar una respuesta a sua
preguntas.

Se trata de un problema planteado por su especial
^idiosincrasia» de hor,ibre, de ser superior de la Crea-
ción, de homo sapiens. Idíosíncrasia que responde al
Plan del Creador con toda certeza. Quiso que en el
sexto día la Naturaleza tuviera conciencia de sí mis-
ma. El órgano de esa conciencia es el hombre.

Esto se plantea no sólo en un plano de concien-
cia coíectiva de la especie, sino también en el plano
individual, en todos y cada uno de los hombres.

Pudiera parecer, a un observador poco atento, que
es un problema personal, que cada ser humano resol-
vería de un modo típico, sin que importase demasia-
do la realidad objetiva de su pensamiento. Sería como
un crucigrama que él mismo se plantearía y él mismo
resolvería. Como el juego de un niño, indiferente en

sí mismo. Lo importante. sería «pensar», como para
el niño lo importante es «jugar».

No. Ni en el plano puramente individual, ni en
el plano de la colectividad humana, puede ser indi-
ferente la verdad. EI hombre IIeva impreso en su ser
el ansia de verdad y, la Historia nos lo demuestra
de modo evidente, por elia dará la vida sin dema-
siado esfuerzo.

El hombre busca la verdad por las tres razones
apuntadas ya: 1.° Porque necesita defenderse de1
mundo hostil. 2° Porque necesita sacar provecho de
él. Por necesidad de dominio. 3.° Por satisfacer su
ansia de saber, de verdad.

Aunque parezca paradójico, ha sido el tercer mo-
tivo el que ha hecho realir.ar los más intensos esfuer-
zos para conocer el mundo. Los otros dos han im-
pulsado a realizar más esfuerzos, han movilizado ma-
yor número de individuos pensantes, pero los más
intensos esfuerzos de comprensión los han efectuado
los hombres despreocupados del aprovechamiento in-
mediato del mundo material.

Dos caminos tiene el hombre para la cotr,prensión
del mundo que le rodea. El primero es «captar», apre-
hender, la Ley genetal que une todo lo existente y
de ella deducir los hechos posibles. El segundo es ob-
servar los hechos y, por la acumulación de observa-
ciones, por su ordenación, por su sístematízacíón, ele-
varge d^ los hechos a la Ley general.

Ambos caminos tienden a un mismo fin. A la com-
Iarensión total, definitiva, del mundo.

Este proceso larguísimo no ha terminado, ni ter-

minará r,unca. Es el destino trágico-glorioso del haa.
bre, avanzar hacia una meta inalcanzable.

Por extraño que parezca, no fue el camitao de b
observación sistemática de los hechos y ordenaci^,
para luego inducir leyes particulares, y, pot fin, 11e^.
gar a la comprensión total, el seguido.

Por el contrario, su primer intento fue tener uas
idea clara de la totalidad y de la dependencia de sf
mismo respecto de esa totalidad. Es la diferencia sis-
temática que le separa del animal. A1 hombre le in.
teresa más conocer que alimentarse. De este modo,
implícito, reconoce la superioridad del espíritu, de1
alma, sobre el cuerpo mortal.

De un conocimiento filosófico general se han ido
separando Ios distintos conocimientos parciales. Pero
no ha sido por una «ampliación» que aconsejaba so-
parar, por facilidad de estudio, ciertas ramas. Ha sidó
una separación que pudiéramos decir «herética». Se
han separado por seguir procedimientos muy diferen-
tes de investigación.

Es en la Edad Mederna cuando sur.ge de un modo
vigoroso la investigación científica, separada de la es-
peculación filosófica y la observación sistemática de
Ios hechos hace nacer la Ciencia moderna. Este pro-
ceso está en marcha y nos presenta múltiples pra`
blemas de todo orden.

A1 hombre le son necesarias dos cosas. El conoci-
miento detallado de los h,.chos y el conocimiento
«unitario» del mundo. Si le falta uno de ellos es in-
complcto su saber.

Pero, dada la complejidad de hechos, de temas, de
conocimientos que hoy constituyen el «saber» deD
hombre no hay posibilidad que haya inteligencia hu•
mana capaz de abarcar toda esa gama, en su doble
sentído de conocimiento detallado, especializado, y
conocimiento «unitario».

En el aspecto del trabajo, económico, es absoluta-
mente imposible prescindir del especialismo. Tanto
en el plano de la vida individual como en el plano
de la vida comunítaría.

Pero en la vida interior, espiritual, del hombre ea
necesario un conocimiento de relación de él mismo^
pequeño ser viviente, con la Totalidad, con lo que
ve y con lo que intuye. Con el mundo material que
le rodea y con el espirítual que «sabe», y uai^lizo la
palabra «sabe» en el se.ntido de «siente», que es eD
origen de todo.

Esto en la faceta de vida persor,al. Pero hay una
vida comunitaria en 1.a que está inscrito. ZImpotta,
en la faceta de vlda comunitaria, que e1 hombre ten-
ga un concepto verdadero o erróneo del mundo, tan=
to en su aspecto de conocimiento especializado comv
en el aspecto de conocimiento unitario, filosófico, re-
ligioso?

Es evidente en los dos aspectos.

No puede haber un conocimiento especializado^
técnico, falso. Conduciría a un trabajo equivocado,
a una comunidad económica absurda, que llevaría a
una verdadera catástrofe. Los errores, inevitables, que



^e aayan observando debea ser eliminados. Es lo que
Moe la Ciencia. Un continuo rectificar para acercar-
u más y más a Ia verdad.

Tampoco puede haótr una concepción f alsa de la
qmidad del mundo, El conocámiento filosófico, reli-
aioso, del mundo no es tampoco un asunto pura-
mente individual. Cada individuo influye con sus ac-
tos en la totalidad de la sociedad, y a la vez es in-
fluido por ésta. El verdadero móvil, el verwadero re-
rorte, que hace actuar al hombre es su concepción
filosófica, religiosa.

El mundo añtiguo, que admitfa la existencia de
esdavos, sin libertad, sin opinión y sin reconocimien•
to de voluntad, podía desentenderse de este proble-
ma. Eran las minorías de ahombres libres» las que
re^ían. Los demás obedecían.

F1 cristiarúsmo ha liberado a todos los hombres.
Todos son «esencialmente» iguales. Todos cooperan
at desenvolvimiento de la cultura y la civilización.
Unos ímpttlsándola y otros frenándola o haciéndola
atroceder.

Y ahora vamos a plantearnos si la concepción reli-
giosa o filosófica dcl cosmos puede chocar con la con-
aepción científica.

Es evidente que si la verdad es una sola no puede
tealizarse el choque. Sí hay aparente contraposición
ao puede nacer más que de una de las concepciones,
bien sea la tiiosótica, o bien sea la cientifica; no está
en lo cierto.

No hay que ir muy lejos para ver que existe, de
hecho, una Iucha entre ciertas concepcíones científí-
cas y las traúiciona^es concepciones religiosas.

Algo hay qu^ no funciona bien, algo que ha roto
la armonía que dcbe existir entre todos los conoci-
núentos de un núsmo cosmos.

Este algo que no funciona bien no es más que e1
divorcio entre las ciencias filosóficas y las ciencias
experimentales.

La razón de esa pugna está en no haber valorado
desde el primer momento el alcance de los descubr.i-
mieiltos científicos. Es indudable que los hechos ob-
eervables o los hechos experimentales será muy di-
flcil que sean mal rebistrados, pero la ciencia no se
eompone de hechos solos. La ciencia ordena, sistema-
tiza Ios datos que le proporronan los hechos, que,
por otra parte, no son todos los que pudíerar^ darse.
De la colección de hechos, de fenómenos, la ciencia,
por inducción, pretende formular una ley. Este hecho
es completamente legítimo lógicamente, pero hemos
de tener en cuenta que esta inducción es, siempre,
inducción incompleta, por tanto, no comprobada ta
'talmente la ley que sobre tales heclxos se haya for-
mulado.

Este es el origen de las teorfas cientfficas. Un in-
tento de interpretación de las cosas. Y nunca será
^^S que un intento, pues nunca podremos tener la
^comprobación absoluta» de ninguna 1 e y experi-
mental.

Ser1a absurdo pensar que el hombre habfa cons-

truido una cíencia totalmente falsa. Podemos tener
la seguridad de que la mayor partt de las teorfas cien-
tíficas en vigor son ciertas. Pero esta mnvieción de
certeza no es más que una mnvícción estadística. No
podemos afirmar a príori cuáles son verdaderas y
cuáles son erróneas.

Del rernnocimiento de lo dicho en el párrafo an-
terior hemos de deducir el valor de toda teoría ciea-
tífica: el de mera probabilidad.

Aquf vemos claro que se ha dado a la ciencia un
valor excesivo. Se han tomado sus teorfas, sus afir-
maciones, por otro lado legítimas si se las valora de^
bidamente, no como esto, sino como dagmas. He aquí
el peligro. El no conocer el verdadero sentido de la
afirmación ci^ntífica.

Por otra parte, la ciencia ha construido unos edi^
ficios lógicos que entusiasman al hombre. ^CÓmo no
van a entusiasmariz sin estar hechos a su imagen y
semejanza!

Pero estos edíficios no han tenído la debida com-
probación hasta el momento que un enorme número
de hechos nuevos v.ienen a afirmar la teoría wn su
peso, o arnunarla.

Parecerá, quizá, que ,aenamos e1 crédit^ a la eien-
cia experimental y se la damos a la filosofía. Es evi-
dente que ciertos principios filosófieos están fuera
de toda discusión, pero mucl^as veces se han deduci-
do conclusiones demasiado atrevidas de ellos }^ esto
ha contribuido a enfrentar estas dos xamas de cono-
cimientos. ,

El daño más grande lo han ocasionado ciertos +cien-
tíficos que han pretendido desligar todo conocimien
t:o de la rama filosófica del saber. Para ellos el ilni-
co rnanantial de conocimiento seria la observación y
la experimentación, y niegan toda realidad a lo que
no sea observable.

rsto es más que una simplti negativa de admitir
el conocimiento filosófico, es el afirmar una posicióa
Eilosófica: la materialísta.

Del recurso metodológico ĉientífico de atenerse en
Ia investigación a los puros hechos observables y ex-
perímentales, sin recurrir a ninniiz^ canocimiente de
otro orden, ni a ninguna autoridad, se ha pasado a
negar esos conocimientos. El recurso metodológico ci-
tado es legítimo y eficaz, y ha contribuido al pro-
greso actual de las ciencias. Lo que no es legítimo
es el no admitir, en ningún plano, que haya otras
realidades que las puram^nte materiales.

Sería absurdo negar que hoy existen inmensa can
tidad de personas que prescinden de todo lo que no
sea material. Han abandonado las creencias tradicio-
nales y se atienen sólo a la materia. A Ia ciencia,
como ellos dicen.

Pero, como hemos dícho, los pueblos no pueden
vivir sin una concepción religiosa, gue les impida caer
en las mayores errores; los ejemplos no están muy
lejos. Por otra parte, necesitamos de los conocimien
tos ptiramente científicos por las necesidades de 1a
vida social y económica.
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Si mutilamos una de las ense6anza: habremoa eo-
•eetído un crror de trascendencia, o m el progreso
económirn, o en la estabilidad de esa sociedad.

Y ai la enseñanza hay que realizarla en la oscueL
prímaria, limitada por tantas msas, el peligto de des-
equilibrio será aún mayor.

No podemos dar conocimientos de tipo filosófico
más que vinculados a la enseñanza de la religión.
Y dstos tan sólo en muy pequeño grado.

Por otra parte, vamos a mostrarle las teorías cien-
tlficas, pues no son nccesarias para su futuro des-
arrollo técnico, de un modo demasiado esquemático
para que pueda intuir el verdadero sentido de lá afir-
macióñ cientffica, máxime cusindo hay tantos homhres
con estudios superiores que dan un valor absoluto
a Ias teorías científicas, por faíta de mnocimientos
Eilosóficos.

El pecado de la sociedad actual ea el olvido de
los estudios filosóficos. Como fue el pecado de las
aocíedades antiguas el ^ rccluirse exclusivamente en
ellos. Ambos conocimientos deI cosmos, el filosófico
y el científico, son necesarios, uno para la estabilí-
dad de la saciedad y de los principios eternos, y el
otro pára el progreso material, también insoslayable.

Así, después de sentados estos principios que de-
bcn regir la enseñanza, vamos a analizar la forma
de no caer en ninguno de los dos extremos. Ni de-
jar a un lado la enseñanza de las ciencias, y con ella
dar una idea al niño del concepto moderno del cos-

nios, ni, por otra parte, dar una falsa idca meca-
nicista de esos cosmos por desecjuilibrio entre los con-
eeptos cientfficos y los religiosos, ya que los pura-

mente filosóficos hemos de excluirlos.

La enseñanza de las ciencias en la escuela debe
atender a los tres príncipios que enumerábamos al
iniciar el trabajo:

1° Darle un concepto del mundo en cuanto se
refiere a los peligros que representa para su vida.

2° Darle un concepto del mundo en cuanto al
provecho que de él se puede sacar y, por tanto, con-
Sucente a un mejoramiento económico dc la socio-
dad de que forma parte.

3° Darle un concepto dcl mundo en cuanto a su
xeresidad de saber, de explicarse las cosas. Condu-
cente a la estabilidad de los principios e'ternos inho-
rentes a la naturaleza del hombre, dc la misma so-
^iedad, de que forma parte, y facilitarle el camino
de su fin último.

Los dos primeros apartados se refieren más a los
tcmaa que hemos de tratar que a la forma de es-
^onerlos.

A1 responder al primer apartado hemos de darIe
conocimiento de sí mismo y de todos los peligros que
pueden poner en peligro su existencia.

Esto se puede lograr de dos formas: 1" Hacex
un programa que centre sobre estc enunciado, o
2.', ordenar las asignaturas al modo tradicional, pero
^iempre teniendo en cuenta al tratar los temas la ne-

ccsidad de mnocrrae y de conocer los peligtp tj^
mundo.

No discuto en absoluto el formar un progratm
antrado sobre el principio dé defensa de los peligta,
Estoy convencido de que Ueva en sf mismo una t^.
zón para adoptarle, pero no lo he utilizado nunca,

Las razoñes que he tenido para ello han sido La
siguientes:

1` Necesidad de un estudio concienzudo del pto.
grama elaborado, ya que muy fácilmente nos dejamor
partes importantes sin explicar.

2° El creer que al níño se le deben presentat
«esquemas» que vayan de acuerdo con la metodola
gía de investigación. Y en ésta es imposible prescin-
dir de le división de asignaturas. Si atendemos aóle
a la «mecodulogía pcdagc5^zica» daremos con mayot
facilidad, es evidente, Ias ideas que queramos expo
ner, pero las ordenamos en un sistema caprichoso,
que no responde a la división aceptada por la cieo-

cia oficial. Esto puede traer dificultades más tarda

Se objetará que es imposible en 1a escuela prim^r
ria ajustarso a las tsumerosas clasificaciones cienttfi•
cas. Evidentemente que no podemos dai todas, ni. al•
quiera una parte importante, de las clasificaciona
cientfficas. Pero lo que no podemos hacer nunca et
inventarnos nosotros oeras porque las encontrema
más fáciles. He visto en algún libro escolar la divt-
sión de mamiferos de esta forma: «Los que tiena
uñas y los que tienen pezuñas». Esto cs inadmisible.

Podemos «saltarnos» todas las clasificaciones que
queramos, pe,ro las que demos que se ajusten a la
normas establecidas. Tenemos que hacer lecciones que
den una idea del cosmos, no divulgacionea sin ai ♦
tema.

Los temas que aconseja el apartado prímero que
hemos establecido son los de Fisiologia, Higiene, Zoa

logfa y Botánica.

Si el apartado prímero ae debe llevar sistemátia-
mente, el segundo com mucha mayor tazón. Se trsta
de dar un conocimiento del mundo en el sentido de
aprovechamiento.

Es verdaderamente difícil sefialar no lo que vr
moa a estudiar, sino lo que vamos a eliminar. &
tan complejo hoy el mundo del trabajo que asuaa
el tener que limitar la enseñanza.

Estimamos imprescindibles pequeñas nocionea d^
Física, máquinas simples, principios de hidráulica, bp

tica, conocimiento somero de la electricidad y 1^1
es imprescindible un conocimiento de la estructuto
del átomo. Esto último es de mucha mayor aencille^t
que lo que pareciera, quizá, a primera vista.

En Química tendremos que alinear en la lista de
conocimientos una distinción entre metales y m^
loides que sea clara, no vulgaridades de brillo y p^^
Propugnamos la división por el polo a que van ea
1a electrólisis. Con la aclaración de que unos tiened
más carácter metálico que otros. Unas ligeras noda
nea de lo qué es cucrpo símple, que ya ha sido ^+
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dlitado por el rnnocimiento dcl átomo, y cuerpo mm-
paesto. Idea de lo que es s£mbolo de un cuerpo sim-
^ y fórmula en el caerpo compuesto. No hacer
mís que darle una idea de que una fórmula expresa
por letras el c^aerpo de que est[ formado. Ejemplos
^imples de lo que es reacción qufmica. Todo esto
ooatducen^e a«entender», no a aprender. No preten-
demos enseñar Química. Sencillamente, que no se
^sombre ante cosas sencillas.

Insertado como Física y como Qufmica el con-
oepto de calor y temperatura.

Naturalmente que nos habremo: dejado temaa im-
prtantes, pero no hemos pretendido un estudio sis•
temático de programación, ya que e}lo constituye
^tta cuestión.

Y hemos llegado al apartado tercero, que consti-
tuye el leivmotiv de mi trabajo.

Lo que más se relaciona con el anhelo de saber,
m el niño, de curiosidad, no son precisamente las
ciencias puramente descriptívas o mensurables. Lo que
^ods preocupaelones nos ha proporcionado siempre,
en nuestro tiompo de estudiantes, es ^1 estudio de
les ciencias naturales desde el punto de vista histó-
rim. ^CÓmo sucedicron las cosas?

Por esta .razón es quizá la Cosmología y la Geola
g£a, sobre todo la histórica, la que con más cuidado
óay que preparar. La Física, la Química, se limitan
e decir cómo son las cosas que están ah£, delante de
nosotros. Son así o son de otro modo y nada mds.

Centro en la Cosmologfa el mayor pelígro.

Se suele describir el sistema solar, y hoy el uni-
verso 11eno de Galaxias, como un algo perfecto, como
un aparato de relojería que funciona de un modo
perfecto. Se rige por unas leyes fijas y matemátieas
inflexibles. Todo lo más que se hace, para prevenir
una deformación de tipo «determinista» en el alum-
ao, es señalarle la grandeza del Creador , precisamente
ar la inmutabilidad de ese inmenso aparato de relo-
jería.

Se procede al revés de los hechos. Se «insertan»
los astros en una ley matemática, cuando la realidad
es que hemos inventado la ley para explicar cl hecho
del movimiento de los astros. Hemos sido nosotros
los que hemos vísto «el aparato de relojería perfec-
to» en unos movimíentos que exístían ya. ^Podo-
mos afirmar que esto es así, que esto fue as£ siem-
pre y que esto será asf siempre?

Esto es lo que hemos de evitar a toda costa. Que
el niño induzca de estas explicaciones una filosofía
determinista, inexpresada, desde luego, pero operante.

Como medio más adecuado para evitar esto es el
eaplicax la teoría que csté en vigor para comprender
el fenómeno natural que se estudie en el momento,
darla como el último escalón de otras que le preFe-
dieron y que han sido arrumbadas, al merios parcial-
t►ente. Dar las explicaciones de los fenómenos como
b que reálinente son, un intento de explicación, no
como una cosa demostrada y de rigor dogmático.

Esto no quita valor al descubrimiento científirn.

Para m£ se lo da de superación, de constante avance
hacia iina meta que es nada menos que la verdad.

Aparte de lo dicho, sirve para unir las distinta®
generaciones de cient£ficos y quitar de la cabeza de
los niños eI prejuicio, muy arraigado, de que sólo
los tiempos modernos son dignos de estima.

Si la teoria que explica los hechos no es única, se
deben exponer, siealpre en la medida . que sea posi-
ble, las dos o más que intentan llegar al conocimien-
to de los hechos.

Con esto nos acercamos a un concepto implfcito,
pero claro, del valor de la afirmación cientáfica, va-
lor muy autorizado pero no absoluto.

De esta forma no se producirán dos cosas:

1.' Un choque con las ideas tradicionales, que si
bren le podemos evitar en la escuela es muy proba-
61e que se produzca cuando sea adulto, máxime que
hay divulgaciones mal intencionadas de hechos ciea-
tíficos. Es preciso también limitar las afirmacionea
tradicionales a su estricto sentido y no pretender de-
rribar con argumentos rdigiosos teorías exclusiva-
mente eienti^icas.

2° Una concepción «rígida», que luego al re¢ti-
ficarse por las ciencias ciertos detalles choque con la
nueva construcción. O se negará a aceptar lo nuevo,
o negará toda autoridad a quien se lo enseñó. Tenga-
mos en cuenta que estarnos preparando a las gena-
raciones del año 2000. Hay una distancia de más de
cuarenta años entre lo que ahora enseñamos y la ma-
durez de nuestros alumnos. ^

Como hemos indicado, hay que salvar las aparen-
tes contradicciones entre la religión y la ciencia. Si
nos limitamos a expli^car la Historia Sagrada de un
modo demasiado literal es evidente que se pxoelucirá
el choque con la concepción científica.

Precisamente lo que ha ocurrido con la «teor£a de
la evolución». Una pequeñá explicación, en la enso-
ñanza de la Historia Sagrada, puede salvar muchas
dificultades.

Pero hay todav£a otros puntos de ataque a la des-
viación determinista. Para el deterrniriis^no las cosas
pasan así porque no pueden pasar de otro modo.

Hay en el estudio de las ciencias naturales pun-
tos, que yo llamo excepcáone^ providenciales, que pa-
recen señalar con el dedo que no todo es mecánica
ciega.

No puedo hacer un repaso completo, por falta de
espacio, de los puntos que he ido observando. El
qúe más me ha lla^ado siempre la atencíón ha sido
la excepción del agua en 1^ ley de contracción y dí-
latación por efecto del calor. Si hubiera seguido la
ley gcneral, la vida en la Tierra serfa imposible. Los
mares serian un sólido bloque de hielo. Sin embar-
go, depende de una pequeña cosa. Un meta-isómero
del agua, el H,O^ alcanza su máxima concentración
a los 3,8 g.rados centígrados. ^Por qué no a otra
temperatura?

Otra serfa la formacibn de capas de ozono, ck fot
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ma prov'idencial, para defender la vida de la aoción
de los rayos ultravioleta duros. Otra, la existmcia de
las aonas Van Allen. Demasiadas defensas para estar
pueatas por la «casualidad».

Un aspecto importantfsima de esta lucha contta el
determinismo ímplícito que las ciencias pueden lle-
var a la çonciencia del alumno es no tomar nunca las
cosas con «aire de p^lémica». No vamos a comba-
tir una cosa, una aberración existente. Vamos a evi-
tar q^^e se forme. Combatir.la, polemizar sobre ella,
es darle c a r t a de naturaleza, reconocer su belige-
rancia.

Quedan algunos aspectos de la ensefianza de las
ciencias en su papel de formador de una concepción

moderna del mundo, necesaria por todos los mtseep.
tos, que no pueden ser tratados por falta de espacia,,

Destacaremos que deben aer relacionadas inmedL.
tamonte, dentro de Io posible, con las ciencias m^.
temáticas. No hacerlo seria dar un concepto falso. $^
precisamente la condición de poder ser medidos, pc•
sados o de alg^in modo evaluados lo que les haoe
objeto del estudio cientifico a los hechos.

Y, para final, un1 observación. Se han tocado pun-
tos que afectan a las creencias religiosas. Quizá pot
ignorancia, por falta de precisión en la expresión, por
inadvertencia, sc haya deslizado al^^na afirmacióu
que no esté de acuerdo con las enseñanzas de la Iglo-
sia. F..n tal caso, dése por no escrita.

LA FNSERiANZA DE LAS CIENClAS Y SU
CONE:^'ION • COI`J LA INICIACION PROFESIONAL ^.^.. n.

PorJOSEFA YUSTE BLASCO
drec^trx ?^aciunat. (7r«Iro Escol.ir Antlgvo de Barri^na

(Cefitenón).

Estamos tn los umbrales de una época transito-
ria de gigantesco avance científico al cual la Escuela
ao puede volver ]a espalda. I,os maestros no pode-
mos quedar anclados en los moldes de viejos testos
cuyo contenido ya se quedó estrecho. Antcs, por ejem-
plo, decíamos que la materia era la substancia que
constítuye todos Ios cuerpos del univr_rso, y en^r-
gía la causa, genéricamente considerada, que deter-
mina los Eenórnenos físicos o químicos (calor, luz,
trabajo mecánico, electricidad...). Hoy se ha llegado
a la conclusión de que todo, incluso la materia, no
es otra cosa que energfa. Igualmente estamos cansa-
dos de explicar que: «El metro es la diezmillonésima
patte del cuadrante del meridiano terrestre>,, o tam-
bién: «La distancia entre dos puntos de una barra
de platino iridiado que se conscrva en la Oficina In-
ternacional de Pesas y Medidas de París n. Actual•
mente, en el mundo de los infinitesimales y de las
distancias interestelares, cada vez más próximas, esa
definición resulta inexacta por estar sujeta a varia-
ciones. No sirve para los eálculos de la era atómica.
Y hoy en el mundo científico es necesario tener en
cuenta que «el metro es la longitud de onda de ]a
raya naranja del espectro del gas noble criptán 86,
multiplicado por la constante 1.650.763,63>y ( iNada
más que cso! ).

Es ésta una definíción compleja y dífícil de asi-
milar. Pero er.iste. Y aunque no se dĉ de momento
en la escuela primaria no hay que descartar la pa
sibilidad de que se haya de hacer referencia a ella
en algún caso. Y como éstos, multitud de ejemplos
pondrfan de manifiesto la necesidad que de evolucio-
t^tr tenemos los maestros.

La humanidad está, ya lo hemos dicho, en los um-
hr^les de una era gigantescamente científica. Las cien-
cias, en los últimos años, han tomado un giro pre-
eminenta Y no sin razón. Ya Ramón y Cajal decía
que si se prescindiese dc ellas el hombre volvería a
su estado cavernícola.

En efecto. Hasta fines del siglo XVIII los descu-
brimientos más útiles no habfan repercutido directa•

mente sobre la humanidad. Se viajaba poco y peno-
samente, casi igual que en tiempo de griegos y to-
manos. Desde el Renacimiento la r.^ente humana no
deia de investigar científicamente los secretos de )r
I^'aturaleza. Pero los hombres que se ocupan en es-
tos estudios son, relativamente, escasos. La ciencia es
algo así eomo un pasatiempo de curiosos.

Mas he aquí que esa curiosidad cientffica empiez>t
a dar resultados pr.ácticos y en pocos lustros el ae•
pecto del mundo cambia: la máquina de vapor, el t^
légrafo y el teléfono, la electricidad, los motores de
explosión... Unos descubrimientos traen otros y to-
dos son de aplicacíón ínrniedíata y revolucionaria. Se
establecen los grandes principios de las ciencias ne-
ttirales. Una vez dado el primer paso, los progresos
se suceden rápidos. Hasta entonces todo el trabajo
había sido producido por la energía muscular del hom-
bre mismo o de los animales; ahora empieza la era
del maquinismo y comienzan a er.plotarse las fuer-
zas eolosales que existen en la Naturaleza.

Todas las ciencias naturales: la Zoologfa, la Bo-
tánica, la Fisiología, la Histología etc., son fundamen-
tadas en el siglo xlx, y otras, tales como la Geolo-
gía, la Paleontología. la Electrotecnia..., se crean pot
completo. F.ntre tcdas ellas, la de más asombrosos ro-
sultados y mayores progtesos es la Química. A su
uesarrollo está intimamente unido el avance industrisl
y mecánico, y el bienestar y aumento del nivel ^
vida actuales.

Pedagógícamcntc hemos de tener presente que le
ciencia debe asociarse a la vida para inspirarla y di•
rigirla, y puesto que la función docente hoy tiene por
misión esencial preparar la vída (antes se enseñabe,
hoy se f orma al alumno), cobra un primer plano la
enseñanza de tal asignatura, bien entendido que las
ciencias de la Naturaleza, racionalmente interpreta-
das en la escuela, nos llevan al estudio, sin salirnos
de su campo, de casi todas las materias que se e^-
gen en nuestros programas.

Lo mejor del estudio de las ciencias es que se pr^-
tan como ninguna otra disciplina para desarrollar e1
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eapíritu de observación, base de todos los descubri-
miemoa. El maestm tiene la obligación de exeitar la
euriosidad del alumno y su capacidad de asombro,
captando wn su entusiasmo el corazón y el intelecto
deí mismo. No hemos de olvidar que para ásimilar
y discurrir se ha de procurar no leer exclusivamente
en los iibros, sino también en las cosas. Ramón y
^Cajal se lamentaba, a este respecto, de que muchos
fiechos interesantes dejaron de convertirse en descu-
brimientoa fecundos pot haber creído sus primeros
observadores que eran cosas naturales y corrientes.

Hemos de procurar, como maestros, que el nilio
vea en el mundo que le rodea una fuente inagotable
de misterio y maravilla capaces de ser desvelados, en
vez de algo vuigar, monótono y corriente.

Claro que la fase reflexiva de la edad mental del
aiño empieza de los catorce a los diecisiete años, pre•
cisamente cuando ya ha abanóonado la escuela, cuan-
do podrfan dar óptimos frutos las enseñanzas reci-
bidas hasta entonces y repetidas y ampliadas bajo
!a luz de una mayor capacidad y comprensión. En-
tendiéndose ast, y ante la necesidad de tener una
buena eantera cultural, los pafses supercivilizados han
ampliado la edad escolar obligatoria hasta los dieci-
se^s y diecisiete años.

Pero si en España todavía no se ha introducido
esta modificación e^t cuanto a permanencia en la es-
cuela, sí que es al menos indispensable en los últi-
mos grados la Iniciación profesional, iy cómo brm-
dan aquí las ciencias amplio campo a maestros y
alumncss!

La Agricultura, en todas sus facetas e industrias
derivadas; la Zootecnia; Técnica industrial; industrias
mecánicas, eléctricas o químicas..., icuánta ciencia
aplicada en la escuela para el inicio de una profesién
m el escolar que pronto dejará de serlo!

Más restringido es el horizonte profesional de la
mujer, si nos atenemos al espíritu de la ley de Edu-
cación primaria, ya que señala solamente tres grupos
de actividades femeninas para el período de Inicia-
ción profesional: labores de artesanía, industrias do-
mésticas y preparación para la vida del hogar. Las
tres pueden reducirse a una, la fundamental: la pre-
paración para la vida del hogar, puesto que las otras
dos son un complemento que desde el hogar pueden
desarrollar en función de industria artesana o de eco-
notsofa doméstica.

Ahora bien, estas actividades señaladas en la ley
de Educación primaria responden más a una aspira-
ción ideal que a una realidad práctica en la vida de
hoy, ya que la mujer invade oficinas, talleres, labo-
ratorios y fábricas. Sin olvidar las tareas del campo,
de los medios rurales en los que el hombre, según
frase gráfica que oímos a un aldeano, al casarse ha
de procurar adquirir «mujer y mula en una picza»,
porque de lo contrario las cosas no marcharán bien,
pues el hombre solo en el campo no basta. Ya la Agri-
cultura, como la Medicina, como la Electrónica, la
más moderna de las ciencias, son campos lioy día
en los que la mujer tiene un puesto, no como mula
de carga campesina, sino como cerebro humano capaz
de dar el fruto que sus estudios hayan podido pro-
porcionarle. Y esos estudios se han de cimeutar en
la escuela. éCÓmo? Esa es la parte delicada de la
empresa: el cómo; pues si hoy es cierto que la cien-
cia se ha convertido en algo fundamental en la vida,
en una vida que exige la presencia de la mujer, n^^
es menos cierto que en España ni los maestros, ni

casi nadie, estamos preparadas para dar un gíro cie^-
tlfico a una cultura nacional que sc ocupó a travEs
de los siglos casi exclusivamente del cultivo del es-
píritu. El español, además, por imperativo de la His-
toria, está superdotado para los quehaceres bélimt,
pero nos falta base científica y sentido práctico. Fd
prestigio de la Patria antes exigla valor, ahora exige
ciencia, mucha ciencia, para no vivir de prestado a
base de los descubrimientos a los que otras naciones
se aplicaron con ahinco a lo largo del siglo xix,
mientras España se consumía entre guerras, subleva-
cícmes y revoluciones, de espaldas a un progreso del
que también tendría necesidad de hacer Llso, sin ha-
ber apenas contribuido a él. Los españoles somos unos
maravillosos estrategas y estupendos soldados, pero
qué duda cabe que en las f^aturas guerras pesará más
la Mecánica de precisión, la Metalurgía, los cerebros
electrónicos y el laboratorio, que el valor.

Y en la paz es la cultura científica y no la libres-
ca la que proporciona el bienestar al ciudadana. Has-
ta hace ciento cincucnta años ni el más poderoso de
los reyes pudo soñar en las comodidades que hoy
están al alcance de cualquier menestral. Y estas co-
r>^odidades se lograron a fuerza de observacidh y ex-
perimentos, no exclusivamente con los libros. El mun-
da de la ciencia y la experimentación se impone y
hasta a los niños interesa ya. Hemos de procurar
multiplicar ese interés creando, en la medida de
nuestras fuerzas, un clima de investigación del que
hemos carecido hasta ahara. El contenido fundamen-
tal de la ciencia no puede variar: hemos de seguir
dando definiciones y explicando la lección. Por tan-
to, no es un cumbio, se trata de una actitud. Urge
contribuir desde la escuela a cambiar toda una ac-
titud nacional. Mas para ello se necesita vencer una
tremenda inercia nacional también. Es necesario de-
jar una postura excesivamente libresca para meter-
nos en el camino de la investigación. 5ólo así podre-
mos evitar que otros países con su técnica anulen
Ia libertad de este espíritu español tan hidalgo que
tenemos la obligación de defender a tenor de los
tiempos.

Y vuelve la prei,nlnta: ^CÓmo lo hcmos da haccr?
Creemos que la misión precisamente de las Centros.
de Colaboración Pedagógica es ésa: fomentar el com-
pañerismo profesiona.l para que el más documentado
le diga al que lo está menos «cómo se hace» y«qué
resultado da» su método. Y mientras aprendemoa
unos de otros colaborando con buena voluntad, he-
mos de tener presente que tropezareiros con el incon-
veniente de que los españoles sornos excesivamentc
individualistas, que somos como las águilas, que no
volamos en bandadas, según frase de Garcfa San•
chiz. Sin ernbargo, hoy es imprescindible la labor de
equípo. No se concibe más trabajo individual que el
del artista, y ni aun en la enseñanza de la Literatu-
ra es admisible el estudio de autores aisladamente,
sino agrupándolos por sus afinidades estéticas, sus-
coincidencias ideológicas o los modos expresivos. Si
esto ocurre en cuanto a la Literatura, mucha más
necesidad hay en el campo de la ciencia, no ya de
recordar la. labor de conjunto, sino de inculcar la n^
cesldad imprescindible de un trabajo de colaboración.
Y esto si que podemos hacerlo desde la escuela.

Pero también los maestros tenemos necesidad de
que se nos eduque para trabajar en equipo. No esta-
mas preparados para tal menester. Y tenemos, en cam-
bio, como españoles, un miedo tremendo al ridículo.
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Pot regLt geeneral, eomos capaces, por ejemplo, de
e:plicar con tpdo lujo de detalles en quE rnnsiste
ŭ Salvanoplastia, pero no lo somos de hacer una dc
taoatración práctia por miedo a fracasar, aunque ten-
8amos un aparato de galvanoplastia delante. Y, sin
embargo, el experimento sería mucho más eficaz que
is; lección. ^Pot qué no somos tampoco capaces de
eolicitar en ese caso el concurso de un niquelador o
platero, viniendo ellos a la escuela o llevando los ni-
Ŝos a su ta11er1 Tales artesanos seguramente acepta-
rian encantados, y actuarían con precisión sin temor
a equivocarse, en el número dc pilas necesaria para
obtener los efeetos deseados. De paso aprenderíamos
aosotros.

Hay quien piensa que con los experimentos la lec-
ci.ón resulta más amena, pero que se pierde mucho
tiempo en clase. Lamentable equivocación: esas lec-
ciones son precisamente las que no se olvidan jamás
yhemos de tener presente que estamos educando para
la vida y no para los libros..A falta de nuevos hori-
zontea en la educacíón científica de que carecemos,
echemos mano de recursos como éste y poco a poco
aos encontraremos con que todo se está volviendo
más fácil, más ameno y más provechoso.

Los maestros vivimos dcmasiado aislados, nos que-
jamos muchas veces de falta de ayuda, de colabora-
ción, pero ^es que la hemos pedido acaso? General-
mente, ni la pedimos, ni' la ofrecemos. Y es el niño
quien sale perdiendo. El niño tiene der,,cho a todos
nuestros desvelos y también a que se le reconozca
se^ntido de responsabilidad, que le estamos negando
tal vez por comodidad.

Resumiendo el punto anterior diremos que hay que
combatir el individualismo desde la escuela en favor
de una educación social y científica. Y esto se pue•
de hacer desde los primeros grados, simplemente ha-
ciendo que se ayuden unos alumnos a otros, en sus
tareas esmlares, nombrando el maestro varios auxi-
liares entre los niños, xesponsabilizándolos de peque-
Hos grupos, etc.

Hemos generalizado al hablar de todo lo anterior
porque a nueszras alumnas el ser n^ñas no las re-
dime de una profesión fuera del hogar o que no ten-
ga nada que ver con las industrias domésticas o ar-
tr.sanac. Acerca de ello recordamos en estos momen-
tos que la Unión Internacional de Organizaciones de
la Familia, en su Congreso en Madrid celebrado el
pasado mes de julio (el anterior se celebró en Nue-
va Yor^), tuvo por tema «La mujer en el trabajo».
Blocucnte, ^no?

Pero hemos de tcner presente siempre las macs-
traa que es fundamental la preparación de nuestras
alumnas para la vida del hogar, pues su trabajo fue-
ra de él no las redimirá tampom del puesto que en
e1 mismo habrán de ocupar, y que ningún hombre
lrodrá suplir jamás eficazmente. Bien es verdad que
ho^ el hogar, mn la mujer entronizada en él, y con
el poEtico marco familiar girando a su alrededor, ape-
nas eziste. Sobre todo, el cuadro hogarzño español
segiín los moldes clásicos ha dejado de existir. No
obstante, ea crcencia extcndida que la familia que
más se acerca a la perfección es la española, porque
r-̂us valores espirituales no están tan minados como
en los otros países. Y una cosa es verdad inmutable:
que donde hay una mujer de veras allí está el hogar,
aunque sobre su cabeza no hay más lámparas que
ias estrellas; del mismo modo que dondé hay un
snacstro con vocación sincera alli está la Escuela, aun-

que no haya a su alrededor más que un trozo de tie.
rra donde sentarae los alumnos.

Por eso hemos de procurar que nuestras alumtw '
sean mujeres de verdad el dta de mañana. Y no do-
jar la responsabilidad de formarlas exclusivamente a
las madres, a veces con pocas luces. Ni confiar en d
instinto (porque es lista y sabrá defenderse), que puo-
de inducirle a errores íamentables; ni en la imita`
ción. No basta, para que la mujer cumpla Integramets
te su misión de «reina del hoaar», que hagamos uso
del tópico, que copie el «modo de hacer» de su ma-
dre. Se impone en ella casi el mismo cambio que la
ciencia impuso a la Historia y a la vida. Y para ello
las ciencias sabrán darnos una aportación aólida e^
las clases de cada dfa, sacando de cada lección el en.
foque más provechoso para el día de mañana de esta
mujer que en la escuela estamos formando. Format^
do, no instruyendo simplemente. Formándola desde
que pisa la escucla, no sólo en los últimos grados.

Y así, en los inicios, la enseñanza de las ciencias
no pasará de unas sencillas nociones bajo la forma
de lecciones de cosas; más adelante, sin dejar la fon
ma intuitiva, podremos hacer sencillas experieneias,
de las que podamoa deducir alguna consecuencia ptáa
tica para el hogar. Así, por ejemplo, para demostrar
que los gases tienen forma y volumen variables po-
demos coger una botella de cuello ancho, y puesta
boca abajo, haremos penetrar en ella, en gran canti-
dad, el humo de una vela; haremos notar que los
gases, el humo, son susceptibles de ser encerradoa
en recipientes, en donde están «apretados», ya que e)
gas, en libertad, tiende a ocupar cada vez mayor es•
pacio. Para comprobarlo destaparemos eI frasco.

Las casas puedcn hacer cl papel de recipiente de
humo y Este es nocivo para la salud. Hay que pro-
curar tener bien ventiladas todas las habitaciones de
la casa para poder respirar aire puro.

Y, en fin, en los últimos grados se dará a la ense-
ñanza de las ciencias un carácter más cientlfico, más
experimental, más práctico, haciendo inducir las le•
yes físicas y aplicándolas a los usos comunes de la
higiene, de la agricultura y de la industria.

Cada tema de ciencias puede convertirse en algo
así como un centro de interés, pero no hemos de ol-
vidar que durante el curso hemos de desarrollar to-
dos los temas del cuestionario; por tanto, no es pnr
dente que nos extendamos con exceso. Sin embarso,
r^or poca amplitud que demos e la lección nunca per-
deremos de vista su valor práctico y su conexión con
la Iniciación profesional, es decir, con la vida misma.
Y así, al hablarles del agua, insistiremos cn la nece^
sidad de su uso constante en el aseo, pcrsonal y do-
méstico, destacando que es agua potable la que cua^
ce bien las legumbres y disuelve sin dificultad el ^ja-
bón. Y que en caso de epide`mias o determinadas en-
f.ermedades es prudentc hervirla, para su esteriliza'
ción, y después dejarla enfriar, destapada, pata que
desaparezca el mal sabor. Podemos añadir que este-
rilizar una cosa es destruir todos los gérmenes que
puedan vivir en ella. Y que por esa misma razón her•
vimos la leche, que puedt transmitirnos enfermeda•
des, como la tuberculosis de las vacas o las fiebres
malta de las cabras.

Podremos hablarles de los microbios, seres mícros-
cópicos vegetales (bacterias) o animales (protozoos)
que causan muchas enfermedades.

La Fisiologfa, Anatomía e Higiene, tan íntimamea-
te unidas, nas brindarán amplio campo de aplicacíón
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petc.^tí^ca en la futura mujer que estatnos formando.
y taí, en la respiración concluiremos haciendo tesal-
pr L importancía de saber respírar bien, dícíéndolea
^o generalmente es mayor nuestra capacidad res-

toria que la cantidad de oxígeno respirado; cómo
^iy que dilatar los pulmones para que nuestra res-

m
0

0

ción sea perfecta y, por tanto, sana. Cómo, tam-
hemos de buscat aire puro y huir del aire vi-

wdo.
En la circulación sanguínea podrómos hablar de la

oonveniencia de tomar alimentos sanos, frutas y ver-
duras frescas, evitando el exceso de grasa, que de-
positando colesterina en las paredes de las ar.terias
!aa hace frágiles y duras, dificultandv el paso del to.
ttente circulatorio y pudiendo producir la ruptura
de una aneurisma. Es decir, les hablaremos de la ar-
teriosclerosis. Y tambíén de la presión arterial, del
p^ligro de las embolías, de las hemorragias, del yodo
mmo vasodilatador y de la vitamina K como coagu-
lante. Del agua oxigenada. De las heridas y sus pe-
ligros. De su cura. Del tétanos, que se adquíere por
vfa aangufnea y la facilidad con que puede atacar a
!as personas de las poblaciones rurales en donde abun-
dan las cuadras y el excremento de caballo como abo-
no orgánico. De nuevo aquí, y siempre, la necesidad
de higiene. Y desterrar viejas supersticiones que tan-
toa dafios ocasionan.

En el sistema ós^o tendremos en cuenta la higíe-
ne de los huesos en la edad escolar, cuando son poco
dtu^os y pueden deformarse fácilmente. Aquí encaja
bien hablarles de la necesidad de la educación fisica
y el mrregir malas posturas.

Los alimentos. Al hablarles de ellos en los últi-
mos grados no bastará con decirles que kilo caloria
es la cantidad de calor que absorbe un kilogramo de
agua al aumentar de temperatura un grado, ní que
el calor es una manifestación de energía debida a una
vibración del éter y el éter un fluido invisible que
lo llena todo y que incluso está en el interior de
1os cuerpos, ni que los alimentos sirven para produ-
cir calor y fuerza y para reparar desgastes corpora-
les. Será necesario tunbién hablarles de las calorías
que producen los alimentos más usuales y de la ne-
cesidad de servir comidas variadas a causa de la dis-
tínta composición de los alimentos. En España se dis-
pone de gran variedad de platos sabrosos, pero ha-
bitualmente pecamos de monotonía en las comidas.
Nuestros menús responden más a la costumbre o al
eapricho que a la necesidad. Comemos, pero no nos
nutrímos racionalmente. Y esto es otra de las cosas
que debemos intentar cambiar. Será mucho más efi-
caz hacer un menú completo en la escuela, yendo con
las alumnas al mercado para enseñarles a elegir los
alimentos en buen estado, por qué compramos esos
y no otros, cómo se deben guisar, cómo se deben
presentar y cómo se sirve y se adorna una mesa, que
todo lo que sobre el tema puedan decirnos las en-
ciclopedias. No importa que no haya cocina ni co-
medor en ls escuela: se improvisan en el mismo sa-
16n. Ese será un día inolvidable para las alumnas y
una lección sin desperdicio que culminará en el ban-
quete preparado por ellas mismas bajo la dirección
c1e le maestra, que vigilará y corregirá en el trans-
^o de él las inrnrrecciones que puedan observar

en el uso de Ios cubíertos o tnaneras dc rnmer. Unss
leccíán completísima en la que se conversará sobrs
eI aprovechamiento del sobrante de algunos piatoa+
susceptibles de transformarse en otros de distinta apa-
riencia y el mismo valor nutritivo, aproximadamea-
te; de las rnnservas caseras; de que es en la cocina
donde se fragua la salud del cuerpo; de que no ví-
vimos para comer, sino que comeinos para vivir, cte.
Y no olvidaremos la bendición y acción de gracisw
en las comidas. De la gracia y buen humor de la
maestra dependerá la amenidad del acto.

Y así iremos enlazando Ias ciencias con la vida de
la escuela, según se vayan presentando los temas. Cla-
ro que también nosotros hemos de poner a contribu-
ción nuestra mejor voluntad, mientr.as no recibamoa
otras orientacíones profesionales más adecuadas a law
auevas necesidades del pafs. La voluntad puede mu-
cho, tanto que, también como la fe, mueve montm-
ñas. Un ejemplo bien palpable nos lo ofrece el nuevs
estado de Israel, que en 1939 (ayer, como quien dice)
era un paupérrimo territorio seco, pedregoso, sis
ngua, sin árboles, estéríl en su mayor pa.rte. Los jtt-
díos modernos nos han demostrado que pueden flo
recer los desiertos y convertirse en productivos los
terrenos roqueños; nos han demostrado cómo el pro-
greso económico puede ser estimulado y aceleradm
wntra grandes barreras físicas. De ellos podemo®
aprender la verdad del aserto de que «la lluvia át-
gue a! arado», pues en ese milagro de progreso el ata•
do ha sicío la base creadora. Y hoy, no sóla aquellos.
desiertos se han convertido en fértiles huertos de tu-
ranjos, sino que Israel es nuestro más temible cotn-
petidor en el mercado europeo de los agrios, no por
la c.alidad de la naranja, que es inferior a la nuestraA
sino por su baratura, posible en ellos gracias u la
recc.lección mecánica que emplean. Y no sóla esto,
sino que los ingenieros de nuestras escuelas especia-
Ies van a Israel actualmente en víajes de fín de ca-
rtera a aprender nuevas técnicas para completar los
estudios recibidos en nuestra Patria.

Si a nuestros alumnos, con nuestro mejor entu••
aiasmo y voluntad, les inculcamos la necesidad del tra-
bajo en equipo; si sabemos imbuirles ta idea de res-
ponsabilidad; si les enseñamos las ciencias del mod®
más práctico posible; si con las enseñanzas prácticag
fomentamos su amor al trabajo, a la disciplina y a
la justicia, y si, ante la contemplación de la Natura-
leza, les hacemos amar a Dios por set quién es y as
prójimo como a sí mismo. que es lo mismo que ha-
cer a los hombres lo que queremos que ellos nos hs-
gan, principio sobre el que descansa toda moral, so•
gún Darwin, habremos logrado no iniciarlos en loa
rudimentos de una profesión determinada, sino sen-
tar una amplia base que facilitará el ejercicio de cual-
quier profesión que eli jan en la vida.

Porque la vida es la gran asignatura para la que
preparamos a los niños. Porque los alumnos no se`
rá,^ buenos por muy correctamente que sepan 1.eer, o
porque tengan buena ortografía, o porque recuerdea
mejor las defíniciones, sino porque, justamente cos
todo eso, les habremos despertado la conciencia de
unos deberes, el sentido de una conducta p el af6tx
de ser útiles y provechosos en la comc.^nidad humana.
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ENSE^iANZA DE LAS CIENCIAS

TRES GUIONES DE TRABAJO:

• Le: hojas.

• Le presión etmosfbrice.

• Higi•n• d• le elimsnteción.

^Hilvanar cuntro lugares comunes acerca del mE-
lodo sctivo en la enseñanxa de las ciencias naturales7;
nsda más fácil. Ahí están, díspuestas a ayudarnos,
^ los estantes de las bibliotecas, las obras de Bartn,
I.ombardo Radice, Gentile, Dewey, Schmieder o Jun-
ae. Y el plagio es algo tan al uso en nuestros días
que, o nadie habría de notarlo, o todos harían la vís-
ta aorda so pena de que sus trapos sucios salieran
también a relucir.

Dando, pues, por dichos, oídos y, de puro sabidos,
olvidados los principios generales del método activo
en Ia enseñanza de las ciencias naturales, y no que-
riendo fatigar al lector con una nueva reedición de
ba mismos, que sería la enésima, corregida -mal
corregida y aurnentada, a base de relleno, naturalmen-
te-, hemos optado por presentar unos cuantos ejem-
plos en que esas teorías se concentren en consecu-
aionos prácticas y donde hallen eco los principios heu-
risticos hoy preconizados.

Así, pues, fieles a nuestro criterio de predícar con
•1 ejemplo, reduciremos nuesira disertación a presen-
tar tres lecciones ,modelo, o, por mejor decir, tres
juiones de trabajo adaptables a otros tantos más.

Son éstos, apropiados para un sexto grado o una
seccíón de Iníciación profesional:

/) HISTORIA NATURAL.-L8S hojdS. Su C1gSif1CR-

^ión. Función de las hojas en la planta.
!r) FfslcA.-La presión atmosférica.
C) HIGIENE DE LA ALIMENTACIÓN,-LTn a3pCCt0

^ducativo del comedor escolar: el menú.
Vcámoslos sucesivamente,
/) HISTORIA NATURAL.-I.as hojas. Su clo-

sificación. Función de las hojas en la planta.-ExpIi-
^ar la lección de la hoja en el mes de enero, por
•jemplo, resulta extemporáneo. Estamos, pues, en ple-
art primavera y la vegetación brota pujante por todas
^artes.

La escuela o el grado en pleno sale a pleno campo.
lvioy en dfa, pese a nuestro conservadurismo, ya no
sesulta herético dar una clase fdera del aula.

Los niños saltan, corren y retozan bajo los árboles
^ue crecen en abundancia. Hay chopos, castaños, ha-
^as, acacias, abedules.

El maestro dice:
-Traedme una hoja de acacia cada uno (no es pre-

•iso aguardar, cotno quieren algunos pedagogos a uI-
uanza, a que el niño por sí mismo manifieste deseos
ie saber algo sobre las hojas; esperando estaríamos
:án).

C^ada slumno a^cude con un folíolo de la legu^i-

Por JUAN NORIEGA
Niwtra Nacl.onal. Gorao ( Cnngab de Oa[^),

aosa. Grande es su sorpresa cuando el maestro les
dice que ninguno ha cumplido acertadamente el ea
cargo, ya que hacen falta varios folíolos para com^
pletax las hojas compuestas de las acacias.

Hecho un buen acopio de hojas se observa que sólo
existe una hoja diferenciada cuando presenta una ye.
míta en el arranque del pecíolo.

Se pregunta ahora:
-^Deseáis saber algo más sobre las hojas? Des-

pertado el interés, naturalmente todos quieren sabet
más.

C'uadrol
l^rsh^as -CuQdro clQSiFicQdor-

/isa esprrada dentada Fesfonadá ioóada hEridráo
Por sus óordes

ovalad¢ redonda aeroraxo^ada arrrñni^ada palmáŝa
Por su Forma

Por sus aérv^acione.^

•í^vés
hax

^ /^ecfin^-viada

t .°e^^inerviad¢

s Palminerviada

Ya en la escuela, procedemos a clasificar ei mat^
rial aportado. No olvidemos que el niño de la ter-
cera infancia -y aun en los albores de la adolesoen-
cia- es un gran coleccionista, organizador y clasifi-
cador. El estudio detenido que hacemos del material
permite al niño descubrir que hay hojas de difereaa-
tes formas: ovaladas, acorazonadas, palmadas, etc.; y
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de bordea variados: aeerradas, dentsdas, featonadaa,
],obadas, hendidas, p^artidas. Y con nerviaciones de
diverso trazo: rectinerviadas, ptnninerviadas, paimi-
aetv'tadas. A1 mismo tiempo se van adquiriendo loa
eonceptos de pecíolo, limbo, haz, envés, estoma, etc.

Las conclusiones obtenidas quedan plasmadas en el
^iguienfé cuadro sinóptico que aparece así ea el en-
oeerado (véase cuadro I) bajo el siguiente título: Las
6ojas. Cuadro clasificador.

Ya tenemos a cada niño provisto de su cuadro
dasificador; cuadro que, como hemoa visto, ha sido
elabc^ado por él mismQ, en una actividad verdade-
remente creadora, ya que ni por un instante hemos
cedido a la debilidad de adelantarle la nomenclatura
cn tanto que él mismo no hubiese descubicrto la for-
ma correspondiente.

Las hojas se mezclan ahora al ázar y se distribu-
yen a los alumnos de tres en tres, para que, en sus
cuadernos dz ejercicios, las dibujen y clasifiquen. En
d grabado siguiente puede verse cómo aparecerían al-
gunos de estos ejercicios.

Concluye la primera parte de csta unidad didác-
tica con un ejercicio de composición alusivo al tema
-o a algunos dz sus aspectos- y la preparación de
lAS experiencias del dfa siguiente.

Funcíones de la hoja. ^

1. Función transpiratoria.
2. Función clorof ílica.
3. Fsinción respiratoria.

1. Fcrriclóx TRANSPIRATORIA.-ExpEYleftcta.-De-
jamos una planta de geranio de tal modo que sus ho-
jas queden aplicadas contra el cristal de la ventana.
A la mañana siguiente, temprano, los niños observan
las gotitas de vapor condensadas sobre la superficie
frfa del cristal.

Conseeuencias. - Las hojas envían a la atmósfera
gxandes cantidades de vapor de agua.

La transpiración facilita la ascensión de la savia.
Y, además, contribuye a la humedad del ambiente
favoreciendo las lluvias.

2. FUNCIÓN CLOROFÍLICA.-OÓserlJacto7les.-LQa

6ojas interiores de lechugas y repollos aparecen más
6lanquecinas que las exteriores. Las plantas que ca-
recen de hojas verdes viven parásitas de otras o sobre
mantos de humus, materia viva en descomposición.

Experiencia.-Las plantas -que hacfa varios días
m4nteníamos alejadas de la luz- recobran su color
verde en presencia de ésta.

Conclusiones.-Las hojas se conservan verdes gra-
das a la luz del Sol.

Las plantas que carecen de hojas -recordar^mos
tia aetas- viven a costa de seres orgánicos.

Sólo las plantas verdes, bajo ta acción de los rayos
sotares, son capaces de sintetizar las substancias or-
gánicas a base de materias inorgánicas.

Imposible explicar el proceso quínúco de la foto-
aintesis. Bastará con hacer ver a los niños que, gra-
cias a la luz del Sol, las plantas verdes puedea el^
borar las substancias nutritivas que ali.mentari a loa
animales y al hombre.

EI idealismo neocristiano (hay q^ien dicé neokaa-
tiano y también Filosofia de la Inmanencia), cuyo
representante más destacado en su proyección peda^
gógica es Gentile, quiere que se huya en el estudlo
de la Naturaleza de todo concepto utilitario. Dentra
de esta concepción filosófica, el estudio del univefiso
alcanza cimas de verdadera mfstica naturalista..,

Esos extremos nos parecen unilaterales. Cierto que
el estudio de la Naturaleza se presta como ning ►ín
otro para elevar el ánimo hacia las cimas de la esté~
tica (y de la religión, naturalmente), y no se podrá
tener por verdadero educador quien no aproveche a
tal fin todas las coyunturas favorables. Pero la coa-
trapartida de un realismo de base utilitaria se im-
pone. Es muy hermoso fantasear in abstracto, pero
es más sano mantener los pies bien firmes sobre e1
suelo. Así, pues, aunque no nos cuadren las ideas
neo-idealistas en el estudio de la Naturaleza, tampooo
nos hagamos merecedores de que caiga sobre nosotros
c^mo un latigazo aquella frase de Schmeil: «En la-
gar de una afección vivaz, se encuentra el más vulgan
utilitarismo. Lo que no es útil, o no cae bajo la ob-
servación del campesino o bien es destruido sin es•
crúpuloN.

3. FuricióN x^splxez'oxle.--Se arranca un terrbn
con una plantita silvestre de amplias expansiones fo-
liáceas. Sobre ella se coloca un vaso bien ajustado y
se aleja algo de la lnz. La planta se marchita, falta
de aire para respirar.

Las plantas respiran, pues, desprendiendo anhídrido
carbónico. Pero el oxígeno es liberado en la función
clorofílica con mucha mayor intensidad. De ahí que
las plantas sean purificadoras de la atmósfera y se
conozca a los parques con el nombre de pulmones
de las ciudades.

Si, coma quiere Góttler, toda instrucción educa,
ya hemos educado. Sin embargo, es preciso cargar el
énfasis sobre aspectos netamente educativos, virtuali-
dades vitales que harán su eclosión más adelante, al
correr del tiempo. Hacer comprender al joven el len-
guaje maravilloso de la Naturaleza; sentir la punzada
estética que nos llega de la hoja que tiembla susu-
rrando a las cariĉias del céfiro o que irisa en mil co-
lores cuando el Sol hiere sobre ella el aljófar del ro-
cfo; alcan^ar el latido vital que anima al bosque, a
la pradera, al matorral; a ía encina huesuda y decré-
pita, al arbolillo tierno, a la hierba fresca o jugosa;
elevar el ánimo a la Causa Creadora y humilíar la
razón ante su grandeza. Estas sutilezas, más que para
dichas y escuchadas, son para sentirlas y hacerlas sen-
tir; gozarlas y hacerlas gozar a través de esa tele-
patfa sublime, genuino lenguaje del Maestro eon ma-
yúscula. ,

Dentro de la misma línea directriz se perseguirdn
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modos de actuar y obrar que, in6ditos ahora, pueden
aandensarse más tarde en formas de vida fructíferas
y portadoras de satisfacciones sencillas y puras. Así se
puede inícíar una colección --colección viva- de bo-
gonias, hermosas por su^ hojas aterciopeladas; o de
hierbabuena, perejil, hierbaluisa y otras plantai cono-
cídas por sus hojas aromáticas; o, en el jardín esco-
lar, de lechugas, coles, etc., útiles por sus hojas co-
mestibles. -

b) FISICA.-La presión atmosférica.-llíaterial:
Un papel de periádico. Una tabla delgada. Un bote-
Ilón. Un huevo cocido. Un vaso. Un trozo de car-
tulina. Una palangana o recipiente similar. Dos boli-
tas de algodón impregnadas en alcohol.

Experiencia primera.-Dispuesto el papel q la ta-
bla sobre una mesa -es preciso que el papei ajuste
muy bien-, según se indica en la figura 1, y dan-
do un golpe seco sobre la tabla, comprobaxemos que
pot la fuerza de la presión atmosférica el papel con-
tranes^ra el golpe que hemos dado.

^ts. u

E+cperiencia se^urr^CQ.
I^ispongamot detttro dc1
lsotellón (fig. 2) una bo-
lita de algodán impreg-
nada de alcohol y el
huevo cocido dentro del
brocal, pero sin posibi-
lidad de que se intro-
duzca e.n e1 frasco por
eu propio peso. Al que-
mar el algodón y enra-
recerse el aire, la pre-
slón atmosférica fuerza
el huevo dentro de la
botella.

Cor:clusiones. - E 1
aire pesa. El peso de ls
atmósfera es muy
grandc. llsi. L

Una vez hechos los cnmcntarios que ae juzguea
oportunos, pasamos a la

Experiencia tercera. -- Es la clásica del vaso de
agua invertido --véase la figura 3-, cuya egplŭa.
ción omitimos por ser muy conocida.

^s. a.

Experiencia cuarta. - La ventosa. Se coloca una
moneda de cinco pesetas sobre e] muslo de un niño,
y encima de ella se dispone el algodón. Se prendm
fuego a éste y se cubre todo con un vaso. Obser-
varemos cómo la carne sube y el vaso queda fuett^
mente adherido a la carne (fig. 4).

Conclusión.-La presión atmosférica se transmitc
e^n todas direcciones. Lo mismo que cuando damos
un manotazo sobre el agua y ésta salta hacia arriba
donde no está la mano, así la presión empuja y sos-
tíene a la carne o al papel en la dirección en que tsú
presión ha sido suprimida o limitada.

Experiencia quinta.--EI molinete. Hecha una es-
piral de cartulina y dispuesta como indica la fígura 5,
se coloca sobre Ia cocina; radiador o estufa. Obserz
varemos cómo da vueltas la serpentina.
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Conclusión.-El aire caliente es menoa denso, pesa
mwos que el frío y asciende provocando el movi-
niitmto giratorio del molinete.

Experiencia sexta.-Llenemos un botellón grande

ée agua, e invirtiéndolo, introduzcámoslo, sin quitar
d dedo del brocal, en la palangana, como vemos en
la figura 6. El agua de la botella no se vacía. Pero

ai es lo suficientemente grande, podremos compro-
bar cómo sale una cierta cantidad de agua fuera de
la botella hasta conseguirse el nivel de equilibrio con

1a presión exterior•. En los días tormentosos -baja
ptesión- el nivel del agua desciende dentro dt la
botella. En las épocas de tiempo estable -alta pre-
sión- el nivel del agua sube. He aquí el fundamen-
to del barómetro.

e'ta. a:

PAUTA METODOLOGICA.-Cada niño realiza-
td personalmente por lo menos una de las experien-
riss señaladas. Además, se rememorarán otras muchas
observaciones y experiencias de la vida cotidiana: las
Lojas y papeles que, arrastrados por el viento, suben
en torbellino; la bolsa de papel que se contrae y arru-
ga cuando le extraemos el aire; la pelota o neumá-
tico que explota por exceso de presión, etc.

Harán ejercicios de aplicación del barómetro a la
nedida de altitudes. A ser posible, desmontarán y vol-
verán a montar una bomba hidráulica, de las usadas
para extraer el agua de los pozos. De no ser posible,
mmprobarán la entrada del agua en la jeringuilla al
desplazarse el pistón dentro del émbolo, etc.

Darán cuenta por escrito de todas las experiencia^e
realizadas y de las conclusiones establecidas, todo ello
xin consultar previamente ningún libro de texto.

Cuanto antecede, repetimos y recordamos, no es
nna falsilla sobrc la cual pueda realizar el maestro un
eómodo ejercicio de calco. No son más que unas di-
rectrices o normas de gran amplitud a las cuales pue-
den acomodarse diferentes procedimientos y formas
de enseñanza. La pauta metodológica es una sugeren-
cia que se insimía, no un mandato que se impone.

c) HIGIENr DE LA ALIMENTACION.Un
aspecto educatávo del conzedor escolar. Tema: El me-
nú.-Varios aspectos educativos podrían destacarse
en torno a esta institución circumescolar. Y el más
prominente, no cabe duda, es el relativo a la con-
cepción científica del menú.

Preparar un rnenú, as'r, a ojo de buen c^tbero, sin
tener para nada err cuenta las exigencias energéticas
del niño ni las correlativas aportaciones calóricas de

los alimentos, nos parece antihigiénico, antisocial y
antieducativo. Y, por tanto, fuera de lugar en nues-
tro siglo. Sin embargo, es la triste realidad de m^
chas escuelas españolas y extranjeras, que no siem-
pre hemos de ser los únicos en ser los últimos.

Pexo aun superado este estadio, no sería suficiente.
El comedor de la escuela progresiva no se puede qwo-
dar en simple comedero (institución que, por otra
parte, no saldría muy bien parada en parangón con
algunas modernas de los Estados Unidos).

Con esto venimos a concluir que el comedor no sól'o
ha de ser higiénico -lo cual ya es mucho-, sino que
ha de ser algo más: ha de irradiar higiene, es decir,
ha de contribuir a la formación de una conciencia hi-
giénica en el pueblo.

1Será entonces necesario hablar a los niños de glá^-
cidos, lípídos y prótidos; mínimo proteico, metabo-
lismo basal, etc., y tantos otros términos manejados
por los dietistas? Naturalmente que no.

^Cómo procederemos, pues, si queremos hacer del
comedor una institución realmente educatíva?

He aquí un guión modelo que nos ahorrará mu
chas palabras:

Primer momento.-Han llegado a la escuela unos
menús elaborados por las autoridades en higiene, para
servir de pauta en el comedor.

Segundo momento.-En la sesión de la tardp se in-
vita a las niñas a que citen nombres de alimentos,
que van siendo clasificados según su origen. Así se
prepara una lista en el encerado: pan, judías, gar-
banzos, lentejas...; leche, carne, huevos...; sal, agua...

Tercer momento.-Cada niña da su opinión acer
ca de las necesidad^s diarias de alimentos. A ŝí se es-
tablece una tabla provisional. La maestra hace en-
tonces las observaciones oportunas y se introducen
las correcciones necesarias, con lo cual queda fijada
la siguiente tabla, que nosotros hemos tomado de
Rodríguez 'Vícente:

Grarno,r

I,eche ... ... ... ... ... ... ... 250
Pan ... ... ... ... ... ... ... ... 300
Carne ... ... ... ... ... ... ... 125
I.egumbres secas ... ... ... ... 100
Verduras (se incluye pa-

tata) ... ... ... ... ... ... 500
Frutas ... ... ... ... ... ... Z00
Grasas ... ... ... ... ... ... 25
Sal ... ... ... ... ... ... ... 2

Cuarto momento-Se presenta el menú a las ai^
ñas; para uno, dos o tres días, o, rtlejor, el de todn
la semana, aunque luego se haya de proceder a su
estudio analítico. (Nosotros hemos tomado el quo
ofrecemos aquí de Organización de las Obras circum-
escolares, por Nicasio II. García, calcula^io para cien
raciones. )

SOPA ll$ ARROZ

b4ai^teca 0 5 kg... ... ... ... .. . ... ... , ..,Ai'roz ... ... ... ... ... ... ... ...
7.anahorias ... ... ... ... ... ...

3
1 »

n
i^llCS05 ... ... ... ... ... ... ... ... 5

uYatatas ... ... ... ... ... ... ... ... 1
Sal ... ... ... ... ... ... ... ... 0,250 "
Puerrav ... ... ... ... .. ... ... ... 2 atadna
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Carne ... ... ... ... ... ... ... ... 15 kg.
Patatas ... ... ... ... ... ... ... ... 10 "
Tomates .. . ... ... ... ... ... ... 6 "
Aceite ... ... ... ... ... I' Iitro... ... ...
I,imones ... ... ... ... Cantidad necesaria
Fruta ... ... ... ... ... ... ... ... ZO kg-
Pan ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 8 "

Las niñas lo capian en sus cuadernos.
Quinto momento.-Las alumnas -en tres grupos

de cinco o seis cada uno- se trasladarán a la co-
dna de la escuela.

y

Primer grr^io.-Asesoradas por la cocineta y^,
más personal suailiar realizan el menú.

Segundo grupo.-Limpian y abrillantan la vajill.,
Aprenden el empleo y uso de abrillantadores y^.
tergentes. Canservación y cuidado de bayetas, cepilto^
y demás objetos de limpieza.

Tercer grupo.-Disponen las mesas y adornan d
rnmedor.

Estos equipos intercambiarán sus puestos entre d
Otros muy interesantes aspectos educativos podrísd

destacarse. Ya lo decía Ferriére: «Hay aquí matetia
para una lección perpetua de higiene alimenticia».

^^ U V U^dl^^ ^eJ^^^GYi1^

® L5 `b d ^ ^ ^ O ^ ^

Etimológicamente considerada, la palabra « m u-
seo» se deriva del latín museum y ésta del griego
mouseion. Esta palabra griega se refería al lugar con-
sagrado a las Musas y, por tanto, a las advacaciones
que cada una de ellas tenía asignada en la imagi-
nación del pueblo heleno. Seguramente el más anti-
g^to es el de Atenas, en donde celebraban reuniones
los sabios, los artistas y los poetas, que con sus con-
troversias lograron dar fama imperecedera a la cul-
tura ateniense. Otro museo importante en la antigiie-
dad fue el de Alejandxía, instituido por el faraón To-
lomeo Soter en el año 280 antes de Jesucristo y con
eI mismo fín que el anteríor. El paso de Ios años
cambió su carácter, y de una actividad intelectual pura
pasaron a un pasivo muestrario artístico.

Así lo confirmari los más grandes museos, como
el de Florencía, con su colección de autorretratos de
los pintores más famosos; el del Louvre; el Británico,
de Londres; el Metropolitano, de Nueva York, y el
del Prado, con las mejores obras de los más famosos
pintores universales. Desde el siglo pasado cuyos
avances científicos han sido tan continuados y revo-
lucionarios, hasta tal punto que el hombre parece
haber cambiado de personalidad convirtiéndose en un
ser superior al de generaciones anteriores, la idea de
museo ha sufrido también un cambio en el cvncepto
que de é1 se tenia, y de una simple pero valivsísima
colección de obras de arte de toda la historia hu•
mana ha pasado a una múltiple exposición de ele-
mentos de Ia vida del hombre actual dirígidos a la
iñvestigación directa o comparada en beneficio de la
propia vida del hombre. Por eso hallaremos infinidad
de estos museos, la mayorfa de los cuales están des-
tinados a determinada especialidad científica, como
el Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid,
cuya iniciación en 1752 corrió a cargo de Loefling
y Bowles ( eI primero de ellos discípulo de Linneo).
Su primera vrganización fue considerada imperfecta,
y, por ello, en 1910 el sabio naturalista Ignacio Bo-
ly'var lo modernizó y lv puso en marche con la orga-
nización que actualmente posee. En Barcelona existe
el Museo de Historia Natural de Cataluña, llamado
Museo Martorell, nombre del insigne naturalista que
et^ 1678 legó sus colecciones a la ciudad condal.

Por MARTIN FORTUNY y EDUARDO BATALLA
Maeatros Nncíonalce. Tora^eforta (Tarragona).

En Valencia existe el Museo Bonet de Paleontolo-
gía, creado en 1889. Y ya con el carácter de contem-
poráneos destacaremos el de Ciencias e Industrias de
Chicago, en el que puede apreciarse una fundicibn
en plena actividad, una mina de hulla en funciono-
miento, una descarga eléctrica de un millón de vol-
tios, un detector para liberar energía radiactiva, unr
rotativa funcionando y otras cosas muy interesantee.
Ciertamente, una visita a este museo es sumamenta
interesante.

Todos los museos de una población constituye^
obras circumescolares al ofrecer a la escuela la opot^
tunídad de salir de sí misma para enfrentarse rnn L
evolución de la ciencia, del arte y de la técnica, y d
conocimiento de ciertas maravillas naturales expuer
tas en los mismos. Actualmente el concepto que se
tiene del Museo Escolar de Ciencias es pobre, es li-
mitado, ya que consideramos como tal la reunión da
colecciones cientfficas que forman el material de en-
señanza. Para nosotros, el museo debe reunir todos
los elementos que han de formar el mundo del edu•
cando, considerado éste como hombre en sus períodoe
de infancia y juventud; por consiguiente, todo lo que
pur.^le interesar al hombre en estas edades debe ser
objeto integrante del Museo Escolar, y éste debe com-
prender toda la escuela en su aspecto de realizaciones,
siendo siempre fuente y consecuencia de toda la aa
tividad escolar. Por tanto, nuestro museo debe ses
el que la escuela forme con su propia aportación y
utilice para sus fines exclusivos, participando siem-
pre en su formación el gran elemento de la educa-
ción moderna: la vida. Por eso desde un principio
nuestro museo ha de constítuír como un pequeño y
eficiente laboratorio en donde se realice una labor
fraterna y alegre por el educador y alumnos, en un
mismo afán, en que aumentan y cobran valor el es-
píritu de trabajo y el estímulo individual del niño,
pues sólo merece simpatia lo que lleva algo de nues•
tra alma.

No debemos nunca recargar en demasfa la sala des-
tinada a museo, ya que e] abarrotamiento impide una
observación normal y hasta pone en peligro la con-
servación de sus piezas; es preferible conservar algu'
na de ellas para futuras ampliaciones, pues nunca
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oaneideraremos a nuestro Museo Esmlar como defl-
^tivamente montado, ya que es convenierlte tenet
riempre presente lá necesidad de renovarlo ^ ► ampliat-
{o para que ae cumpla el fin esez7cial del miamo, atra-
qendo así el interés innato del niño en sus propias
rreaciones. El engrandecimiento del museo debe efec-
tuatae sin prisa, pero sin pausa. Tal renovación cree-
mos que deberfa basarse en dos puntos de vista esen-
ciales: por una parte, las diferentes generaciones es-
eolares que van pasando por la escuela y que es
neoesarío que pongan en él parte de su vída, de su
alma, y, por otra, las necesidades de ir sustituyendo
k►s elementos que a través del tiempo sufren dete`
rioro; de tal manera que pudiéramos lograr así una
constante preparación y utilización que serfa la fuen-
te de vida intensa de nuestra escuela, de donde ema-
aarfan abundantes frutos en la formación de nues-
tros educandos.

Los elementos esenciales para el montaje del mu-
seo son las excursiones escolares y la biblioteca espe-
cial: tengamos en cuenta que el criterio moderno de
la educación por la Naturaleza se inclina al estudio
del material in vivo, colocando al alumno en pleno
rnntacto mn la Naturaleza; pero como esto no es
siempre posíble, aprovecharemos al menos las venta-
jas que nos ofrecen las excursiones al campo, adqui-
riendo de esta forma abundante material que ha de
nutrir a nuestro museo. En cuanto a la biblioteca,
nunca debe ser olvidada y debe integrarse en el mu-
aeo coa e] afán e interés que ponemos en la esmerada
presentación de una vitrina de mamfferos o una ca-
ja de insectos. Los textos o tratados que debe con-
tener serán unos a3anuales de clasificación, Taxider-
mia, Botánica, Zoología, Mineralogía, etc., elementa-
les y especializados, ayudando de esta forma al novel
eoleccionista.

Los principales enemigos del museo son siernpre
el polvo y la polilla. Del primero no es necesario en-
trar en detalles, pues todos sabemos que se introdu-
ce por los menores resquicios de armarios y vitrinas,
por muy bien que estén construidos. Debemos, pues,
quitarlo usando para ello los plumeros suaves apro-
piados para cada caso, según la constitución de la
pieza que hay que desempolvar. El segundo enemigo
citado son las tineas, vulgarmente conocidas por poli-
11as, que deben perseguirse en forma implacable vigi-
iando constantemente las colecciones sujetas a este
peligro, como son las aves, mamíferos, legumbres, etc.,
y desirisectando periódicamente con naftalina o mn
elgún productó D. D. T.

Consideramos convenierLte para el montaje de este
Museo Escolar de Ciencias adoptar las seeciones prin-
cipales síguientes:

SSCCICIN DE MATEMÁTICAS

Comprenderá la Aritmética, Geometría, Algebra y
Astronomía. Debemos incluir en esta sección el ma-
terial que ordinariamente se posee del sistema mé-
trico decimal, sólidos geométricos, monedas, medidas
como la vara, cana, yarda, cadena de agrimensor, pie
de rey, nonios, termómetro y, como algo extraordi-
nario, una reproducción del metro patrón en su for-
ma real que se guarda en la Oficína Internacíonal de
Sévres y que los escolares sólo conocen por los di-
bujos y grabados de algunos libros. Incluiremos tam-
bién fotografías, láminas, gráficas comparativas y di-

bujos de Ast^onomia, y todo cuaato pueda ^
al aplicar los diferentes conocimientos que ae ^aa ^ei-
quiriendo en estas materias.

SECCIóN BIOLóGICA (para estudio i^ vivo}

En esta sección pondremos el montaje de tem-
rias, insectarios, serpentarioŝ y germinizadores.

SECCIÓN INDUSTRIAL

Materias primas, materias elaboradas q aráfia e
ilustraciones plásticas de los procesas d^e elaboracióa.

SECCIÓN VIDA DE LA COMUNIDAD

Historia de la vivienda, del vestido, de la locorao-
ción, de la iluminación, del libro; filatelia, numia-
mática; cuadros sinópticos y gráficas comparativas de
la vida actual con la de tiempos pasados en sus d^
ferentes aspectos de la actividad social y económica;
objetos y^ reproducciones de armas, herramientas y
utensilios de civilizaciones anteriores, como vasijas ra+-
manas, baldosas árabes, hachas prehistóricas, tte.

SECCIÓN DE CIENCIAS FÍSICO-QUÍMICA$ ? NATU1LALiS

Comprenderá el montaje y utilizacíón de un peque-
^io laboratorio, constrscción en la escuela de muclrí-
simos aparatos de Física que pueden haeerse al apY
car los diferentes conocímíentos que se van adquiríea-
do, como, por ejemplo, el sistema de poleas para co>er-
probar prácticamente las leyes de las mismas, pénda-
los, arco voltaico, motor, teléfono con pílas, telégra-
fo, aparato de proyección y radio, etc.; material de
Química, piezas anatómicas, material ilustrativo ^
comparativo de Botánica y Zoología, herbarios, coleo-
ciones de animales y minerales, de flores, hojas, fr+i-
tos ^ troncos, etc.

A1 entrar en el campo de las ciencias naturales
consideraremos nosotros de vital importancia para ls
esruela: la Mineralogía, la Botánica y la Zoología. Lss
colecciones minerales forman un grupo interesante,
pero difícil de desarrollar, ya que es necesaria^ una
especialización científica que complemente la parte
práctica de este coleccionismo, pues la parte más d^t-
fícil radica en una clasificación bien hecha. A nues-
tro juicío, las clasificaciones de los minerales deba^
basarse en el peso específico mediante la balanza h^
drostática de Carlos Federico Mohr, v la dureza se-
gún la escala de Federico Mohs, ambos alemanes. L,u
tabla del peso específico la hallaremos en cualquies
tratado de Física; pero la escala de Mohs, por aes
menos wnocida, la resumiremos diciendo:

Minerales que se rayan con la uña, talco, yeso.
Minerales que no se rayan con la uña, pero at

con un cuchillo: caliza, fluorita, apatito y ortosa.
Minerales que no se rayan con un cuchillo q rs-

yan al vidrio: cuarzo, topacio, mrindón y diamant^.
Cada uno de todos éstos es más blando de los que

le siguen, es decir, es rayado por todos ellos.
Los caracteres ffsicos y exteriores del mineral pue•

den también ayudarnos a la clasificación, pues halla-
.remos sólidos, líquidos y gaseosos, y dentro de loe
mísmos una serie de variaciones que, en síntesis, pue-
den ser: ^ ,

Formas; Regulares o cristales, irregularea ^ acd-
dentales.
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9rillo: Sedoso, vítreo, nacarado y resinoso.
Colores: Metálicos y no metálicos. .
Por 1as impresinnes sensitivas (Sabor, olor y tacto).

lbr ejemplo, el cloruro de sodio es salado, el bóraz
am dulzón, el talco tiene tacto untoso, el amianto,
suavidad, etc.

Para la recogida de los minerales que han de in-
tegrar esta sección del museo aprovecharemos las ex-
aursiones a lugares determinados de antemano, Ilo-
^ando consigo martillo o hachuela, aIgún cortafrío
de distinta amplitud, cajitas o bolsitas de plástico
para materiales finos o granulados y una bolsa de
tela muy fuerte para trozos de roca, cristales, etc.
Una vez clasificados los materiales recogidos se pue-
den distribuir en cajas de distintos tamaños, a laa
tlue se unirá una tarjeta con las anotaciones corres-
pondientes. Aparte de esto, pueden presentarse en
^ajas o láminas adecuadas las aplicaciones utilitarias
de los minerales donde se muestre en forma radiada
• derivada sus aprovechamientos industriales, domés-
tieos, etc., completando con ello la sección industrial
+ia^ nuestro museo (fig. 1). •

_'C ^RBONE'S^

^'9 ^

A1 igual que en la Mineralogía, la fuente del ma-
terial botánico está en la Naturaleza y, por consi-
guiente, a ella debemos dirigirnos por el imprescin-
dible camino de Ias excursiones. En estas salidas al
campo, que nunca serán a las primeras horas de la
mañana por la humedad atmosférica que llevan las
plantas, deberemos ir provistos del material necesa-
rio: cajas bien cerradas para evitar la pérdida de hu-
^nedad natural de la planta, tijeras de podar corrien-
tes, una azadita, cuchillo de hoja curvada, un hacha
bien afilada, folios de pape^ de estraza y una car-
teta de tamaño folio, aproximadamente. De nuevo
en la escuela, después de la excursión realizada, to-
das las plantas recogidas se extenderán sobre una
uesa o cajón y se las cubrirá con una tela humede-
eida para evitar se sequen rápidamente sin darnos
tiempo a tealizar su primera clasificación y a colo-
earlas con el cuidado necesario bajo la acción de pren-
aado para la disecación definitiva. Antes de secar-
hs, puea, ee ven perfectamente sus órganos y, por
tanto, no debemos demorar el tomar los primeros
latos cientfficos para luego hacer ía ficha correspon-
diente. La desecación podemos lograrla colocando los
ajemplares entre hojas de papel absorbente para que
eatraigan la humedad. No cabe decir que hemos dc
procurar, desde un principio, colocar la planta en
posición natural, quitando parte de ralces y ramas
auando la superabundancia de las mismas causa di-
ficultades en la operación de prensado. Este puede
aealizarse por varios sistemas, aunque el más apro-
piado a las posibilidades de la escuela primaria es
^el de colocar el paquete de papeles y plantas entre
aios tablas sobre las que se apoyarán pesos adecua-
abs, como ladrillos, que están al alcance de todos.
El papel absorbente que hemos usado debe cambiar-
se al principio dos veces al día y luego cada vein-

ticuatro horaa hasta la completa desecación. Si tav1^
ramos que proceder a una desecación rápida some,
teríamos entonces la planta bajo la acción del pj,p^
y presión de una plancha eléctrica, colocando, en p^
caso, mayor cantidad de papel de estraza. Prepara^
dos ya los ejemplares, podemos montarlos entoncp
para observación sobre hojas de papel blanco resif,
tentes, sujetándolas con tiritas de papel engomado,
En un recuadro del papel se anotarán los datos oo-
rrespondientes al ejemplar expuesto en la hoja. Apar.
te de ello se confeccionará una ficha con la misnu
numeración de la hoja preparada, en la que se com.
pletarán los primeros datos tomados especificando to-
dos los detalles que puedan agénciarse sobre el vo-
getal expuesto. Así, por ejemplo, la belladona (fi.
guras 2 y 3). Para la conservación de los ejemplates
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evitando el posible ataque de los insectos se barni^
zarán suavemente con un pincel fino en una sol^r
ción al 5 por 100 de goma copal en éter sulftírico,
vigilando las manipulaciones de este último por ser
inflamable. Resultan ciertamente interesantes las co-
lecciones de hojas, flores, frutos, granos, troncos, etc.
Las hojas pueden secarse empleando el sistetna yo
descrito del papel de estraza y la presión. Una vn
secas, se colocan sobre papel blanco pegadas por ^)
pecíolo y un poquitín engomadas por la punta, pto-
curando siempre en su colocación hacerlo con gusto
y anotando cuantos detalles sean interesantes en L
ficha correspondiente (fig. 3 vta.). Para las flores tam^
bién usaremos el mismo procedimíento de desecación,
introduciendo dentro de ellas, si son compuestas, un
pedacito de papel absorbente practicando cortes loa^
gitudinales con el fin de apreciarse mucho mejor los
órganos interiores de cada una de ellas, siendo in-
teresante colocar una flor así seccionada junto a ut^e
completa. El fruto, si es carnoso, debemos entoaces
conservarlo en alcohol. o bien en una solución da
ácido acético y agua, procurando obtener siempre doe
ejemplares de cada especie: uno para conservarlo en•
tero y otro para practicarle un corte longitudinal o
transversal, según la clase de fruto que se trate, cs^

. _.. ^
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e;l fin de poder apreciar su mnformación ínteriar. Los
granos y frutos seoas de pequeño tamaño, antes de
meterlos en frasquitos a propósito para su conserva-
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Nambrs cienftfi^v:
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Ey°oecie:• Be!ladona

Luyev- donde s< extrentra.•
Pirinear y en hrrea^s ealcáreat
de poca sol.
F!ol^ce: E^ ^ayo
Lb1SeY/I¢: Ea agc+sfo y sa,otiemá^s
Peligros de su uso: arodare
<nrenenamientoyáace desqoarrrrr
!a leeke en !as madree.

ArA0F6: linnvo !e dIó tadr naabiv^oor sir I! de laRarca 9^er
fa rlde dr eós morlalera Fiy. 3

ción, debemos esponerlos muchas horas al sol para
que desaparezca completamente su humedad natural
(figs. 5 y 6).
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Creemos muy interesante tener entre las coleccio-
aea botánicas la mrrespondiente e troncos de árbol,
por los beneficios que puede representar el conoci-

Fi^. S

uniento dc Ios troncos y de la madera de cada es-
pecie de irbol, con miras posteriores a las clases de
iniciación profesional e incluso profesionales en ai-
aunas especialidades laborales. Estudiada la forma
'más sencilla y fitil de presentar esta colección hemos

eLto la de un cilindro seccioaado tal cotno rwa muea^
tra la figura 7.

En cuanto a la Secá.ón Zoológica del musea 6a^
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quo señalar que es, quizá, la más costosa de preset^-
t:ar, pero esto queda compensado por la hermosursa
de muchos de sus ejemplares. Dentro de esta secció^
son múltiples las subsecciones o grupos a que pode~

mos dedicar nuestra actívidad. De todos ellos es po-
siblemente el más necesario el de la fisiología huma-
aa, aunque en este sentido no podemos disponer de^
un ejemplar completo al natural, y, por eso, nuestrv.^
colección estará basada en diferentes láminas reali^
zadas en la escuela, completándola con partes de ea-
queleto humano, ya que no es posible obtenerlo m^
tero.

Algunos animales marinos, no peces, pueden set
presentados en cajas o vitrinas mediante una simple
desecación de los mismos, previa la limpieza rnrres-
pondiente para apartar piedrecitas, barro o arena que
pueden contener; tal sucede con esponjas, estrella de`
mar, coral, erizo de mar, etc.

Los gusanos e invertebrados de pequeño tamaña
pueden depositarse en frascos apropiados, que previa-
mente se habrán llenado con al^;una solucíón pre-
servativa, recubriendo el tapón del frasco y el cuellc^
del mismo con una capa de cera o lacre. De los mo-
luscos y crustáceos es fácil conservar sus conchas,
pero en caso de interesar la conservación de la piezac
completa se usará el mismo sistema expuesto anto-
riormente. Los artrópodos, excepto los crustáceo: ci-
tados, son de fácil conservación. ya que en la maqo^
ría de los casos tan sólo es necesario un disecado per-
fecto sin necesidad de ingredientes preservativos. I.z^
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^ptuts de loa ejemplarea ae efectuará durante lor
pa:eos escolares, y los mísmos niños, una vez hayaa
puesto w intaéa en el trabajo que se realiza, proc^r
Qarrán particulartnente traer a la escuela los animale9
^que hallen duratrte sus correrías cotidianas, y los que
Ifes proporcionarán sus propios familiares para rnm-
^lacet la ilusión de sus pequeños. En general, los in-
aectos, arácnidos y miriápodos requieren solamente
^un cuidado especial en la colocación de sus patas para
que Estas queden en su forma iiatural y bonita al mis-
mo tiempo. Para los insectos diminutos se usarái
tectánguloa de cartulina blanca, en donde se pegará
el animal, fijando dicha cartulina en la caja mediante
un alfiler.

Puede haoa^ae una Ŭimina mn el montaje comple•
^a de las fases de metamorfosis de algunos insectos
,y para ello es preciso hacer la preparación de la oru-
raa practicando una pequeña abertura en la extremi-
•dad posterior y desde la cabeza pasar un lápiz a modo
de rodillo para que salga todo su contenido por el
orificio citado. Luego se introduce por éste un p^
^queño tubito para ínsuflar en eI mismo, al tiempo

ue se va secando sobre un cristal bajo el cual ten-
^emos una lamparita de alcohol que nos dará el ca-
^Ior necesario. Las mariposas deben manejarse cuida-
doaamente, pues su confornnación especial requiere
,presentarlas luciendo la hermosura de sus alas. A tal
^efecto usaremos los extendedores cuya figura adjun-
yta muestra claramente sus detalles. A1 colocar el in-
^aecto en ellos nos fijaremos con las rayas paralelas ^
^así lograremos una perfecta simetría de sus alas. Un^
v^z aecado el insecto puede, entonces, pasar a la caja
zLsificada que le corresponda ( fig. 8).

La conservación de los anirnales vertebrados re^-
^quiere un arte especial para que tengan la apariencia
Fde su estado natural. A ese arte se le denomina Ta-
_xidermia y mmprende dos partes fundamentales: la
^disecación del animal y el arreglo del mismo. El ins-
^trumental para la primera parte comprende bisturíes,
cuchillo, pinzas, tijeras rectas y curvas, cizallas, ca•
^denas, ganchos, cucharilla limpiacráneos, hilo, agujas,
algodón, paño y preservativo que no sea tóxico (por
e1 peligro que representa en la escuela), como el bo•
tato de sodio a saturación en agua templada. Para
la segunda dispondremos de viruta fina de madera,
ovillo de bramante, alambre, ojos artificiales, pince-
les, tubitos de pintura al óleo. aceite de linaza y agua•
rráa.

Para la preparación de las aves, por ejemplo una
,^paloma, procederemos a matarla por asfixia cogiendo
au cuerpo por debajo de las alas y apretando con
`los dedos su pecho. Si fuera un ejemplar de gran
tamaño se le atraviesa el paladar con una navajita

^ por incisión en el cerebro morir^ rlpidameate. C.)tr
vez sin vida se les tapona la boca y el ano oon bo-
litas de algodón para evitar que durante el trab^jo
ce nos manchen las plumas. Se dejarán pasar utat
dos horas hasta que el cuerpo de1 animal quede com.
pletamente ftío, sin que entre la rigidez cadavéria,
y entonces se podrá empezar la disecación. Para ello
se colocará el ejemplar sobre una mesa con eI pcd^o
hacia arriba y por ei centro del mismo empezaremoa
a separar las plumas hacia ambos lados. La mayotL
de las aves tienen a lo largo una línea sin plumss,
msa que observaremos al empezar a aepararlas, ^,
una vez logrado ello, practicaremos con el bisturí un
mrte en la piel desde la parte superior del pecho har
ta cerca del ano. Con unas pinzas cogeremos los boh
des de la piel y, avudándonos con los dedos o d
mango del bisturí, la iremos separsndo de la catne
hasta que lleguemos al nacimiento de la pata; doblan.
do ésta por la rodilla y empujándola hacia dentro
bajaremos la piel hasta dejar descubierta complet•.
mente dicha articulación y por ella cortaremos L
pata. Procederemos de igual forma en la otra pau
del ave (figuras 9 y 10). Seguiremos separando L
piel del abdomen hasta que descubramos la rabadi-
lla; cortaremos el intestíno recto junto al ano ^
taponaremos de nuevo si es necesario, y, así, iro-
mos bajando la piel de la espalda y, cuando llo-
guemos a las alas, cortaremos mn las cizallas le
unión de aquéllas rnn el cuerpo r continuaremoa has-
ta llegar a la cabeza, invirtiendo la piel sobre la base
del cráneo, llegando a los oídos, que separaremos rnr-
tándolos, y ya en los ojos wrtaremos una membranr
que los une con la piel, siguiendo L opcsación basu

el pico; luego cortaremos en su punto de unióa oo^
el cuello. Tomando al cuerpo natural todas las me
didas necesarias se hará un cuerpo artificial oon 1•

viruta citada y humedecida, que sujetaremos con brs^•
mante. Antes de introducirlo dentro de la piel im-
pregnaremos a ésta de preservativo suficiente, cut'
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dsndo ^tan^lbién de eatraer la masa rncefáfica, los ojoe
y todas las partes carnosas que suele haber ea L
cabeza, alas y patas. Una vez colocado el cuerpo ar-
tificial en el interior de la piel, sujetaremos ento^
ces, mediante unos alambres bien dispuestos, las alas,
patas, cdla y cabeza. Estiraremos con cuidado la piel
de ambos lados hasta juntarla en el centro y cosere-
mos los dos lados empezando por la parte superior
del tóras, haciendo siempre las puntadas de dentro
s fuera a fin de evitar que al coser se enreden las
plumas rnn el hilo. Las plumas de los lados del cor-
ce se levantarán con cuidado y, colocándolas sobre la
costura, se alisarán convenientemente con las manos.
Con ayuda de tiras de papel y alfileres procuraremos
que todas las plumas queden convenientemente apla-
nadas y en au aitio. Para evitar que la cola, por su
propio peso, cai^a, doblaremos el alambre, que ya te-
ntamos preparado, y lo clavaremos al cuetpo artifi-
cial por debajo de aquéllas, dándole la inclinación de-
seada. Por último, colocaremos los ojos artificiales
davándolos rnn su alambre en la arcilla que previa-
mente habremos puesto en la cavidad, p con la ayuda
de un punzón iremos colocando con gran cuidado los
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párpados sobre los ojoa arreglándolos todo lo pod-
ble. Seguidamente se pondrá el ejemplar sobre uast.
peana, a la que quedará sujeta por los alambres qoe^
ealen de sus patas y que introduciremos por nuos^
aĝujeros hechos al efecto (figs. 11 al 17).

A los pájaros pequeños, si se les quiere dejar oom.
las alas cerradas, no es netesario poner alambres ^t
las mismas, y entonces, una vea rnlocado el ejem^^
plar en la pea;na artificial, se sujeta el ala al cuetpot

Fp ^3.
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ron slfileres, cubrimdo la cabeza de los mismos ooa
Ls plumas del ala.

Para secar bien el animal no lo pondremos al sol
ni cerca de ninguna estufa, sino, al contrario, m lu-
gar fresco y aireado.

Una vez seco ®1 ejemplar se podrtín quitar las ti-
ras de papel y cortar los alambres que sobresalgan en
las alas y cabeza, trasladándolo entonces a la peana
definitiva, que procuraremos sea lo más artfstica po-
sible y sí.empre con perfecta ímitación al natural. Para
ello, usaremos tablex, ramas acopladas a las mismas
y con cartón piedra o yeso imitaremos el terreno; lue-
go con pintura al óleo, y usando pinceles de tamaño
stdecuado, pintaremos dicha peana, asf como también
las partes del animal que hayan perdido su coloración
natural (fig. 18).

Finalmente, y refiriéndonos a los mamíferos de ta-
niaño máximo de una zorra, procederemos en todo
de forma muy similar a la operación referida para las
aves, eon algunas variaciones en la cabeza, debido a
su constitución diferente. Los mamíferos de mayor
t^maño son difíciles de preparar enteros, ya que para
montarlos es necesario hacer un cuerpo artificial com-
pleto de madera de grandes proporciones y resisten-
tia que luego hay que recubrir con viruta hasta to-
mar la forma exacta del animal.

Cuantos detalles sean precisos para la disecacibn
y preparación de animales los hallaremos en cualquier
tratado de Taxidermia, por eso no hemos considerado
necesario eaplicar minuciosamente todo el proceso de
disecación y preparación.

Es convenimte realizar intercambios de sellos, fo.
tografías, plantas, mínerales, íncluso animales pequo-
ños, rnn niños de otras poblaciones, comarcas y ptp
vincias, ya que de esta manera se enriquece nuestto
museo y, además, se crean relaciones entre diferett
tes niños de las que muchas veces salen amistadea
admirables que perduran toda la vida, al mismo tiem.
po que aprenden a expresarse por carta, a cotiocee
sus costumbres y otras muchísimas cosas que son de
gran interés.

Naturalmente que, con todo lo expuesto, queda
evidentemente demostrado que el maestro, para 11^
var a cabo el montaje del Museo Escolar de Ciencias,
ha de estar poseído de un gran amor hacia la escuela
y de una capacidad de trabajo y sacrificio que no
siempre es reconocido. Debemos, no obstar;te, elevar
nuestra mirada y seguir firmemente nuestro camino
con todo y a pesar de todo. Recordemos aquel pa^
saje evangélíco cuando Jesús, siguiendo por aquellos
caminos resecos de Palestina, tuvo hambre y acet-
cándose a una higuera buscó entre sus hojas el fruto
que deseaba, y no hallándolo la maldíjo.

Nuestro vivir de cada día es un constante caminar
hacia Dios; queramos o no queramos, al final del
camino hallaremos al Señor, que buscará también ea
el ramaje de nuestra vida el fruto que $1 espera y
desea de cada uno de nosotros. No vayamos, pues,
con las manos vacías para que no caiga sobre nos-
tros la terrible maldición, sino, al contrario, que po-
damos decirle cuando llegue este momento: «Sefior,
he trabajado, he cumplido con mi deber y ahí tenéia
toda mi obra, el fruto que deseabais».

CONCURSO DE GUIONES PARA
LECCIONES SOBRE LOPE DE VEGA

GUION PARA EL PERIODO DE PERFECCIONAMIENTO

Por EMILIO 1• DONADO

^d'aettro Nacloaal. Ochandlano ( Vtmcayt ► .

Fete trabajo ha obtenido el prlmer premlo en
el Concurso de guiones dídácticos sobre la
vide y obraa de I.ope de Vega, convocado por
e] G E. D. O. D. E. P. en conmemoracibm del cuar-
to centenario de] pceta. En el Noticiario publlcamot
el fallo dcl citado concurso.

ft+rrxonuccló>v.

Como su nombre indica, e1 "guión" facilita la
actuación práctica del maestro. En manera alguna
tratamos de "imponer", sino de "ayudar". Pro-
parcionamos "datos" concretos que cada cual pue-
dt dosificar y estructurar acomodando a su caso
iiritmpre único en alguna dimensión. Es muy pro-
bable que se encuentren en este guión numerosas
lagunas, así como datos que "^obren" desde el
punto de vista de alguna circunstancia especial.
Con arreglo a esas directrices debe ser compren-
did^o y juzçlada.

APERCEPCIÓN.

Recortados de periódicos y revistas, el maestm
lee fragmentos de la informaci^bn sobre el homena-
je tributado por el mundo que trabaja el día 1!
de mayo en el estadio de Madrid a Lope de Vega•
Reparto dc fotografías de varias grupos actuanda
(Es posible que algunos de los niños lo viesen poc
televisión... ) Los niños exponen ohservaciones,
recuerdos...

Resumen oral por un niñ.o de una poesía de
Lope. ^Ha dicho lo mismo estc niño que lo que
dice la poesía?... ^Y de la misma manera?... lCó-
mo as gusta más?... Diferencia entre lenguaje ca
r>~iente y poesía. EQuién escribe la poesía?... Lope
de Vega, uno de los poetas que ha sabido dedr
casaa más bonitas de la forma más bonita.

Una somera biografía dcl po^eta situáadolo deu-
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^ de las naturaIes coordenadas de lugar y tiem-
po ayudará a la comprensión de sus obras.

AsoCIACIÓN EN EL TIEMPO.

Dibújese la línea dél tiempo en el encerado. Se-
óálase en ella, en distancias proporcionales, unas
euantas fechas básicas: siglo t(nacimiento de
Cristo), siglo v(comienzo de la Edad Media)...,
siglos xvI y xvtt (Edad de Oro )...

Fecha de 1562, en que el poeta vino al mundo.
Ejercicio matemático sobre este dato. Rey que ha-
bía entonces en España. Háblese someramente de
la España de los sigios xvt y xvll. "Siglo de Oró'
^(Menéndez Pelayo dice que debiera llamarse
"Edad de Oro" y no "Siglo", por comprender
dos: xvt-XVII ). Presentar grabados o fotografías
de esculturas, pinturas... del Siglo de Oro.

ASOCIACIÓN EN EL ESPACIO.

El poeta nace en Madrid. Madrid: su estudio
geográfico e histórico.

Geoqrá^ico: Límites, extensión, ríos, cordilleras
que cruzan esta provincia y que los niños van di-
riendo por observaciólY directa del mapa. El Man-
zanares, río de Madrid (poesía de Lape que a este
rio hace referencia).

Histórico: Fortaleza que existía a fines del si-
glo :t, mejorada por los árabes que le dieron el
aombre de Magerit, Pelipe II convierte la Villa
en Corte. FeJipe IV la lleva a Valladolid y poco
después renueva la decisicín de su padre. Bellezas
que atesora.

Lope vivía en la casa númera 11 de la hoy calle
de Cervantes.

^oPE, NIÑO.

Era de familia modesta (su padre, bordador).
Mostró gran precocidad (a los cinco años dictaba
versos a sus compa.ñeros, a los diez traducía del
latín un poema y él mismo nos dice que a los once
y doce años escribía comedias. Huida o fuga a Se-
govia: su entrada al servicio del obispo de Avila.
Bachillerato en la Llniversidad de Alcalá. (Seña^
lar estos lugares en eI ma^pa. )

IAPE, ADOLESCENTE X IIOMBRE.

Entra al servicio del duque de Alba y publica
su c^élebre Arcadia (véase en la se]ección). Parti-
cipa en la Armada Invencible (explíquese este epi-
sodio). Háblese con gran delicadeza de su azaro^
sa y agitada vida.

I+oPE, SACERDOTE.

El poeta, convertido en Fray Lope de Vega.
Desengañado del mundo, hizo votos canónicas y
ebrazó la carrera eclesiástica. Capellán de la Con-
gregación de Sacerdotes de Madrid. Ahora su
poesía se llena de dolor de sus pecados. Muere
Cn Madrid el 25 de agosto de 1635 ("^puestos los

ojos en el cielo, los labios en un crucifijo y d el{^
ma en Dios", al decir de un biógrafo suyo testigaF
presencial de su muerte).

CrBRAS.

Su producción literaria es portentosa. Destaea..
sobre todo, su poesía popular y sus maravillosaa
Rímas sacnas.

Poesís popular: Sus villancicos, mayas, cantor^
de boda, etc., reflejan su apasionado vivir en con^
traste con las obras que escribió en su madurcz,
más íntimos y con aire más melancólico: Pob^'
barquilla mía, A mis soledades voy, etc.

Rimas sacras: Expresa con profundidad pocas^
veces igualada el sentimiento reIigioso: Pastor que
con tus silbos amorosos, lQue tengo yo que mI
amistad procurasl, son muy conocidos.

Comedias: En teatro es fecundísimo ("Y mfis
de ciento, en horas veinticuatro-pasaron de las.
musas al teatro" ). Obraa: EI caballero de Olme--
do, Fuenteovejuna, Peribáñez...

CARACTERÍSTICAS.

Su apasionado vivir se le escapa en sincera ri-^
bración afectiva a través de sus versos. Su mayox
valor: fresco lirismo y la profundidad de su emo-
cúón. Lirismo apasionado, sincero. Lope es un im-
pulsivo; se deja llevar al momento por lo que sien-
te. Su actitud, por eso, es profundamente huma^
na.

(Como complemento, que los niños lean el pre-
cioso capítulo "El Fénix", página 219 del II tomo
de Glorias imperiales, de Luis Ortiz Muñoz. Co^
mentario de la lectura.)

DEDUCCIONES MORALES,

No está en nuestra mano el poseer más o menoe
inteligencia, pero sí lo cstá en trabajar con ahínco
para sacar de las facultades (talentos del Evan-
gelio... ) que Dios nos haya concedida el máxim©
provecho.

Su ayitada vida y arrepentimiento: fugacid^ad
de los honores, triunfos...

EJERCICIOS.

Orieatacianes didácticas.
Lina de las conquistas a que la ^escuela debe

aspirar es la de la sensibilidad y conquistar et^.
este caso es despertar, suscitar y promover. No se
trata ahora de formar poetas, sino de que los ni-
ños descubran sus íntimos tesoros emocionales, de
suscitar su entusiasmo.

Ahora bien, los niños no son capaces de captar
y catar los valores más elevados de las creacionea
literarias. Pero ello no debe inclinarnos a pros-
cribir la iniciación literaria en la escuela, sino sim^
plemente a acomodar el tratamiento de los asuntos
a cada grado y edad al desarrollo mental de los
escolares.

Por otra parte, no ee preciso que las niñoa 1a
comprendan to^do. La ciencia puede exigir un enr
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+eadeaamiento lógico; pero en arte se producea aal-
los. El lenguaje de la ciencia se dirige a le razón
y le propone juicios de significación única; el len-
^guaje literario, aunque utilice en mayor o menor
:grgdo elemeatos conceptuales, aferta a la sensibi-
^idad com verdades de significacidn múltiple. De
^hb que d pceta Va]éry afirmase que "no existe
el verdadero sentido de un verso". "-Mis versoa
-tilenen el sentido que s^e les da. El que yo les doy,
a+ádo se ajusta a mí y no se puede oponer a na-
^díe".

Vayamos, pues, a la Líteratura sin temor a"no
erntender", esperando siempre que un contacto asi^
dua con tas obras irá refinando la sensibilidad de
uuestras niños, haciéndoles más aptos para pcrci-
b►ir cada vez más delicados matices y sumentando
así su capacidad de goce.

Exponemos a grandes rasgos el proceso que de^
lbemos seguir con toda obra:

1. Lectura del texto por el maestro. Entona-
^ción sobria. Dastacar lo^s momentos más expresivos
,para que los niños se penetren del espíritu general
^del trozo.

2. Lectura por Ios niños. En ]a recitación los
walor^es fonéticos son esenciales. Diccibn clara, eo-
^^rrecta. ^lcentuación y ritmo.

3. Análisis literario elemental, entendido prin-
a:ipalmente como descubrimiento de las ideas fun..
damentale^s de la poesía.

a) Vacabulario. Notar que según predoffii-
•nen los substantivas, adjetivos o verbos el trozo
-^rstará imprecgnado de un matiz intelectual, afecti-
w^o o dinámico. Algunas palabras puede explicarlae
kel maestro, pero conviene que los niños se familia-
:ticen con el manejo del diccionario para buscar en
^1 la significación de las palabra^s.

bj Frases. Oraciones coordinadas y yuxta-
;^puestas: sencillez. Subordínadas: complejidad. In^
terjecciones, admiraciones, interrogaciones, puntoe
suspensivos: emotividad. CIso o no del }enguaje
^igurado.

4. Explicación por e] maestro del emtido tóta]
;del texto.

5. Nueva lectura, que debe ganar en calidad.
6. Resumen del texto o rcdacción.

^rr.acictos.

1.
a) Resume cl sentido de los versos de la ^na-

^ya. (EI maestro habrá explicado qué son las na-
yas. )

b) LQué significan en el texto las palabra^s "re-
?xtmbar", "alameda", "perlas"?

c) 1Quk hacen las fuentes? 1Qué signifiaan
.eso de "ríense las fuenús"? 1Ríen las fuentea ^
vexdad? Señala otras metáfaras.

d) Redacción: Describe una fuentt.

2.
a) Escribe el significado de ]as pala'braa "ps^

^bre" y "hiel".

e) Si tuvieses^ que comparar a un hecho alegre
y a otro triete con flores y rosas y con hiel, Zeoa
euál de éstas dos eompararías a eada uno? lPoz
qu+é?

d) Resunse en pocas palabras el sentido de tos
versos del villancico Las pajas del pesebre.

e) Redacción: E] nacimiento de Jcsús.

3.
a) "Pues andáis en las palmas". El texto es

parte de un villancico. La Virgen contemplando
al Niño que se duerme y manda callar a tod.o aqu^
Uo que puede despertarle.

b) iA quién manda callar primero? L Por qué
podían despertar al Niiio las palmas?

c) ^Qué significará "corred más paso"7
"tened los ramas"?

lY

d) iTendría el Niño frío? iPor qué?
e) Resumen de la poesía.

4. En alguno^s villancrcos (quedito, que duame
c^qui, etc. ) la recitación puede ser unípersonal en
la mayor parte d^el texto y coral en los llamadoa
"pies", que van en ctirsiva. El coro, en tales ca-
sos, debe adoptar un tono de media voz, como ea
el coro hablado. Las efectos emocionales y artís-
t;cos se doblan con esta técnica, que nccesita, cla-
eo está, muchas'ensayos.

Tambi^én se puede dramatizar. EI guián i^ndica
el diálogo: ]a parte que corres^ponde a cada uno de
!os que hablan. Hablan dos personas: una que se
acerca adonde alguien duerme. i,Quiéu es el que
duerme? Otra vigila ese sueño y lo cuidá coa
emor. La que se acerca tiene vivos deseos de ha-
blar con el dormido. Este es muy pobre, y, si^
embargo, ved con qué ansias es bwscado. EA qué
escena maravillosa se refiere esta poesía?

5. Llevan Ios sonetos dentro de sí una perfec-
ta estructura. En los cuartetos parece oportun^
bacer la exposici^ón de la idea, en un clímax as-
eendente hasta el final deI segundo cuarteta. Las
Mrcetos recogen, ratifican, amplían o expresan las
eonsecuencias lógicas o íntimas de lo expresado
en los cuartetos. A veces se prolonqa e1 clímax
hasta bien entrado el primer terceto, pero, ínevi-
tablemente, ^al acabar el segundo la idca se resuel-
ve en los versos finales con una rotundidad y una
expresiva rapidez de admirable concisión y fuerza
extraardinaria.

Compruébese can los sonetos de la selección.

6. El soneto ^Qué ter^,qo yo que mi amist^ad
^rocuras? es la expresión feliz de su arrepentimien-
to. Empieza con la dulce sorpresa del alma de1
poeta al ver la solicitud de )esús, en contraste can
el olvido del hombre, que le abandona a la inte^n-
perie. Los buenos propósitas se expresan coai las
pelabras del ángel y se dzsvanecen coa la maldad
^lel hombre.

a) Estudia los sentimientos del pocta en el so-
•eto.

b) LPor qué crees que este soneto es autobio^
^ráfico? Explícalo con la vida de Lope.

b) l,Por qué dice el poeta que "las p^ajas del c)
pesebre hoy son flores y rosas-mañana serán !ta".
hielo"? 1)

3ignificado de "desvaríó', "agora", "poc-

I^leiiáfaras del soneto y explícalas.

ze



tj Redacción: Amor de Jesucrista a los hom-
brts. (Narra una cscena del Evangelio, unas pa-
iebras de consuelo de Jesús, un milagro... Comple-
tar con detalles: ambiente del paisaje o lugar en
qut oeurre..., cómo son loa personajes... )

7. Sus comedias más logradas son aquellas en
que se plantea d honor popular. Ahora bien, para
comprender su general aceptaci^ón es preciso tentt
pi cuenta que cntonces se sentía la defensa del
Donor como un asunto de justicia social que había
qut anteponer a las propios sentimientos. No se
era libre dc perdonar )a ofensa porque no se tra-
taba únicamente de un asunto de carácter perso-
na1, ya que, por el contrario, era toda la sociedad
Ia que se sentía afrentada con ella. La decisión,
hemicamente estoica, que obligaba a matar a los
seres más queridos con serena y d^olorosa decisión,
ccdía ante el rey, máximo representante del bien
común dc la Patria.

Lopc, con su simpatía hacia todo ]o popular, in-
trodujo la innovación de hacer partícipes del sen^
timiento del honor a los villanos, pues hasta enton-
ces este trágioo deber se atribuia a las nobles. Asf
b vemos en Peribáñez g el comendador de Ocaña.
Lo ideal sería, antes de empezar el verso, que el
maestro cantara a los niñas la trama de la obra,
con objeto de que los textos no queden desgaja-
das: EI protagonista, un rico labrador, mata al
eoatendador al saber que ha intentado ofender
^ttltrajar) a su esposa. 1VIás tarde el rey Enri-
que III elogia su acción. He aquí la escena final
de Peribáñez en la que la digna actitud del pro-
taQooi^eta consigue la admiraci^ón del manarca:

! Que an labrador taa humílde
eseimt tanto su fama!
1Vive Dios, que no es razón
metnrle! Yo le hago grac3a
aie la vida... Mas jqué digo?
F•aeo i^dcia ae uama.
Y a un hombre deste valor
to quier.o en esta jornada
por eapitán de la geat¢
^iare que aacó de Ocaña.

ANTOLOGIA POETICA

MAY11

Fa laa mañanitns
ie1 mes de mayo
eentaa los ruiaeñoecs.
retamba el campo.

Em las maSanites
romo son frescas
^ l̂os^ruiseíiorea

Ríense las fueatea
Nrando perlaa
^ las llorecillas
4ue están más cerca.

Víatense las plantaa
dt varías sedas
9ne sacar colores
Doco les cnesta.

aolor
^^e alegraa

ea varladoat
cantaiu los ruiseñores^
^humba cl campo,

LA NIÑA BLANCA

ZDónde va de maitana
da niña blenca
si la nieve ha cuajado
por la montaReT

A los verdes predoe
baja la niRa.
rícnse las luentes,
!as aves silvan.

A los verdes prados
le niña baja.
Ias luentes ríen,
las aves canfan.

Cuando sube a la sierra
la b/anca niRa,
c» arroyos la nieve
huye de envidie.

No corr3is, vientecillo^a,
con fanta prisa,
porque al son de las a^uer
aiuesme mi nitfa.

BARQi^RA

-Barqnerllla hermoaa, pasedme,
de la banda de allé del rio Tajo,
aombre de Ieaás.
--Si traéis diaero, bicn a paaaré. ^
-LY d no lo tengo?
-Pnee no os pasarE,
oombre de Jeaúa.
-Y.No?
-No.
-Entonces, lqué baré?
-En Ia playa os qucderéis.

-Pasadme, alma mía, porque por voe
[ me muero.

--$in plata o sin oro el barco ao mueva
-Mirad, ojos míoa, que ao lo tengo.
-Mirad qae no quíero.
-Y entonces, Lqué haré?
-En la playa os quedaréia.
-Dejadme llegar a vuestra Ealfia.
-Quien ea.bra y no paga, ea pasando

[ zumba.
-No seáis tan cruda, que yo os pagaré.
-En la playa oe qucdaréia.

DEJA LAS AVE.LLANICAS, MO^:

Deja ;as evellsnfcas, moro,
que yo me las verearé.

Tres y cuatro en un pimpollo,

que yo me les varearE.

A1 ayua de Dinedámar,

que yo me las varearé,

allí estaba una cristiana

que yo me las varearé.

cngiendo estsbe avellanaa,

que yo me les varearé.

EI moro llegó a ayudarle„

que yo me las varearé,

y respondióle enojade
que yo me las varearé.
Deja /as avellanicas, moro,
que yo me las varearé.
Te^es y cuatro en un pirnpollo,

que yo me las varearé.

(Le forma de esta pcresia es una d+u
las más antiquas manifestaciooes de laa
poesía española. Se canta a coro. Lŭtc
vareador de avellanas cantaba en versar.
y el coro repetia el estribillo. Está ta^,
mado de la Comedia dr Lope El villarar^
en su rincón.)

lAY, RIO DB SEVILLA!

lAy, río de Sevilla,
qué bie^ parecea
con las velas biancas
y loa ramos verdes!

Ya vienen de Sanlúcae
rompiendo el gua
a la Torre del Oro

barcos de plata.

lAy, río de Sevilla,
quién te pasase
sin que la zapatilla

ae me mojase!

1 Ay, río de Sevilla,
qué biea pareces
con las velas blancar
y los ramos verdeal



LOS RATONES

Juntéronse los rat+onea
,para librarse del Aeto;
g después de lergo rato
.de disputas y opintonta,
dijeron que acertarían
en pornerle un cascabei,
que andando el gato co» éJ.
libraree mejor podían.

Sa/tó un ratón berbicano,
crrlilergo, hociquirromo,
y encrespsndo e1 grueso lanm,
dijo a! senado rornarto,
después de hablar culto rm ra.,`o:
-^Quién de todos ha de Aer
el que se etreva a pones
ese cescabe( e,l gato?

TENED LOS RAMOS

Pues endáia ea las palmea.
fingeles saatos,
que se duerme mi Niño,
tened los ramos.

Palmas de $elén,
que muevea, siradoe,
!os furiosos vieatos,
que sueaan taato,
ao lc hagáís ruido,
corred más Paso3
que se duerme mi Nlño
tened los remos.

El Níño divino,
que está cansado
de llorar ea la tierra
por SU deaC8II30,
sosegar quiere un poeo
dei tierno Ilantot
que se duerme mi NLSo,
tened los ramos.

Rigurosos hfeloa
le están cercando;
ya vcís qua no teago
con qué guardarloj
ángeles dívinos,
que vais volando,
qtue se duerme ati Níñ®,
tcaed los ramor„

7 A•S PAJAS DEL PE5EBR11

Las pajas de! pesebre,
iViRo de S'elén,
ftoy san f[ores y ro.sas,
►neRana serén hiel.

Lloráis entre las pajas
a1e1 Jrío que tenéis,
hermoso Nliio mio,
y de calor también.

Dormid, Cordero Santo;
rrti vtda, no Iloréis,
que si os escucha el lobo
vendrá por vos, mi óien.

Dosmid entre las pajas,
qrte sunque Jríes las veia
hoy son f lores y rosas,
malEana setán hie1.

Las que pera abrtgaros
tan ólandas hoy se ven,
serén maRana espínas
en corone cruel.

Mes rro quiero deciros,
aunque Vos lo sabéis,
palebrae de p^esar
pr dtaa de placer.

Que aunque tan g^randps deuc3ss
en pajas las cobréts,
hoy ^n f lores y rosaa,
mañena serón ,hie1.

Dejeú el tlerno llarlt^,
divino Enmanuel;
que perles entre pajas
se pierden sin por qué.

No piense vuestra ^ladrk
que ya cn Jerusalén
previene sus dolores
y Ilore San José.

Que aunque pejas no aei1N'1
corona para Rey,
hoy son Jlores y rosas,
m4imna aerán /úel.

EL NOMF3RE DE JEStIS

iAlegría, zaga?es,
valles y montcs,
qux el zagal de María
ya tiene nombre!
Corred, arroyuelos,
cándida Icche;
los corderos retocen,
canten les fuentes
y las aves, alegres
cob sus canciones.
iQue el zagal de Marfa
^a tiene nombrel

CArICION SAGRA

. IV7añanices flrntidas
del fría irrvierno,
rernrdad a mi Niño,
que duerme a! hielo.

Mañanices dic/toseu
del frío invicrno,
aunque e! cielo os síemb^
de Jlores y rosas,
pues soia rigorusas,
y Dios es ticrno...

Recordad a mi Niño,
que duerme al hielo.

(De El Cardennl dc Belért.j

Q1,IFDI7'O, QLIE DLIERME AQLTi

-1Quién (lama? iQuién está ahif
-^Dbnde está, sabedlo vos,
Kn Niño que es I-lombre y Dioed
"-Quedico, que duerme aquí."

-lEn el suelo duermel -Sí.
-Pucs decidle que despierte,
que viene tras él la muerte
despuéa que cs hombre por mí.

-Llamad con voces más bs+ias
si le venís a buscar,
que, eansado de llorar,
ae ha dormido en unas pajas.

-Bien podéis ahrirme a mí,
gue puesto que busco a Díos,
ya somos hombres los dos.
"---Quedito, que duerme aquí ^

-A fe que es mucha malicia
que, aeabado de 1legar,
le vengáis a ejecutar
y con vara de pusttcia.

-El mismo lo quiere así
por aatisfacer a Dios.
-Entrad, decídselo vos.
"-Quedito, que duerme aquí:'

-1Qué prendas queréls sacar
ei no tiene más hacienda
au ñ^fadre, que aqucsta prenda
para que pueda pagarI

--Si dene tantas en sí
que es igual al mismo Dios.
LQué más prendae queréís vosl
"-^QaedIto, q,ue duprme aquí."

(De Loa pastores de Belén.)
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11; t,A CORCiNA DE E.SPiNAS

Garanacfio esfá e1 Esposo„
ap de perlas y sa^tros,
no dt ctavt.^es y ^tares.
a'.no de juncos y espfnas.

5ro hc aido, dulce Jesrtiss
pa he sido. dulce b#en m#a,
r,^iten en Vos puso ías manos
eon m#s lc^s de.catfnos,

Yo sag por qcafen os arranea»
esos cabellos benclitos
r^ue dfcra el cfela por elloa
todoa aus diaman#es r#cos.

Sf viere, dulce Sehor,
!a Vfrgen que, cuando nf/Xo
ioa pQinaba y reqalaóa,
atrartcaltos g escupEltoa.

Más qut cabellas os quftan
dferan tan tierrkas suspfros
que los ángc7es lloraran
p temblara et rieto emp#reo.

►"^0 N ^ T tJ S

tQnE teago y'o qae mi amtatad ^rraca-
[r+►s?

Qué in#erés se te síg,ue, Jesfis mio,
pe a mí puerta, cubierto de roeio
rsu las noclacs del invierno oecuras?
lOñ, cuánto fueran mis enirañas duraa

wts no te abr52 íQué extraño des^ar5a
i de ^i íngratitud cí áiela frio
aá las llagas dc taa ptantas purasl

íCofintaa veces el Angei me decias
-Alma, asámatc agora a ta vrntana,
rot6s coa c+^r►to amar lIamar parffa!
Y, ícuántas, ñermasura aobcrana,

-Mañane It ab[iremoó --respondía,
w^ca lo mís,aao reapcsaadu mañanal

Cwmáo en azis manos, Rey eterno, as
[ miro,

► i. cindída victima tevanto.
it ui atrevída indignidad me espar►to
► ls ptedad dt vuestra pecho adm#ra.
Tsl vez d alma con temar retim.

Pal vez ta doy sí amarrma ílanta►
lrc, arrepentida de oEcuderos tanto,
ean anaia,r tema y can doiar suspíro.

V`oltKd las o)os a mdrarmc humaasa►
laa acndas de mi error siníea-

[ traa
^ deapeñaron pensamientos vanos.

Na sean tatttas tas miserías nuestraa
R^ a quirn as tuva cn sua indignas ma-

Y^ k dejéis dc lset divinas v^testras nos

P^utar que c^ tu^s a#lbaa amoros^oa►
ne deapeetaste dei profwado ducño;
Yi <We hkiste cayada deae lciio
^ 9ue tkadca lcss brazaa podexaacss't

vuelve loa ojoe a nni fe, piadoaae,
Wres tt confítso par mí amor y dueilo,
! lx Dalabra de aegu#r te empeHa,
a+ dalces sííbas y tus píes hermosos.

^Yt^ Fastor que por amarea tmreres,
^ te espaate el dgar de nais pecados;
>^es tau a^a£ga dc tendidos ereaF

+síxra, pner, p esciu.ha mis cuidadast
^^ bcóma te diga que mc eaperea,
^^, Dara esperar, los piex ciavadas?

A LA CRtiZ A CtIESTAS

Ibisscha le t^ ta cruz.
hra pecadw mucha nsáaz
ean elloa lra dado en tierra,
que na laa paede ílevar.

Caya Crista y pa^r u. írantc,
eon el golpc desigua},
ae le entraron !aa espiaas
lo que faltaóan de entrau

Cegóie el polva Ms ajos,
si cl sal no pada ccgar;
la froca llena de aaagre
sc eatampa en un pcdemat.

Sssspira et manso C^ordero,
ayuda pidíendo eakfi,
T a paloa, golpea y eocea
le vutlven a levantar.

ARC'.ADIA

For dicfemóre se escarda y por ^tárero
scgún es la ternplanza dt Ios climas.
Sr`égase en la menguarrte, y recogida,
sc lfbran de émulas las frojes.
X^or mero g par marxo se barbecha:
muere la ytrba con tl cierza arada,
los sarmfentos se po^nen por enero;
rnuttfr tw tierra desde marza es lfrfto:
tras el podar es bueno arar 1as vides;
o cuanda ya esfán jlrmes los agraces;
excávenae después de 7a vendfmfa,
y pódase mejor la prfmavera.
T.as uvas se conservan si se copen
Fntes que liueva, y ya despuc^s qc.e I''ebo
las lágrimas del alE^a les enju#tr:e.
Vendimfar en crecfen#e da mbs vfno,
►rias dura cntonces menos que en mer^

[guante.
tngférese par marzo en clara dia
abrfl o mayo, y cuando el árbot sczda.
El que p^'anfare, exctue el plenilunfa^
labre y pode et a,'mendro en mayo p

[ junfa.
(Lk }ircadia, tibro V.^

A SA,N ISIDRO

íQh, qaé de casas, Diaa mfo,
el libro dal campo abierta
mnestra con tanta concierta
en la oriila de este río,
para contemplar en Vos,
puea que la fMr craús p°-qneña
me está d'ciendo y nae enseSrt
qae sois Dios1

Estas verdes aítas maxos
fornzados de ramas tanta.^
lafi árbolea, que las plantaa
bas^an cn crístalea purast
laa aves, de dos en dos,
yoc esaa aires valanda
van con duice voz cae►tanda
quti so#s Dias.

Las iíores que nos deleitan
tornasoleando las prados,
blancos y tojas ganadoa
que la hierba verde afeitan,
tsos trigos a quien Vas
dais la íluvia celestiai
dicen con apiausa igua►1
que aois Dioa.

A ^.sus C1^uCII^CAI^a

Maaura cordero akndida,
pueato en una cruz por mi,
que mií vecea oa vendt
después que ^utstt#s vcndfda

Dadmt t#cencfa, Se!#or.

para que cleshecho en ttanto,

purda en vuostro rastro sant»a

Uorar lápr#mas dt amor.

^Es pasfble, vida m#a,
que tanto mat o.i causé,
que oa dejd, que os olvldé,

ga que vuestro amor aab#si

TengFo por dalor más ^ue^e

que e# veros rnuerto por rn#,
e2 sabtr que oa o^end#
eraencio aupc vuestrs muert+e.

A L.,z► ViRGBN I+.^I2IA

2agafa dfv^na,

bella labrRdara,

baca de tufs#es,

ojoa de paloma,

alttsfnra Vfr,gen,

aaberana ausora,

arca de los cirtos

g det sol corona:

tentas aasas cucntan

sagradas histarfas

de vuestra hermosurak,

}^ue e2 alma me roban:

q^cae tenéfs dcl cfelo,

marena qrariosa,

ia puerta en ef peclw,

Gs llave en la boce.

Vuestras gracfas me cuer^iatt„

zagala hermosa,

mkntras rnás me diccn

més me eturmc7ran:

que tenéts !a cara

como cuaruío llora

s(7brC" 6íar2COS 1fF#6f

la mañana.aljáfar,

que sofs nfeve pura

sobre qu#en tieshojan

gurpr^reos elaueles

o encarnadas roaas.

Yo rw aé qufén alrv^e

her»zoauras Coeas

^Iorea de ta tierra

que la muerte corta»

,^j deja de arnorC9,

divtna SefEor,s.

a cuya belleza

Ia tuna se postra.
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A MIS SOLEDADES VQY

A ds solcdadn voy,
•de mis soledadea vengo,
rporqoe Para andae conmig^o
arc bastan mia pensamientoa.

iNo af qué tíenc la aldca,
+doade vivo y donde muero.
^que eon venir dc mi mismo
0o pazdo venir máa kjos!

Ní estoy bím ni mal conmigo,
m^as dícc mí cntendimirnto
qne un hombre que tndo es alma
tat^ cantwo ea au cuerpo.

ErtHeado lo que me basta,
y eolamente ao eatiendo
cón^o se sufre a sí miamo
un ígnorante soberbio.

De cwantas cosaa mc canaan,
1FAeilmente me dcfrendos
mero ao puedo gnardarme
^de los peligros de un n•cio.

E1 dixé quc yo lo soy,
,pero con falso arpumentot
que óumiidad y necedad
mo caben en ua eujcto.

La difereacia conozco,

porqne ea él y ea m4 coatemnlo,
su 1«:nra en sn arrogancta,
mi humildad en au deayrecio.

O sabe natara!eza
más quc aupo m otro tiempo.
o tantos que aacea sab'oa
es porque lo dícep ellos.

Sólo sf que ao ef nada,
dijo ua fílóaofo, hac:endo
la cuenta con au humildad,
adonde lo més es meaos.

i PQBR)~ BARQtIILLA MiAI

lPobre barquilla míe.
entre peliascos rots.
sin ^ve<'as desvelada,
y errtre las olas sola!
^Adónde vas perdida?
lAdónde, dt, te engollas?
Que no hay deseos cuerdos
con esperanus locas.

Como las altas naves,
te aparfas animosa
de la vecina tierre„
y al fiero mar te arrojas.

lpual ert fas [orhinas,

mayos eR Ias eonpnjas,
pequeña en las deftnsas,
tncitas a las ondas.

Aduierte que te llevar^
e dar entre las rocas
de le sobetbia envidra,
neulrapio de ias honrss.

Cuando por las riberas
andabas costa a caats,
nunca del mar temt_te
Ias iras procelosas.

Segura navepabas,
qru por la tierra propts
nunca el pcliqro es mucho
adonde el agua es poce.

Vrrdad es que en ls patrla
no es !a virtud dichose,
ni se estima la perls
hesta dejar la concha.

Dirás que muchas barcas
con el favor en popa.
saltendo desdrehadas,
volvleron venturosas.

N'+o mires los ejempi,'os
de las que vRn g torrtan.
que a muchas ha perdido
la dicha de las otras.

LA FATIGA EN EL
AMBIENTE ESCOLAR

El profesor Debré y e! docto, Daniel Doua-
dy han inaugurado los trabajos del Consejo
de Investigación Pedagógica e! 14 de febrero
último, presentando un informe sobre «La fa-
tiga de los escolares en el sistema escolar ac-
tual, invertigación de sus causas y posibles re-
medios».

La importancia del informe, tanto desde el
punto de vista teórico como desde el ángulo
práctico, es evidente. Damos seguidamente la
segunda parte del mismo, cuyas orientaciones
y sugerencias pueden ser útiles para !a labor
escolar.

ANÁLISIS DE ALGUNAS P)tÁCTICAS D$ LA VIDA ESCO-

LAA ACTUAL.

1) EZ despertar. En lugar del sueño espontáneo
que se produciría si hubiera dormido lo suficiente,
el despertar provocado dentro del niño «sacudiendo»
su organismo de una forma o de otra crea en él un
uaumatismo ligero, pero repetido cotidianamente.

2) El desayuno. A menudo es insuficiente, mo-
nótono y escamoteado. A veces, incluso, el niño en
.^estado de ansiedad, porque ha olvidado un deber o
^perdido un cuaderno, no termina su desayuno. Inhí-

bido por la mañana, se le verá, por ei contrario, li-
berado a las cuatro hnras, devorar su comida.

3) Los trajes constituyen un elemento importante
de fatíga, sea durante una marcha larga en el campo
o el acumulamiento en los transportes públicos en lss
ciudades (tranvías, metros, autobuses). Llevar al bra^
zo una cartera torpemente recargada inicia o agrava
las actitudes escolióticas.

4) Ed estudio matinal de los alumnos inttrnat,
entre el aseo y el desayuno, parece poco justificado
y de escasa utilidad.

S) La hora de clase. En opinión gt:neral de loa
maestros y psicólogos, la hora de clase sobrepasa L
capacídad de atención de los niños, la cual se limita
a veinticinco o treinta minutos en los seis a siete
años, cuarenta en los nueve a diez y cuarenta y cinco
a partir de los once años.

6) Los intervalos entre las clases. Las reacciones
motrices para proporcionarse de forma suficiente li-
bre curso entre las clases, tendrían necesidad de in-
tervalos de diez minutos. Entre la segunda y la ter-
cera hora es necesario un recreo más extenso y^
juegos organizados.

7. La repartición de las enseñanzas en las diver
sas horas de la jornada escolar. Los cursos mal ra
partidos entrañan una fatiga perjudicial para la butr
na recepción de las materias enseñadas: una matatir
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iinupartante (Matemáticas, por ejemplo) no debería ser
,enseñada en la hora cuarta de la ma,^rana ni al prin-
•cipia del mediodía. La facultad de atención está ex-
tinguida en el primer caso por la fase de debilita-
miento que se produee a las once de la mañana,
•y en el se^r,undo por la fase gástrica de la digestión
de una cornida demasiado importante

8) La cnmida de mediodíu. Generalmente es to-
^mada en pésimas condiciones; en casa los niños están
arropellados, par poco tiempa que, del que se les
^ha d:,jado, ocut^en los tr.ayectos; en las cantinas e iu-
^cernados ei cuadro es poco atractivo, los hancas rui-
^losos, el ritma excesivamente rápido.

Es lamentable que la carencia de ,hrgiene alimenti-
cia que debería suscitar la sublevación de los padres,
^anaestros y autoridades municipales sea, frecuente-
anente, aceptada pasivamente y por rutina, porque
.^siempre ha sido así». I.amentable es rambién que se
^ayan reducido o abandonado las dr.rtrif^uczone.r es-
dólares de Y^eche institnidas en 1955.

9) Las clases después del nrediodía. Después de
^a comida debería consagrarse una hara a juegos tran-
^yuilos o a una ^iesta. En todo caso, se precisaría
evitar la intervención demasiado premr. de un estu-
dio vi;ilado o de las clases después de las cornidas.

Estas son, en general, demasiado prolongadas y car-
gadas en rnaterias intelectuales. El amediu-tiempo pe-
dagógico y deportivo» quita a esta fase de la jornada
su caráctet nocivo.

10) El fin del mediodía y el trabaja en casa. Las
dificultades de alojamiento, el niímero de niños dc
una misma familia, hacen qi:e muchc^s escolares tra-
9ea^en por la tarde entre ellos sobre un ángulo de la
enesa, sin ninguna proteccíón contra el alborotado am-
biente, en particuiar el de la radio y televisión.

11) Las rrlaciones familiares del escolar. Sin ha-
blar de las nirios perturbados porque provienen de
^hogares disociados o de ambiente pobres ( o el mal
alojamiento y la promiscuidad que entrañan factores
de perturbacíón), muchos de los niños sufren en su
vida escolar un contragolpe de conductas familiares
anormales: severidad agresiva del padre, que provoca
fenómenos de angustia y de inhibición; intervencio-
nes de la madre, hechas a escondidas y que hacen su-
frir al niño una especie de culpabilidad; ayuda ex-
cesiva de los padres, que anulan en el niño todo es-
ftrerzo personal; problemas dc fraternidad, con los hi-
;os preferidos a los que se ag,obia; trabajos casetos,
comisiones y recados diversas que sobr:.cargan al niño,
como ŝi ciertos adultos no pudieran ver que su jar-
aada escolar está ya completa...

12) La velada. Es durante la velada cuando se
í►toducen los «vuelos del sueño», que resíenten la sa-
1ud de los escolares grandes y pequeños. Entre las
causas de su carencia de sueño se encuentra el fenó-
tneno general de retraso ert la hora de cenar, pero
también el cine, los discos, la televisión y la presión
de los programas escolares, que con el consentimien-
^o de los padres induce a los adalescentes a trabajar
sus deberes en casa, hasta muy tarde.

13) Un caso particular: los trabatos de taller en

los establecimientns de enseña^rza técnica. La sobre
carga de trabajo, causada por las hor:is bastante pe^
sadas y los esfuerzos excesivos para el trabajo en ta-
lleres, crea un ínnegable peligro para los alumnos dt
esta categoría.

14) Lus sesiones de departe extraescolares. Ei
ejercicio excesivamente intenso deI deporte de core-
petición en los clubs de dorningo roba a esta jor-
nada su carácter de descanso y, en lugar de una sa-
ludable alternación de actividades (intelectual y fí-
ŝica^j, los excesos de actividad física de los días li-
bres entrañan una fatiga que no es reparada ni en la
jornada, ni incluso durante la noche, y que repercute:
en el día siguiente.

15) El año escolar y las vacacior^es. A propo-
sito del descanso de verano, se deberia investigar
cuánto tiempo es necesario y suficiente para reparar
la fatiga intelectual del año escolar. En efecto, de-
masiado poco tiempo, se sobrentiende, es enojoso, peror
excesivo tiempo lo es también, pues después de uua
cierta duración de las vacaciones 1os niños se sienten^
desocupados, echan en falta una cierta disciplina dt
vida, se hacen difíciles de dirigir y nó ganan nada;.
por el contraria, necesitan recuperación.

A este problema se añade otro muy importante: e^
del olvido de las noeiones adquiridas durante el ario.
Tendría que estudiarse de cerca la «rapidez medias
del olvidori entre los escolares, al tér:nino de un do-
terminado tiempo de vacaciones.

Por otra parte, sería preciso, igualmente, estable-
cer, entre los diversos criterios y referencias que se
indican antes, una escala de valores. Ciertamente, le^,
escuela debe ser ampliamente abierta sobre la vida
social y los higíenistas son Ios primeros en pedir que
los probl,^mas escolares no sean aislados de los res-
tantes prablemas de la nación. Pero es necesario no^
olvidar que los intereses de los niños y de su salud
son de otra indole que 1as consideraciones propias
de los transportes ferroviarios de la industria hote-
lera, casechas y vendimias, de la apertura de la caza,
etcétera. Es la protección de la salud física y psí-
quir.a de los nifios la que debe decir la última palabra.

1G) Las competiciones, exárnenes y concursos. Le^
gítimas y útiles, las competicianes se l:acen «tóxicas^ ►
cuando se han forzado las dosis por fenómenos de
encadenamiento y de la puja que es necosario con-
tener.

Se debería, pues, analizar el problcma del examerr
escolar, orientado principalmente en la perspectiva de
la salud rnental de los alumnos. Se ocupará, especial-
mente, de la cuestión de los fracasos, con sus con-
secuencias materiales (supresión de b^cas, ete.) y sus
consecuencias sobre la psicología y el comportamien-
to, así como sobre el fenómeno, ya evocado, del re-
doblamiento de una misma clase.

LOS KEMEDIUS POSIBLES.

Pa.ra luchar eficazmente contra la fatiga escolar sc^
ría contrario al espíritu de la Medicina adoptar una
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actitud «integrista^ ► y decir: «A qué reformar cual-
quier rnsa micntraa sea^n tan escasos nuestros cono-
rimientos sabre la cuestión», o todavía: «Es preciso
desccnder a cero». Pero también es necesario guar-
dmrse dd empirismo puro y simple que nos haría con-
siderar como definitivas las medidas mís o menos ra-
cionales que han sido tomadas aquí y alld por entu-
siastas, pero cuya genexalizacibn es ilusoria.

En nuestro mundo de rápida ^celeración se preci-
aa proponer con prudencia las reformas fundadas so-
>;re nuestros conocimíentos de físíología y experien-
cia pedagógica de los maestros y, sobre todo, expo-
rimentar mucho, incluso si las experiencias alteran
en determinado pequeño sector los hábitos de los
responsables locales. Pero existe el interés general de
vna población escolar de diez millonea de alumnoa
an toxno.

Los progresos serán lentos, sin duda, y diffciles de
realizar, pero puede medirse qué humanización se ha
aportado a la vída escolar desde 1887, por ejemplo,
cuando la Academia de Medicina denunciaba los ho-
rarios cotidianos de diez horas de clase, en inmovi-
lidad absoluta, brazos cruzados durante las lecciones,
1a enclaustración de los alumnos, la mínima higiene
corporal, la escasez de aire y actividades físicas. F1
tamino recorrido es grande y reconfortante.

1) Horarios y calendario. Sería bueno adoptar
e^ Francia, como en otros pafses, clases que no so-
brepasasen los veinticínco mínutos para siete a ocho
sños, y de cuarenta y cinco minutos para los de nue-
ve a diez años, intervalos entre las clases, por lo
menos de diez minutos, y una jornada escolar o la
repartición de los tiempos de los niños entre el suo-
fio, el trabajo y las actividades libres, recogiendo 1os
trabajos del doctor Boiglen, de Copenhague, adopta-
dos por la Conferencia Europea de Higiene Escolar
de 1954 y repetidos en el Congreso Internacional
de 1959. Se consultarán también Ias conclusiones de
loa rnfdicos franceses Lauler, Paul Boncour y Delthil.

En el estado actual del régimen escolar el reposo
del jueves resulta indispensable, pero el fin de sema-
aa de dos días, requerído por la evolu ĉíón de la vida
familiar, podrfa intervenir cuando se realizara otro
horario dispositivo de cada día.

Es necesario organizar también un afio escolar ra-
donal: las normaa propuestas por la Asociación Pran-
oesa de Higiene Escolar y de Medicina Escolar y Uni-
versitaria son de doce semanas y media de vacacio-
aes en total (ocho en verano, dos en invierno ^ dos
y mcdia en primavera). Y cl sistema de los semestres
de estudios podría tener ventajas.

2} Otras re)^armas:
-- décalage de la hora de entrada a la escuela du-

rante el invierno;
- organización de la recogida escolar;
- disminución de la carga de libros y cuadernos

en cl transporte;

- reanudar la distribución de leche en las escuelas;
- reforma de las cantinas escolares, por la adop-

ción del sistema de restaurantes de niños y de un
eatatuto general de éstos;

- medidaa contra los edificios escolarea aatihi_
gíénicos (ventilacíón insuficiente, m a 1 a pmteecíóta
contra el ruido, el calor, etc. );

- organización del reposo de los alumnoa deapuéi.
de la comida del mediodia;

- disminución efectiva del trabajo en casa.
3) Medides ^que interesan s los servicios médícvs

y sociRles de ls eductción n,rcional:
- estudio por ]os médicos escolares de la sinto-

matologfa de la fatiga escolar, por encuestas ^ aoa-
deos;

- educación sanitaria de las familias, en partieu-
lur sobre el tet^a del dereclso del niño al sueño;

-- encuesta in^aliata aobre la demasia de eafuer-
zos en la enseñanza técnica;

- desarrollo de las visitas de las asistentas socia-
les a las familias de los niños fatigados;

- intervención obligatoria de Ios médícos esrnla-
res y del servicio social todas las veces que las satt-
eiones disciplinarias graves hayan sido la eonsecuea-
cia de perturbaciones del comportamiento.

4) Medidas de orden pedagdgico. Las medidaa
a tomar en el campo pedagógíco, que evídentemento
son las más importantes, consisten esencialmente e^
limitaciones y equilibramientos. En las primeras es
necesario tener en cuenta las materias de enseñanza
de las disciplinAS intelectuales en horarios Iimítados;
en las segundas es preciso realizar los equilibrios de
que se ha hablado a lo largo de este informe: cl equi-
librio «abstracto-concreto>., el equilibrio «ce^bro-
músculo», el equilibrio «actividad-descanso», el equi-
librio «conlpetícíón-cooperación». No se perderá de
vista que estos equilibrios, que deberán, evidentemen-
te, variar según la edad de los alumnos, han cambis^
do con las generaciones y cambiarán todavía segfin
la idea que la colectividad nacional se haga de los
objetivos mismos de la enseñanza.

A esta mirada, que nos ha permitido considerar
por un instante las grandes diferencias que presenta,
según las épocas y, en la nuestra, según los paíaes,
lo que se podría Ilamar «el objetívo nacional 8e la
educación». ' -

El fundamento es de orden religioso y todo debe
conducirse a él, como en la escuela coránica; dcede
luego, la nacián quiere, ante todo, que sus escuelas
forjen caracteres, como en Ias escuelas ingleaas, las
de ayer, por la menos, con su lote considerable de
pruebas físicas; en otras partes, el país pide a aus
escuelas y universidades que le suministren todos loa
técnicos que necesita. En Francia, en fin, desde laa
grandes épocas de 1a escuela primaria y todavía ho^,
con la promocíón escolar, el país ha realizado .un es-
fuerzo igualitario y desinteresado para dar a cada in-
teligencia todas sus posibilidades y abrirle todos loa
camínos.

Las directrices a seguir, en Francia, deberfan fun-
darse sobre los principios de la alternación necesaria,
de balanceamiento de las actividades, de «ritmo eg-
tre ]as contrarias» que respondan a las necesidades
fisiológicas de los niños; los horarios globales debo-
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afan ser calculados después de aprobadas las dfras por

lloa tucesivos Congresos de Higiene Escolar y prác-
tica: actualmente en las clases experimentales (de Va-

^nes, por ejemplo). En el dominio de las competicio-
,res ae necesítarfa investigar sobre un régimen de «so-
btiedad» que atenuara los abusos. Pero no se resol-
terá nada tratando de disminuir por todos los me-
dios posibles el esfuerzo que la enseñanza exige del
alumno. Este esfuerzo, en efecto, sí no es exccsivo
y maltrata al alumno, es loable y deseable, forma el
carácter y es la condición de todo adelanto. No es
un secreto que para aprender mucho se necesita pe-
mar, y, en particular, es un error creer qu los méto-
dos audiovisuales -por otra parte llenos de venta-
9as---permiten a los niñQs adquirir mnocimientos, en
un agradable estado de pasividad.

5) Los programas escolares. Los sutores subra-
yan que este ínforme no pretende ser también un
estudio de los programas; no tiene otro objetivo que
definir lo que deben respetar y no lo que deben con-
tener.

6) La obra .común de los msestros y médicos. De
shora en adelante maestros y médicos habrán de ase-
,gurar la ejecución y el control de las directrices que
serán puestas en práctica después de la consulta del
^Consejo de Investigación Pedagógica para prevenir
L fatiga escolar.

Los higienistas y educadores pueden sentirse alen-
tados midiendo el camino ya recorrido. Los horarios
escolares napoleónicos, los liceos «tratados al tam-
!bor», la rígídez y uniformidad poseídas en principio,
dos datos de vacaciones en la Isla de la Reunión cal-
^cados sobre los de la metrópoli, todo ello no tiene ya
defensores y está sucumbiendo. Fijando las nuevas
^prácticas de la vida escolar sabrán mostrarse mucho

más flexibles y adaptarse a las edades, a las posib3^
lidades, a los climas y a las condiciones de vida ^
cial circundantes. El factor común debería estat aa
todo momento cuidando la psicología del s+i6o, mas^-
teniendo lo que forma el valor de su educación. F.^.
una palabta: no rnnservar más que Ls obligaciot>^
útiles.

Para la aplicación de este programa loa médioos^
escolares y loe pedagogos aliados sin subordinación,
recibicndo la colaboración de los otros miembros dt^
equipo (persona social, psicólogos e ŝeolares, etc.), aso-
guren esta interconexión de las tareas que ha hecha
que los servícíos de hígiene escolar formar, desdc
hace quince años, parte integrante de la educaciórll.
nacional. Médicos y maestros tenderán hacia un mús-
mo modo de pensamiento y de juicio, mientraa quc
desdc hace algunas generaciones era con la óptica.
de su propia corporación como cada uno de ellos abor-
daba los problemas comunes.

Para esta convergéncia muy saludable de los pu>^-
tos de vista es halagiieño que, desde hace algunoc
años, los responsables de la higiene e:colar hayae, .
puesto el acento na únicamente sobro el control m6.
dico y la simple investigación de las enfermedadea,
del escolar, sino también hacia la adaptación escolar
de los niños y Ia proteccíón de su salud mental. Loe
problemas de la fatiga escolar están en el corazós:
de las nuevas preocupaciones.

Poseídos de este espfritu, hemos crefdo nuestro de*
ber aportar a los altos responsables de la enseñanza
francesa actual, en las páginas que preceden, un pro-
grama de preocupaciones permanentes y tnedidas in-^
mediatas.

(L'Education Nation^le, 10 mayo 1962, págs. 9-ll.y;

EL CRISTI141VISIVIO NUBIO A L^► ^ L.UZ _^__- ^
®E LOS HALLAZGOS RECIENTE^

Una página de la historia de la Cristiandad, que
an día tuvo como pueblo fiel a los nubios, se está
^escribiendo ahora con las excavaciones que varios paí-
ses están realízando en tíerras de la Nubia egipcia y
de la Nubia sudanesa a consecuencia de la Ilamada
de la U. N. E. S. C. Q. Se intenta salvar todos los
restos del pasado humano que a lo largo de 1.000 ki-
lómetros, a partir de Assuan, van a ser inundados
para siempre por la Gran Presa de Saad el Alí, que
ae espera sea acabada en 1968. Necrópolis, restos de
9glesias, santuarios, ciudades fortificadas, se van es-
tudiando en costosas excavaciones que vendrán a ilus-
trarnos sobre cómo vivieron los cristianos nubios y
^cómo pudicron resistir el empuje del Islam durante
siglos. Sus tres reinos de Nobatia (capital Faras), la
Pachoraa de los escritores bizantinos, Makuria (capi-
tal Dongola) y Alodia o Alwah (capital Soba) forma-
ron una archidiócesis eclesiástica independiente, se-

Por MARTIN ALMAGRO
CatedrLtico de ta Unlaerstdad Centca ►. Dlractr^r ds la 14LdI^p

airqueolbQica B1sBañola de Na^la,

gún han probado las inscripciones halladas por la tni-
sión polaca. Reyes y pueblo fiel guiado por una je•
rarquía, y clero indígena, quedaron aislados del resto
de la Cristiandad durante siglos y mantuvieron su Pe.

Su lucha heroica está aún por estudiar y es uno de
los empeños de las misiones arqueológicas el darla a
conocer en lo posible. Bastará decir, para llamar la.
atención sobre su interés, que islamizado el Egipto el.
640, tras la tápida ^onquista de este país por Amtu,.
los musulmanes fué"ron detenídos pqr los cristianos
nubios en Assuan, incluso victoriosamente, pues loa
nubios Ilegaron a reconquistar y dominar largo tiem-
po todo el Álto Egípto. Sólo en 1173 el hermano da
Saladino, Schamp el Daulhah, logró arrasar el mundo
cristiano de la Baja Nubia llegando hasta Kars Ibritn,
la Prinis de los romanos y bizantinos, cuy,a fortaleza,
ocupa. Robó sus iglesias, torturó al obispo y arrasó
al país. Pero el islamismo no logró pasar más al Sut
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fiasta que los sultanes turcos mamelucos de Egipto
^eupan el resto de la Nubia Baja y Media hasta Don-
gola en los siglos xiv y xv. Todavía en 1523 se man-
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^^ PUEBLOS GARAP1ANTES

tenia el reino cristiano de Soba al sur de Khartoum.
Fue destruido por una invasión coligada de elernen-
tos islámícos, aglutinados por los ^írabes y turcos oto-
manos, que atacó por el Norte a aquel reino, a la vez
que los negros funge lo invadían por el Sur.

La campaña internacional de excavaciones realiza-
da por diversos países ante la llamada de la UNESCO
abrirá grandemente el estudio de los restos cristianos
de Nubia.

Los resultados de la investigación arqueológica en
zstas dos primeras campañas han sido alentadoras en
lo que se refiere a la época cristiana. El profesor Shin-
trie, de 1a Universidad de Ghana, ha puesto al descu-
bierto el monasterio de Dibera Oeste, que floreció a
través dc muchas vícisitudes hasta el final de la épo-

ca cristiana. En Q aparecieron grafitos y cerémjq^
que permiten su identificación y datación. La misi6n,
polaca descubrió unas maravillosas pinturas muralet,
que son, sin duda, las mejores de Nubia, y las tumbai.
de seis obispos de Faras. La misión de la Universidac^
de Chicago ha trabajado en Serra Este, en la fortF
leze e iglesia cristianas de la misma. La misión ar.
queológica del Servicio Arqueológico Sudanés ha e:,
cavado un conjunto de poblados cristianos y esto Ic
permitió dar una serie de bases cronológicas de gratr
valor para todas las demás misiones que nos ocupa-
mos de antigúedades cristianas en el Sudán. La misión
española ha desarrollado una gran actividad en este
sentido. Primero excavó las iglesias de la isla de Ka-
sar-iko, en la segunda catarata, junto con un pequefia
poblado, y después inició la del poblado fortificado d^
Abkenarti. Es éste un yacimiento de gran importan•
cia arqueológica e histórica; se puede estudiar el trán•
sito de la época meroítica a la crístíana y ver cótna
la población nubia cambia de residencia y de formas
culturales ante las nuevas circunstancias históricas que
la adopción del cristianismo llevó consigo. Luego lós
pcqueños poblados se amurallan hasta la conquista^
islámica en el siglo xrti. Sobre todo, •fue en la Nubia
de Egipto donde las e^cavaciones españolas se con^
centraron en la fortalera cristiana de Cheikh-Daud;
construida al borde del 1\'ilo hacia el siglo v^. Forms
parte de un grupo de monumentos similares, algunos
de ellos excavados por la misión italiana del profesor
Donadoni, como Ihminoi y Sabagura. Todos ellos per-
duran hasta la conquista árabe en el siglo xii.

En todos estos trabajos la misión española contri-
buyó a esclarecer una serie de problemas sobre la épo^
ca cristiana en Nubia, que, cuando se publiquen to-
dos los trabajos en curso por cuantos han participado
en esta campaña de excavaciones, harán que el cris-
tianismo nubio sea mejor conociclo e incluso se verái
su relación con la Cristiandad, sobre todo en Eaipto.
donde hasta ahora había sido la cultura crístiana L
cenicienta de los eŝtudios egiptológicos. La misión ea-
pañola en Nubia estuvo compuesta por el que suscri-
be, como director, y por los doctores Rafael Blanco.
Presedo, Pellicer, la señora Lucas de Viñas, la seño-
rita Simonet y el tnt:ó^;rafo señor Viñas.

Para este año mismo se espera que el Comité Es-
pañol para Nubia publique algunos tr;bajos que da-
rán a conocer los hallazgos y aportaciones logradaa
por los arqueólogos españoles.

L^S ,^^TU14LES CO^oiC^Ci^IENT®S S®ERE
L^ d^ ►̀^IOSFERA

En los primeros tiempos de la radiodifusión se
ereia que las ondas de las emisoras eran recogidas por
los receptores directamente, y, por ello, cuanto ma-
yor fuera la longitud que se emitiera, mejor podrían
salvarse 1os obstáculos que podría haber en el tra-
ye^cto: árboles, casas, etc. Ejemplo de ello es la esta-
ción de Burdeos, que transmitía en onda de 23 kilo-
ticlos; pero el día 12 de diciembre de 1901 Marconi
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Por FRAY JUAN ZARCO DE GEA, O. F. M.

puso en comunicación dos emisoras, establecidas uns
en Inglaterra y la otra en Terranova. Esto requería
una explicación. Dos físicos, Kennelly y Heavisíde,
independientemente, dieron una hipótesis, según la
cual en la at.mósfera tenía que existír una capa ioni-
zada que reflejara las ondas hertzianas, hipótesis que
se comprobó.

Estudios detallados, que aún continúan, identi#ic^
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^ la ionosfera, que comienza a los 60 kilómetros y
úcapza hasta más de los 400 kilómetms. Para. su es-
tudio se divide en las siguientes capas:

I) La capa D, que está a 60 kilómetms y tiene
ia propiedad de absorber las ondas radioeléctricas. Se
sttpone que está creada por la acción de los rayos del
$01 y que, por esta causa, durante el día, al absorber
1aa ondas, entorpece las emisiones, mientras que, du-
rante la noche, cuando deja de recibir los rayos so-
lares, desaparece y las emisiones son perfectas.

2) La capa E, que fue la que supusieron existía
Ios dos físicos anteriormente citados; por eso se lla-
ma también de «Kennelly-Heaviside», en honor de
^mbos. Se encuentra entre los 100 y 120 kilómetros,
y en ella las ondas de mayor longitud de 450 metros
eon reflejadas y no la pueden atravesar.

3) La capa F, que fue determinada por eI pro-
fesor Appleton, de la Uníversidad de Cambridge, en
colaboración con Barnett. Sus trabajos fueron publi•
c^dos en diciembre de 1924. En el decurso de sus
estudios se encontró que, entre los 190 y los 350 ki-
lómetros, eran reflejadas las ondas menores de 150
metros y mayores de 12 metros. Establecidas inves-
tigaciones más meticulosas, esta capa fue dividida en
dos: F-1 y F-2, según las longitudes de onda q_ue re-
flejan. La capa F se denomina también de «Apple-
ton».

4) Por medio de ondas de longitud menor de
ocho metros se ha logrado atravesar la ionosfera, pa-
reciendo señalarse por algunos otra capa G. De mo-
mento, la realídad es que, por medio del radar, se
ha podido comunicar con la Luna, siendo el 11 de
enero de 1946 la primera vez que toda la iotiosfera
fue atravesada.

A 20 kilómetros de altura la temperatura experi-
menta un mínimo c?c 60° b^ijo cero; a los 50 kiló-
tnetros experimenta un máxirno, que se debe a la
absorción de las radiaciones ultravioletas del Sol por
la capa de ozono 3" bajo cero; vuelve a disminuir
1^A temperatura hasta los 80 kilómetros y, a partir de
esta altura, aumenta de una manera creciente, alcan-
zando temperaturas entrz 1.227 y 2.727° sobre cero
al llegar a los 500 k,ilóm^tros. Sc comprende ]a im-
portancia que tienen temperaturas tan elevadas a1
ptoyectar aviones interplanetarios o satélites arti.ficia-
les.

Eaisten controversias sobre estas temperaturas; de
aqut que no cesen los investigadores de recurrir a
toda clase de métodos, como son los basados en la
frecuencia de colisión de las partículas, coeficientes
de recombinación de los componentes atmosféricos,
altura de la ionosfera, variaciones de la concentra-
ción de electrones durante el día y la noche, altura
de las auroras polares, y otros muchos.

LAS NEBULOSAS DIFUSAS

Se sabe actualmente que la materia interestelar na»
se encuentra distribuida de un modo uniforme en eS"
seno de la Galaxia o Vfa Láctea, sino que, en aigu-
nas ragiones, se encuentra agrupada en grandes nu-
bes luminosas u obscuras, siendo la gran nebulosta
de Orión y la nube del Centauro ejemplos tfpicos dc•
estas dos variedades de nubes. Otra parte considera-
ble de la materia estelar se encuentra distribuida más:
o menos uniformemente en el espacio galáctico y sc
concentra formando una especie de losa que, ĉoincide•
con el plano galáctico, o sea, .con el plano que divid^
longitudinalmente la Galaacia en dos regiones simé-
tricas.

El conocimiento de la existencia de nebulosas bri-
llantes y de regiones obscuras en ^1 espacio se adqui-^
rió por vez primera hacia fines del siglo xvIII, con^
los trabajos _de Guillermo Herschel, quien, a travé^
de observaciones visuales con los más poderosos te-•
lescopios de la época descubrió esparcidas por ls
esfera celeste pequeñas manchas difusas y luminosas,,.
que no pueden resolverse en cúmulos de estrellas, y
a las que llamó nebulosas por tener el aspecto de po-
queñas nubecillas. Sin embargo, H.^erschel advirtió Ia^
posibilidad de que algunas de estas nebulosas, vistas;
a través dz telescopios mayores, no construidos aútm
en aquel entonces, resultaran ser, en realidad, cúmu-•
los estelares y también organizaciones estelares más.
complejas. Asitnismo, estableció que, por lo menos„
algunas de las nebulosas deberlan ser nubes extensa5.
de gas luminoso.

Posteriormente, gracias, sobre todo, a los trabajos^
visuales de Rose y al tra'Jajo fotográfico de Keeler,.
se Ilegó a establecer la existencia de nebulosas cotu
estructuras en espiral, siendo éstas más comunes quc.•
las de otras formas.

Si clasificamos provisionalmente a las nebulosas:
en dos grupos, o sea, en nebulosas no espirales o ga--
seosas, encontraremos que tienen una distribuciótx^
completamente diferente sobre la esfera celeste: las
e,?_^irales se encuentran sistemáticamente lejos de la.
Vía Láctea, mientras que las nebulosas gaseosas mues-
tran una tendencia muy marcada a concentrarse hacia+
eI plano de la Vía Láctea. Esta fortna de distribuciótr<
no es fortuita, pues está íntimamente conectada con^
la materia interestelar de nuestra Gala:cia. 5abemos^•
ahora que las nebulosas espirales son enormes siste-
mas de estrellas situadas a grandes distancias de
nuestro sistema gaiáctica y dentro de las cuales se^
encuentra toda la rica vari^dad de objetos astroná
micos descubiertos ezz nuestra Galaxia; entre ellos,,
nubes brillantes y obscuras de gas y polvo interes--
telar.

Hay en nuestro mundo seree aociodógicamertte déúidea, como los hay económicame ►ete débides^
peraonue que eon ^cbmo loe productos y refdejoe de Iae condicionee sociudes (lo que no eit;nifica, por
otra parte, que no eean a vecee eocialmente inadaptadoa, aeociales o, pura emplear una palabra dE•
P, Camus "dexaeociales"). Si ee prefiere una expresicín máe metaf^írica, mEestro ŭempo parece pra--
ducir en serie invertebrados mentalea, personas ein pereon:tlidad, o con peraonalidad en potencfa, má^^
que en ado. ^

(JosEpx Fo[,Lr^r: "Enrlchlssement et asservíssement de la personne", en Soci,^cliaatiofFri
et personne humatne, í7 Semafno Socíale de Grance, i:^í^l, púi;. 10,^-)
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CONCURSO PERMANENTE^

S C^^OoC^R^f^QC^^
Por E. A. G.

El objeto de este artícu^^ no es trazar un guíón
pata una lección determináda, sino exponer, 1o más
)brevemente posible, unas sencillas sugerencias que sir-
van para facilitar y hacer más amena la enseñanza de
a<lgunas nociones geográficas.

Todos hemos podido observar el atractivo especial
^que tienen para los niñas los charcos de agua, cómo
lts gu:ta chapotear en ellos y jugar con el barro de
^us orillas. Pues bien, nosotros podemos sacar partido
a^e eate afán ínnato en los niños, para enseñarles,
^oomo jugando, muchas cosas que en el libro resulta-
artan tal vez áridas y fastidiosas.

No hace mu'cho me preguntaba una niña, al hablar

•Fiy. t

Fiy. 3

^!e la profundidad del mar: «Si es tan hondo, ^cómo
^as islas no se hunden en él?» Ella había aprendido en
Mel libro que isla es «una porción de tierra rodeada de
:agua por todas partes»; incIuso por debajo, debió de
^ensar, y se figuraba las islas flotando en el mar. lNo
^^sería conveniente hacer una revisión de nuestros pro-
Wcedimientos de enseñanza y no perder el ticmpo en
aestudiar esas y otras definiciones, cuando tan fácil es
^adquirir la idea de lo que es una isla, un cabo, etc.,
+baciéndolos?

Para ello no necesitamos ningún material costoso;
wn charquito nos baata. Es probable que lo haya pró-

ximo a la escuela, tal vez en el mismo patio, aunque
sólo se forme en tiempo de lluvía; y si no lo hay, fáCil
será hacer una excavación y llenarla de agua. Ik dte
charco vamos a hacer una maqueta del mar. Aun m
la propia escuela podemos hacer esta maqueta, ly
mismo que hacemos un belén. Clavemos unos listones
eh los bordes de una mesa o en el suelo. Con tiem,
arena o serrín se rellenan los árlgulos de alrededor y
se forma la concavidad del mar dejando algunas itra
gularidades en el fondo. Se recubre todo con un gtan
trozo de plástico (puede servir el de las bolsas de la
leche en polvo) y se echa una capa de arena y el agw
conveniente.

Se escriben en unos papelitos los nombres de la
accidentes geográficos relacionados con el mar: cabo,
promontorio, golfo, isla, estrecho, istmo, canal, fato,
etcétera. Cada niño coge un papelito y se encarga de
«descubrir» en el charco el accidente geográfico que
le haya correspondido, o de hacerlo, si no existe. El
maestro intervend^rá lo menos posible; que consulten
los libros y pongan en juego todo su ingenio pan
resolver las dificultades.

Los niños más hábiles harán uno o más puertos
con sus rompeol'ás y sus muelles donde amarrar las
embacaciones. Con pequeños trozos de tiza o de ]nza
se hacen casitas con el techo pintado de rojo. Uniu
se colocarán diseminadas, otras formando pueblos,
próximos a las playas o a los puertos. Los barcos,
diminutos, de corcho, madera o corteza de árboL
Unos llevarán una aguja imantada para navegar atrd•
dos por un imán. Otros (fig. 1) pueden llevar un^
vela (un rectángulo de papel sujeto con un alfiler) y
ser impulsados soplando suavemente. Si los niños soe
pequeños les hará mucha ilusión que en los barca
haya marineros «vivos», que serán hormigas pequeñi•
tas; poniendo un poco de miel en los barcos o e^
tierra embarcarán o desembarcarán por sí solas. Tam•
bién en las islas pondremos hormigas, pulgones y
otros pequeños animales, que para los niños pueddi
representar personas, fieras, etc. (Una isla de tamaño
conveniente puede servir de terrario.)

Mapa.-Los niños dibujarán el mapa de su mar coa
más o menos detalle, según su capacidad. Se empieza
por determinar los puntos cardinales en el charrn y
luego se les dice que la parte norte del charco ha de
quedar en la parte superior del papel, la parte este ^
la derecha, etc. Los niños mayores, después de mulir
la longitud y anchura máximas del charco, calcularáa
a qué escala debe reducirse.

Una vez dibujada la orilla con todos sus accidenta,
hay que trasladar al mapa la profundidad. Observen
los niños cómo se ha resuelto este problema en los
mapas físicos de la escuela. Podemos proceder en la
siguiente forma: en una plomada se señalan longitu-
des de 100 en 100 metros, calculadas en comparac^óe
con las casitas de tiza; en las diviciones se clavait ^-
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ip^. A partir de ua punto de la orilla se ^va llevan-
do la plomada rn direcci:dn al omtro; hasta que el
agua llegue al primer alfiler; entonoas se pone en el
fondo del charco una piedra o se clava un palito, re•
pitiendo la opcración desde diferentes puntos de la
orilla hasta dar la vuelta al charco. La línea formada
por las picdras o palos será la primera curva de nivcl
De la misma manera se irán trazando otras a 200,
300, etc., metros de profundidad. Será interesante
para los niños ver cómo al secarse el charco o al va-
ciarlo van coincidiendo los niveles sucesivos del agua
con las curvas por ellos detetminadas. Se dibujan es-
tas 1lneas cn el mapa y se colorean con tonos de azul,
de más claro a más obscuro, las zonas delimitadas.
Hay que advertir a los niños que en el mar no se po-
nen tales sefiales, y que hoy se emplean otros proce-
dimientos de sondeo. '

Un hilo de ooncxiones revestido de plástico y ten-
dido de una a otra orilla, de manera que descanse en
el fondo del charco y siga los altibajos del mismo,
servirá para dar idea de los cables telegrá#icos sub-
marinos. Si a un extremo del hilo unimos una pila y
a1 otro una bombilla o un timbre podremos transmi-
tir palabras por Morse. Explíquese que los cables que
se tienden de un lado a otro del Océano tienen un
Rtosor y un peso considerables, y miden miles de ki-
lómetros de longitud; por eso su tendido es costoso
y difícil.

Se dibujarán también en el mapa 1as lineas telegrá-
ficas y las rutas de navegación de nuestros barquitos.

S. O. S.-Vamos a suponer que uno de los barcos
que navegan en nuestro mar se encuentra en peligro
de naufragar y quiere pedir auxilio por radio a otros
barcos. Como es natural, tiene que decir dónde se
encuentra. 1CÓmo determinar su rosición? Dejemos
que los níños busauen soluciones. Sin desechat Io que
las suyas ten^an de aceptables, propongamos ahora la
meior. Tendamos dos cuerdas, en las cuales hemos
hecho divisiones a distancias i^uales, que crucen el
mar en las direcciones Norte-Sur y.Este-Oeste. Se
díbujan en cl mana, con las mismas divisiones. Ahora
se tienden dos hilos paralelos a las cuerdas que se
crucen en el punto donde esté el barrn; estos hilos
servirán para precisar ]a situación del harco en rela-
ctón con las cuerdas que hacen de rnordenadas. Mien-
tras unos niños deti^rminan la 5ituación del harco en
el charco, otros, con los datos qne sus compafieros les

ES^PA^iA

NUEVOS CARGOS EN EL
MINISTERIO DE EDUCA-

CION NACIONAL

Por decreto-ley de la lefatura
del Estado ha sido nombrado Mi-
nistro de Educacián Nacional don
Manssel Lora Tarnayo, vícerrec-
tor de ]a Universidad de Madrid,
académico, presídente de la Aso-
ciación Españole para el Progre-
eo de las Ciencias y de la Comí-

proporctonen, la aeñalarán en el mapa, comprabando
después si han acertado. Después de rtpetir estos ejer-
cicios no enrnntrarán dificultad para determinar lon-
gitudes y latitudes en la esfera y en los mapas.

Un canal con esclusas.---Se les dice a loa nillos que
el canal de Panamá está a un nivel máa alto que los
mares que une y quc los barcos que lo cruzan auben
por un extremo del canal y descienden por el otro,
utilizando, a pesar de ser tan enormes, unas escaletas
especialca. Lo comprcnderán con un sencilIo eaperi-
mento. En un vaso de cristal con muy poca agva po-
ncmos un barquito; echamos a};ua muy despado y
verán los nifios subir e1 barco al rnismo tiempo que
el nivel del agua. Los barcos pueden subir y bajar es-
caleras... si éstas son de agua. Vamos a construir unas
escaleras de agua para nuestros barquitos.

Para ello utilizaremQs dos charc^as próaimos aepa-
rados por tierra un poco elevada, o los impmvisamos
en clase con dos recipientes, que pueden ser dos cajas
de madera o cartón, forradas de plristico.

Las esclusas serán recipientes de cristal o plástioo,
de sección cuadrangular. Tambíén !as podemos hacer
de bolsas de plástico, armadas interiormente con tres
tablitas clavadas en forma de U, a las cuales se suje^
tan con pinzas (fig. 2). Se disponen Ias esclusas como
indica la figura 4. La apertura y cierre de las mismas
se simula subiendo y bajando una compuerta en el in-
terior de la esdusa.

Abierta la esclusa A se pasa a ella eI barco (1). Se
cierra la esclusa y se llena de ag•ua hasta alcanr.sr el
nivel de la B. Pasemos el harca a ésta (fi^. S). Se
Ilena a su ver. de aQ1ia la esclusa B y cl barco alcan-
zará el nivel del canal, pasando a éste (fi^. 6).

Para descender se repite la opéración en sentido
inverso, vaciando las esclusas en vez de Ilenarlas. Se
puede utilizar para e1 vaciado tm tubo de ^oma o
plástico que haga de sifón. Se dobla en forma de U
v se llena de aQua. Se invierte, tapando con eI dedo
sus extremos, de manera que quede uno de ellos den-
tro de la csclusa; entonces se destapan y, sin necesi-
dad de succionar, saldrá el a^iia por el extremo li-
bre (^;g. 3).

(1) Hay que paserlo por encíma• ciam está; eetn no ímpide
que el niño crnnprenda qiu eatancín el agua el miamo nivel dentm
y fnera de la esclusa, sí éste se ahriese «de vcrdad^, el hazco pa-
,+arf;^ pnr sf solo.

stón a s e s o r a de Investigación
Cientifica y Técnica.

Por decretos aparecidos en el
Iio]etín Ofícial del E.stado, de 23
de julío últlmo, han sido nombra-
dos :

Don Luia Legaz Lacambra, sub.
secretario de Educación Nacio-
nal.

Don Isidaro Martín Sánchez,
comisarío genpral de Proteccíón
Escalar y Asistencia Social.

Don jaatt Manuel Martíttez
Moreno, director ges^eral de En-
señanza UniversítarIa.

Don Angel González Alvaees,

dírecior
M d

genrra] de Enae!lanza
e ia.
Don V^cente Aleixandre Fe.

rrandis,
señañza

Don

dírectar
Laboral.
Miguei

general de

Bordoadn

Eu-

Mas,
dírector generat de Archívaa y
Btbliotecas.

PALLA DEL CONCC>7tS^0
DE GUIdNES

PARA i ECGION!ES SOBR1^
"LOPE DE VEGA"

' En el número 38 de VIDA F,s-
COi.AR. de 8brí1 dp 1lÓĈ . SC COn^
vocó, ,por el Centro de Dacumen-
taçíbm y Orientaeibn Dídactíca
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de .Ensdianm Prl..úlsria, Ufi con~ 
curso ¡para premisr los mejores 
guiones: que se presentasen sobre 
unas lecciones acerca de la vida 
y obras de Lope de Vega, c0'!1i ob­
jeto de que las escuelas partici ­
pen de un modo conveniente en 
la conm>emoración del cuarto cen~ 
tenario de su nacimiento. 

Al con<:urso fueron presentados 
veintiséis trabajos. Después d't' 
ser examinados y de realizarse 
nna meticulosa selección, el ju­
rado dei C. E. D. O. D. E. P. 
acordó conceder los si·guíentes 
premios: 
Primer premio 

Don Emilio J. Donado U:duoi·· 
tiat maestro nacional de: Ochan~ 
diana (Vizcaya), por su trahajo 
presentado bajo el lema "Fénix 
de los Ingenios". 

&gutu.~ p~uto 
Don Emiq~J.Z: A.sensi Bat'tolomé.t 

maestro mH:ional de PuerJte Ge­
n;,l {Cón.loba), por su 
'P.J:-se'nt~do bajo el lema 
ClO!t'.C?.: • 

Tercer pr.ern.!o 

Don Jos.~ Se:garra .A1g¡teró, 
maestro nacional de iM.oncada 
(Va·1encia), por su trabajo prc~ 
S'E'ntado bajo el lema ''Lofevecar". 

En atenci6n al mérito del tra­
be:jo presentado bajo el lema 
"Peribáñez". y no ~xistiendo más 
ouc tres premios en la convoea... 
taria, el jmado acordó conceder. 
con car6cter extraordinario, un 
accésit RPsu1t6 autor de este tra­
baio don J~sús Asensi Díaz. 
maestro nacional de Marinaleda 
(Sev11la). 

EXT ANJER 

Deontología psicolófllca 

En una conferencia de prensa celebra .. 
da en e1 Instituto Pedagógico Nncional 
(Francia), la Sociedad francesa de Psi,... 
cologla ha dndo a conocer el Código de 
Deontología ad'optado por unanimidad de 
sus· miembros en el curso de recientes 
.Jornadas de estudios. 

La extensión que va adquiri-endo la 
Psicología aplicada a la Educación exige 
qu-e la calificación y la actitud moral 
del psicólogo tengan unas garantías pre­
cisas. Citamos algunos de los principios 
esenciales del citado Código: 

- El psicólogo ha de colocar en 
,primer término el respeto a la 
persona humana. En caso de 
conflicto en sus obligaciones 
tendrá en cuenta est€ principio. 

- El psicólogo está sometido e 
la regla del secreto profesio~ 
nal. del mi·smo modo que el 
médico o el abogado. 

- E.l psicólogo debe evitar todo 
acto o palabra susceptible de 
perjudicar a las personas de 
las que se ocupa. 

- El ¡psicólogo debe tener un 
cuidado constante para l"star 
a] día en los progresos de t::u 
disciplina y tenerlos en cuen­
ta en sus exámenes. 

- El ¡psicólogo dl"be ser el pro~ 
pio juez de las técnicas y mé~ 
todos que emplea • .sin dejarse 
influir por elementos extfa:ños 
a la profe~dón. 

- El p.sicplogo. para respetar la..s 
normas fundamentales de su 
deontología debe asegurar su 
independencia profes i o n a 1. 
cualquiera que sea su poskión 
jerárquica en un organismo 
Público o privado. 
(Tomado de L'Bducation. Na... 
tionale, nt'hn. 23, junio. 1962}. 

CONFERENCIA DE I.l\ u M. o. S. E. A 

La II Conferencia Internacional de la 
Unión Mund'ial de Organismos para la 
Salvaguardia de lll Infancia y la Adoles­
cencia (U. M. O. S. E. A.) se cdehrará, 
Robre invitación del Comité de Contacto 
Efe las Obras de Salvaguardia de la Jn... 
fancia y de la Juventud de Bélgica, en1 
Bruselas, del 20 al 25 de mayo de 1963). 

El iPma 9enera·l del Congreso estará 
centrado sobre: 

Pa.rticipa.ciém de Tos orfJ.anismOs p{i,., 
9licos y pdPados en la prevención y cura 
de perturbaciones de la adolescencia 
provocadas por: la ·oída modf'r:na. 

La U. M. O. S. E. A .• al escoger este 
tema. pretende no solamente permitir una 
confrontación¡ de las experiencias y tra,... 
bajos de especialistas de todos los países, 
haciendo conocer así ciertos ¡prob1ema:s 
;planteados por laiS perturbaciones de la 
adolescencia y la.s soluciones a adoptar, 
sino también establecer y reforzalt' los 
lazos de colaboración entre los diversos 
organismos públicos y privados que se 
preocupan por la infancia y adolescencia 
inadaptadas. , 

Rajo estas directrices será preparada 
la Conferencia, para la que los orga­
nizadores solicitan ]a más am,nlia par~ 
tidpación de todos los que han de co­
nocer estos problemas: responsables de 
administraciones públicas o de organis­
mos privados internacionales y nacio-­
nales, de movimi,entos familiares y de 
juventud, espec:ialistas de la infancia )l 
de la salud mentaL 

Un informe general sobre los aspectos 
pl!ico-sociales del problema servirá dP 
introducdón a los trabajos. 

Los medios de acdón. con vistas a 
prevenir y tratar las nertur:baciones de la 
adolescencia serán objeto de tr:es infor­
mes generales: 

"Propaganda y acción educativa para 
la prevención: espíritu y medios (¿.cuá~ 
les son los sectores públicos y privados 
que participan en est-a acción y la ol"... 
ganizan? Disposicione¡; encaminadas a 
reforzar estos medios de acción).'' 

"Iniciación profesional de los jóve~ 
nes y su inserción en la vida (¿cuáles 
son las facilidade5 de formación. de 
colocación y de perfecciopamiento de las 
que pueden beneficiarse?)". 

"Las di.srposiclones para la curación de 
trastornos de la adolescencia (el espi­
ritu qu•e anima estas disposiciones, 1~ 
legislación que las rige, estado actual 
de las di·sposidones: lo que se ha he·cho). 

En el desauollo de la tercera parle de 
los f'l'abajos, espe:dalístas de nadoneTi­
dades di:versas presentarán, en. relación 
con. el tema general.. comunicaciones so,... 
bre los pr:obtcmas pr:Ópios de sus países 
f'espectivos. 

Esto:s ternas !e:rán tratados y disct~tldos 
en sesiones ,plenarias y por comisiones. 

La traducción simultánea de los in­
formes y comunkaciones será efectuada 
en las tres lenguas oficiales del Con~ 
greso: inglés, español y francés. 

Un programa de excursiones turísticas 
de visitas a Servicios y establecímien­

será organizado durante las jorna­
das del Congreso. 

Para ·informes y eonsultas, dirigirse a 
la sede dé la U. M. O. S. E. A., 28 
Place Saint~Georges, Pari's 9. 

COMISlON SOBRE LA ENSEl\i'AN­
ZA DE LA GEOGRA_FIA 

La Unión Internacioua1 de Geografía 
celebró en Bangkok (Thailandia), del 26 
al 30 de marzo, una reunión para tratar 
problemas de la eru;eñanza de la Geo­
grafía. La Comisión es una de las dieci­
siete encargadas por la Unión Interna­
cional de GeogrAfía para llevar a cabo 
proyectos de investigación entre los 
periodos de los distintos Congresos que 
se ce·lebran. 

Intervinieron espedalistas de ocho paí~ 
ses. bajo la ,presidencia del profesor Be­
noit Brouillette, de la Universidad de 
MontreaL 

Entre otras re5oludones y r·ecomenda.... 
cienes destacan las siguientes: 

a) Expresar la complacencia de }a 
Comisión por d manual que prepara la: 
U. N. E. S. C. 0., destinado 2l la :ense­

ñanza de la Geografía., que servirá de 

libro base por sus diversas indicaciones 

didácticas, esperando que alcance la má­

xima difusión en todos los países cuan.­

do se traduzca a las div;ersas lenguas 

nacionales. 


b) La Comisión espera que los prln .... 
cipios y técnicas de enseñanza sean 
aplicados en los diversos niveles y 
adaptados a los programas naeionales. 

e) La Comisión considera que la 
Geomafía es una materia con suficiente 
entidad en sí misma para formar un 
cuerpo orgánico de conodmi·entos, ya que 
algunas veces se le incluye con carácter 
seeundario dentro de los llamados "Es­
.tudios Sociales". Por tanto, debe ser 
enseñada específicamentP. •en todas las 
clases de escuelas primarias, medias y 
secundarias. Los medios ,para llevar a 
cabo .esta recomendación se consideran 
urgentes. 

d) Lu Comisión desea llamar la aten.. 
dón de la U. N. E. S. C. 0., sobre la 
falta de ciertos medios que son com:;i.­
derados escncia.les y fundamentales pm·a 
un adecuado desarrollo didácti-:o de la 
materia. Entr:e ellos se citan: Jos mapas 
murales mundiales (distinguiéndose lo-"! de 
Geografía física y los de Geografía hu­
mana); los materiales grá·ficos, preferi ­
blemente en colores, de gran tama:ño, 
que describan los fenómenos ·geoqráfi ­
cos; los material-es de proyección (fllmi.... 
nas) que presenten aspectos geográfi.. 
cos típicos de los países del mundo. 

e) Se considera la conveniencia de 
que se organice comercialmente la pro~ 
ducción de materiales auxiliares de la 
enseñanza de Ja· Geografía, tanto manua.. 
les como ayudas audiovisuales.

r) En la reoroducción final . se ex;pre­
sa la opinión unánime de qu~ las publiT 
cacion-es de la U. N. E. S. C. O. de:ben 
contribuir en este cempo de la ensefianra 
de la Geografía, en la ~·ejor medida que 
sea posible. ~. la comprensión interna­
cional; 



MAÍLLO, ADOLFo•.-Reflexiones peda­
gógicas sobre la historia de la 
es.critura. 

"Una nueva colección del 
C. E. D. O. D. E. P., la llamada Bi­
blioteca Nolas y Documentos, co­
mienza su publicación con este. nú~ 
mero primero, debido a la pluma 
bien cortada, siempre interesante y 
competente, de n u ·estro querido 
amigo Adolfo Maíllo, tan admirado 
en el Magisterio salmantino, donde 
dejó la impronta de su capacidad de 
trabajo y la estela de su viva y 
fecunda inteligencia, cuya prueba 
es e.s.te volumen, ofrecido en pri ­
micias a los docentes. de Salarnan­
ca hace unos .años, y que ahora ve 
la luz pública. Documentado y de­
tallado, es una buena golosina para 
quienes gustan de lecturas amenas 
y digesüvas. •no exentas de re­
flexiones maduras y constructivas. 
Hecomendamos vivamente su lec­
tura." 

(Boletín Educación, Inspección 
Provincial de Enseñanza P.rimaria, 
época III, julio 1'962. número 39, 
Salamanca.) 

C. 	 E. D. O. D. E. P.-Guia prác­
tica para las escuelas de un solo 
maestro. Madrid, 1962, 159 pá­
ginas. 

El Centro de Documentación y 
Orientación Didáctida de Enseñan­
za Primaria ha lanzado el título 
expuesto, con la pretensión -lo­
grada felizmente- de "la organi­
zaci-ón del trabajo e1n las escuelas 
de un solo maestro -unitarias y 
mixtas-, de una manera sintética 
y resumida'~. 

En la confección del menciona­
do libro han cooperado Adolfo Maí­
llo, Gonzalo Gonzalvo, María J ose­
fa Alca:raz. Victorino Arroyo, Juwn 

·Navarro Higuera, Consuelo Sánchez 
Buchón y ürencio Sánchcz Man­
zano. 

~e inicia .una ·serie de publica­
ciones que alcanzan la denolnina­
ción de "Didáctica breve". Cierta­
mente. que bajo este lema ha d.e 
ser interesante• cuanto salga "del Cl·· 

tado Centro. 
Una de las virtudes de toda ex­

posición temática es. sin duda, la 
enjundia y el ceñirs.e a lo tratado 
de tal manera que sobren las di­
gresione~s y los alejamientos del mo­
tivo central. Esto no es fácil d·e 
1ograr y conseguir, .a no ser, desde 
luego, que ·el autor o autores en 
una •obra prescindan de·todo aque­
llo crue no entra de U11a manera 
dit•ecta en la localizaciátn investi ­
gadora. 

Esta circunstancia, requisito que 
exigimos en toda obra de logro de­
finitivo, ;es la que s·e acusa, al ¡p.ri­
mer :golpe 1 He .vj.sta, en'- cuanto se 
¡~ ~J lU>ro que provo·ca D./U~str~ 

atención. Guia pi'áctica para las 
escuelas de un solo mae·stl"O tiende 
un a'l'c·o inicial -el decálogo pe­
dagógico del maestro novel- que 
termina en u•na bibliografía selec­
tiva. En este recorrido de horizon­
te pueden hallarse temas concre­
tos, palpables y llenos de actuali ­
dad: organización de la escuela y 
del trabajo escolar; los grupos ue 
niño~; el J)rogra~na; horario; pre­
paración, ejec-ución y c-orrección 
del trabajo t'scolar, etc. 

El Centro de Documentación y 
Orientación Didáctica ha coronado 
una empresa importante: dotar al 
maestro de unitaria -o de mixta-­
de un ele'Inen!o de trabajo, de guía 
y de orientacion, que le sale al pa­
so continuameHie para resolverle 
los casos pr·ofcsionales y docencia­
les en que, naturalmente, tendrá 
que verse inmerso. 

Consideramos, en atención a 1 
propósito y a la ejecución del mis­
mo, que el Centro de Documenta­
ción y Orientaci-ón Didáctica, con 
la publicación ue su Gllía prác·tica 
para las escuelas de un solo maes­
il'o, ha llenado un hueco existen­
te e•n esta clase de actividad, y, 
lo que importa; &obre todo, de una 
manera digna, plausible y enco­
miástica. 

Libro. por tanto, muy recomen­
dable para todos lo·s maestros. 

Lms MARÍA BuRILLO SoLÉ. 

(E~1 Bord-~11, revista de orienta­
ción pedagógica, uúrnero 109, ma­
yo 1952, tom·o XIV, páginas 311­
312.) 

Co::vfi!SAH.ÍA GENERAL DE PROTECCIÓN 
ES·COLAR DEL MINISTERIO DE Eou­
CACltÓN NACIONAL Y •CENTRO-GUiA 
DEL S. E. U.-Lo que todo padre 
de. familia debe saber sobre pro­
tección e1scolar. 18,5· X 13,5 ero., 
77 págs. 5 ptas. 

En este folleto se incluyen las 
normas relativas a las convocatorias 
generales del :Fondo N aci•onal para 
el Principio de Igualdad de Opor­
tunidades, además. de 'Otras infor­
maciones sobre los diversos. orga­
nismos que también conceden la 
ayuda. 

En los diversos capítulos (Con­
sideraciones previas, Denominacio­
nes y clasificaciones de las becas,
1 ayudas escolares, Becas y ayudas 
complementarias que convoca ·el 
Patronato de Igualdad de Oportru­
nidade.s, Protección escolar indi­
recta, El Seguro Escolar, Organis­
mos que conceden becas, Disposi­
ciones fundamentale·s, 1Colegi•os Ma-­
yores ·en funcionamiento, Colegios 
Menores, Comedores Universitarios, 
Advertencias nnales) se especifi ­
can las. informaciones, cons.ejos y 
~fe·r~ndQ;s útiles <p. o sQlamente pari,\ 

los padres. de familia, .sino también 
para los profesores, autorida9es Y 
todas aquellas persoráas que tienen 
alguna relación con la orientación 
de los escolares. 

La magnífica obra nacianal de 
protección escolar contribuye a 
que en una sociedad más justa y 
más perfecta cada individuo pue-­
da alcanzar el lugar que le corres­
ponde por sus auténticos méritos 
y esfuerzos. La ·oportunidad ,que se 
concede al estudiante español pura 
que pueda situarse, ·de acuerdo 
con su vocación y ·capacidades, en 
el puesto qrnc merece, no debe per­
derse por falta de información, por 
lo que este folleto es de gran in­
terés y debe alcanzar la máxima 
difusión posible. 

G. G.M. 

JUVIGNY, PIBRRE.-Jlor la i{fualdad 
ante la educación. ·Contra las dis­
crln:linaciones. Ediciones Unes­
ca, 1962, 21 X 13,5 cm., 81 págs. 

En mayo último entró en vi­
gor la Convención Internacional de 
la U. N. E. S. C. O. sobre las dis­
criminaciones en la esfera de la 
enseñanza. Ha sido ratificada por 
seis países, en el siguiente orden 
cronológico: Francia, Israel, Repú­
blica ·Ccn troafrica•na, Reino Unido, 
Hepúhlica Arabe Unida y Liberia. 

Patra explicar sus principios y 
sus aplicaciones, el señor .Pierre 
J'uvigny, de la Comisión competen­
te de las Naciones Unidas, ha pre­
parado un opúsculo, que ahora edi­
ta la U. N. E. S. C. O. Su contenido 
e.s el siguiente: "Dos textos inter­
nacionales contra las discrimina­
ciones e•n la enseñanza'1 

, "Discri ­
minaciones raciales". ".La mujer y. 
la enseñanza", ''Enseñanza y reli ­
gión", "Desigualdades y discrimina­
ciones de orden político y econó­
mico,, "La enseñanza y ·el tereer 
mundo", "La dinámica de la Con­
vención y de la Re~omendación: 
acción nacional e internacional". 
Incluye dos anexos: ''Conveución 
relativa a la lucha contTa las dis­
criminaciones en la esfera cle la 
enseñanza'' y ",Recome•ndación re­
lativa a la lucha contra las díscl'i­
minaclones en la esfera de la en­
señanza". 

Son fáciles de definir lo;s concep­
tos de la Declaración Universal de 
Derechos Humanos sobre la igual­
dad de tod•os los hombres ante la 
educación y, sin duda, ·es en este 
terreno donde con mayor facilidad 
s.e acepta que las diferencias d.c 
nlta, color, sexo, leugua y creen­
cia no pueden justificar la exclu­
sión de ninguna persona a loiS dis-­
tintos grados de la enseñanza. Sin 
embargo, la lectura, del opúsculo 
presenta cusos en los que no re­
B~.llt.a tan fácil esq aplicación y pa.. 
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ra los cuales se requiere una gran 
tenacidad con el fin de que no. su­
fran menosca1bo las prerrogah.vas 
bumana<s. 

El señor Pierre Juvigny, del Con­
sejo de Estado de Francia y per­
sona entendida en los. problemas 
de ,protección de l!is mino~ías, men­
ciona los textos mternacwnales y 
explica su espíritu, alcance y .limi­
taciones, y presenta una serie de 
cuadros y de hechos en los que 
explora la forma de lograr esa 
igualdad de posibilidades en las 
aulas. 
~Las discriminaciones raciales, la 

mujer y la enseñanza, la ·~nseñan­
za y la religió.n, segregacwnes de 
orden político y económico y, en 
particular, la educación y el tercer 
mundo, el de los paises men'Ds fa­
vorecidos, dan en las circunstan­
cias actuales materia abundante de 
meditación. Frente a todas esas si­
tuaciones la acción internacional 
ofrece múltiples es]JCranzas y la 
posibilidad de llegar a un proce­
dimiento técnico y jurídico en be­
neficio de la dignidad humana. 

La U. N. E. S. C. O. ha prepa­
rado una Convención y una Heco­
mendación que el señor Juvigny 
califica de instrumentos realistas y 
fadores de progreso. 'Con ello se 
abre una nueva era destinada a 
que los ideales se conviertan en 
hechos y, en todo caso, ambos ins­
trumentos constituyen ttna barrera 
.Para tod.a tentativa de retroceso. 

Consideramos· de verdadero in te· 
rés esta publicación, que sigue la lí~ 
nea del ·espiritu de la U.N.E.S.C.O. 

al promover la cooperación inter­
nacional con objeto de fomentar el 
respeto universal de los derechos 
humanos y procurar ~a igua~dad ~e 
posibilidades educat1.vas sm. d:s­
tinción de colar, raza, sexo m dis­
criminación de orden político o 
social. El conocimiento y sentido 
de estos puntos interesa no sólo a 
Ieaisladores y funcionarios respon­
&ables, sino también, como se dice 
en el prefacio, a los educadores Y 
los padres, por lo que este folleto 
ha sidoo redactado de una manera 
sencilla con objeto de que sea fá­
cilmente comprensible para un am­
plio sector de la sociedad. 

G. G..M. 

MAut:u, uEORGEs.-Edu.cación de Z,a 
sensibilidad e'Jl el niño. Ensayo 
sobre la evolución de la vida 
afectiva. Ed. Aguílar, Madrid, 
1962, 21 X 14 cm., 161 p.ágs. 

La educación de la sensibilidad 
y del carácter es de una import~n.. 
cía decisiva para la recta formación 
de la personalidad. Los errores pe­
dagógicos-cometidos p·9r P.adres o 
maestros-son tanto mas funestos 
cuanto menor es la edad del niño, 
pero la dificultad .surge, en este .ca­
so agudizada, por no reaccionar el 
suleto de la educación de una ma­
nera consciente, a la que los. adul­
tos estam·os acostumbrados, pues su 
ser en desarrollo no ha alcanzado 
la etapa propia de este tipo de re­
acción. 

Preparar a los padres y educado­

res para el conocimiento de estos 
hechos subrnyando la "formación 
incons~iente" de la personalidad 
del niño pequeüo, es el objetivo 
principal de este libro del profesor 
Mauca ya bien conocido en los me­
dios p~dagógicos por. su extraordi­
naria labor en matena de reeduca­
ción, de 11,10do que comprenda•n que 
la educación no se resuelve con 
fuertes reladones de dependencia 
ni con imposiciones excesivas, sino 
en un justo medio no fácil de lo­
grar, conducente como. ~.st:Lmulo. y
preparación a que el nmo consiga 
su autonomía con el mayor grado 
posible.

El contenido incluye: "Léxico 
elemental de términos técnicos; im­
portancia de la educación afectiva 
del niño·. las grandes etapas de la 
evolució~ afectiva del niño1; la sen­
sibilidad en el subconsciente; sen­
sibilidad y desarrollo intelectual; 
la formación del yo consciente y 
la adquisición del dominio de la 
sensibilidad; las etapas del desarro~ 
llo del yo consciente,; importancia 
de la sexualidad en la vida afee­
Uva del niño; conclusión y conse­
jos prácticos". 

Esta obra, escrita en u•n. estilo 
sencillo y aseqnible, ha sido incor­
porada al fondo edit'Orial de Agui­
Jar con el asesoramiento de don 
Adolfo Maíllo, y su traducción ha 
sido realizada de la segun da edi­
ción francesa (Editions Familia:les 
de France) por José Antonio 'Fon­
tanilla de una ma•nera corl'ecta, 
conservando la fluidez y esprit det 
original. 

G. G. M. 

PUBLICACIONES DEL C. E. D. O. D. E. P. 

LJ•:NGUA Y ENSRSANZA. PerspecH\'as. 

Ret:oge el contenido del nombre monográfico de 
VIDA ESCOI..J.A.lt, dedic.ado a la eliSefianzR del idioma, 
enriquecido con doce valiosos artíeul()S de especialistas 
en la materia.·-Un volumen de :no páginas.-Predo: 
81) pesetas. 

INTRODUCCION A LA DIDA<.:rl'lCA llJ.~l, UHOMA­
, ,,._¡, por Adol(o Mamo. 

Contiene este libro los fJUpuestos y problemas funda­
mmtalea necesarios ptu·». plantearse, en términos de I!C· 
tualidad, las cuestiones que, desde un punto de vista 
didáctico, constituyen los puntos básicos para una re. 
novación metodológica de asta materiu.-Un volumen de 
00 l).á.ginu.-Precio : 40 pesetu., ­

CUES'llONES DE DlDAC'l~lCA Y OitGANIZACION 
ESOOLAH 

Se· exponen en esta obra las líneas fundamentales de 
la Didáctica y la Organizaeión Escolar, a cargo de auto­
res de reconocida competencia en estas materlaa.-Un 
libro de 892 pága.-Preeio: 90 pesetas. 

LA ESCUF~LA UNI'l'AIUA COMl..LETA 

En esta obra se ofrecen nl lector el rooultado de múl-· 
tiples e¡¡:fuerzos y colaboraciones en torno a un pt·oblema 
de interés generaL Od1ocieutas cincuenta páginas con­
sagradas a las mús diversas e interesantes en.estionea 
qu.e ·la actualidad vedagógica ofrece en 
escuela unitarla.-Predo: 200 pesetas. 

relacibn oon la 

PltOBLEMAS DE ECOLOGIA 
por Adolfo Maíllo. 

I~SOOLAR, 

Un nuevo enfoque de los problemas de la e.!!Cne•Ia en 
reLación con sn ambiente. Ciento treinta nueve páginas 
que abrirán J)erspectivas a los estudiosos. - Precio :· 
45 Jjetit'ta.a. 

L..<\ EDUCACION EN LA SOCIEDAD DE NUESTRO 
TmMPO, por Adolfo Maíllo. 

En este libro, el autor viene a plantear la problemá­
tica de la educación dentro de las preocupaciones, loa 
anhelos y las necesidades de nuestro tiempo, ~rrescientas 
sesenta y seis páginas de buen formato. - Precio : 
125 ~setas. 

'l,ooos estos libros B6 sirven c~on un 25 por 100 de descuento a los Maestoos Naclona.Iee, l.llspeetores de ED86flanza 
JllrJmada f ProfesGJ"f!s de Escuelas del Madsterlo. El mismo descuento se hace a llbrerfae. 



UL 1 AS N V D ES E 1 1 TEIDE 
PARA EL ALUMNO 

APTO. Introducción al Bachillerato.-Un libro decisivo para el paso de la Enseñanza Pri .... 

maria al Bachillerato. Mapas, dibujos, esquemas y fotografías a todo color, que resumen 
intuitivamente el texto. 95 pesetas. 

SELBCCION DE LECTURAS Y PRACTICAS DE REDACCIONt Esteban Bagué.-Tex--­

tos y ejercicios que se corresponden con las lecciones de Gramática de apto. 25 pesetas. 

PRIMERAS NOCIONES. J. Ministra! Maciá.-Sugestivas lecturas con nociones de cosas 
para niños de siete a ocho años. Muy ilustrado, a todo color. 25 pesetas. 

CARTEL. A. Maíllo.-Libro de iniciación en la lectura y en la escritura, para niños de seis 

a siete años, con ilustraciones en color. 18 pesetas. 

CUENTOSt JUEGOS Y POBSIAS. Aurora Medina.-Lecturas en prosa y verso para ni .... 
ños de ocho a diez años. Dibujos en color. 22 pesetas. 

CREO EN JESUCRISTO. Mi cuaderno de catequesis. Federico Bassó, presbítero.-Texto, 

cuestionario y ejercicios prácticos con espacio para desarrollarlos, siguiendo un ciclo de 

catequesis para niños de diez a once años. Estructurado según la dinámica de la Histo .... 

ria de la Salvación. Ediciones en castellano y catalán. (En prensa.) 

PARA LOS PROFESORES 

LIBRO DE ORIENTACION Y D'OCUMENTACION,___.Auxiliar del maestro para las di-­

versas materias de apto. (En prensa, Gramática y Matemáticas.) 

LIBRO DEL MAESTRO PARA LA ENSEÑANZA ACTIVA DEL IDIOMA. A. Maíllo.­
Método de orientación pedagógica, con sugerencias, ejemplos, esquemas e índic.es. 

85 pesetas. 

INICIACION BIBLICO .. LITURGICA DE LOS NIÑOS. Federico Bassó, presbítero.­
Libro del catequista del ~cuaderno "Creo en Jesucristo". Introducción á los principios 

teológicos, con anotaciones pedagógicas concretas, ejercicios prácticos y esquemas. (En 

prensa.) 

PARA LA ESCUELA 

NUEVO REGISTRO ESCOLAR. Angel Marcos Pardo.-Lihro de matrícula, correspon-­
dencia, asistencia, calificaciones, clasificación. y rendimiento escolar, gráficas de aprov.e.-

chamiento y asistencia. 

M o d. C. ( 1.00 alumnos) 17 pesetas. 

Mod. L. (50 alumnos) 13 pesetas. 

Solicite Catcilogo Escolar EDITORIAL TEIDEt S~ A. Bori y Fontestá. 18. Barcelona ( 6) 



LENGUA y ENSEÑANZA 
PERSPECfiV AS 

Precio del ejemplar: 65 ptas. 

El ccntenido del número extraordinario y monográfico de VIDA 
ESCOLAR, dedicado a la enseñanza del idioma, ha sido enriqueci­
do con doce valiosos artículos originales de Dámaso Alonso Eml­
lio Alarcos _Llorach, Joaquín Arce, Rosario López Báez, Emilio 
Lorenzo Cnado, Adolfo Maíllo, Arturo M,e.dina, José Montero 
Alonso, Manuel Muñoz Cortés, J. Ruiz Ontillera, Consuelo Sán-

chez y Agustín Serrano de Haro. 
Un libro 1mprescindible para todo profesional de la enseñanza 

en cualquiera de sus grados. 

CUESTIONES DE 
DIDAcriCA 

Y ORGANIZACION 
ESCOLAR 

375 vágs. Precio del ejem­
plar- 110 ptas. 

Las lineas tundaAnentaiP.s de 
la Di.dácti ca y de la Organi­
za ció•• Escotll•· en substan­
ci.o sas y doeumentadas expo­
siaixJnes ·a cargo d.e los au t o­
re.r.; ·más com,petentes en estas 
m aterias. Un li.br:o ·impres­
cindib le pa•·a la formación! 
básica de lo•s maestro s . los 
esttodian t es d.iJ Pedagog·ía y 
los participantes en toa a 
clase d e oposiciones en. el 
cam.po de la En·smían::a P r i-

m aria. 

GUIA PRACTICA 
PARA LAS 

ESCUELAS DE UN SOLO 
MAESTRO 

Precio del ejemplar: 40 ptas. 

Esta Gui!a Práctica .contiene las 
cuestio·ni's fundamentales para la or­
ganización del trabajo en las escuelas 
de un solo maestro --unitaTia s y mlx·­
tas-. de una manera sintéti·ca y re­
sumida. 

Prestará un gran servicio a todos 
los maestros y maestra s, especialmen­
te pura todos a quellos que comienzr<n 
su vida profesional. 

AdoHo Maíllo: INTRODUCCION A LA DIDACfiCA 
DEL IDIOMA 

Precio d'eJ ejemplar: 40 ptas. 
En este Hbro se abo;dan d~ modo slst¡:mó.tlco- tos problemas .y s~uestos 

fundamentales de la metodología. de la lengua. Por su riqueza de enfoqol\ 
y los múltiples caminos que abre a la reBeñón dldá.ct;ica y al quehacer es­
cola r constituyl! una declsh•a aportacl6n a la blbliogrn.f!a de esta materia. 
IU>sultado y culminación de una larga_· dedlcaclón vocacional. La Int roduc­
ción a la Didáctica dlll Id-ioma prestará valioso -servicios n los pro(eslonales: 
de la ensei18llza y a los estudiosas de una metodología LundlliiU!ntal entre 
t odas. · 

ADOLF'O MAII...LO 

ADOLFO MAILLO 

Reflexiones 
pedagógicas sobre 
la historia de la 

escritura 

Precio del ejemplar: 
20 pesetas. 

La e voluci ón de los si:;nos 
que han servido al hom­
bre p a ra c•omunicarse con 
~us seme,jantes es seguida. en 
<"ste libJ"ito, d esde la. picto­
g-rafía .. primitiva a, los simbo· 
lo s liter a les. Esta Hbistoria 
d e Ja letra " motiva <l<'duccio­
n cs p c(lag ú1;i eas y didácticas 

(} (' J mayor interé~. 

ADOLF'O MAILLO 

LA EDUCACION 
EN LA SOCIEDAD 

DE NUESTRO 
TIEMPO 

Este libro viene a pla.nteat' 
la problem<Uica de l a e4u.­
cooi6n ct611tro de 144 prt­
ocupacio·nes, Los anhelos 11 
las -necesidarle& de twestro 

tiem.po. 
He aq•~• alg1<n1>s tit1<tos de 
los capítu~os d e este libro, 
que kallkm por' i 'l!>i&mcs '1 
perfilan el an~lñto de lo pe­
d4g6gico d-o tnodo harto dJ. 
Jt.rente do come lo hacia>' 
las vieJas rt!/lezione~~ l ibrea­
cas: De la pedo.gogí.a de la 
angustia a la !)edaqogla d~ 
l n esperanza, La educaci6rl 
tlesdo la pe~·spectiva sociol6· 
gica, Prolllell\11$ ele edncoci6n 
popular, Paicolo(fol deJ espa. 
tloJ 11 eil.u.caci6n .var.a la 
convfve.uela, fA /a111ilia 11 la 

odu.cación, etc. 

:Precio del ejempla.r: 
125 peset-as. 

PROBLEMAS 
DE ECOLOGlA 

ESCOLAR 

LA ESCUELA UNITARIA COMPLETA 

123 págs. Precio del ejem­
plar: 45 ptas. 

Un nuevo enfoque de los pro· 
blemas de la escuela en rela­
ción con su ambiente: lo edu­
cativo como un hecho Jiu.ma­
no localiza ble, y Jos di ver sos 
modos de cumplirse la t a rea 
escola r en función de las dis­
t intas ma neras de a~~ntarFe 
y habitar un lugar. Páginas 
que abrirán IJ€rspectivas a 
los estudiosos y orient::arán 

a los educadOl·,es. · 

Precie; 2()0 ptas. 

OchoCientas cincuenta páginas consagradas al estudio de los múltiples 
pro!JI~mas 'que encierra· la forma más difícil de Escuela: la Unitaria. En 
ésta, como en las demás obr:;s publicadas por el C. E. D. O. D. E P., se 
ofrece al lector ei resultado de múltiples esfuerzos y colaboraciones en 
torno a un problema de int~rés general. 

Este libro -llegará a ser el manual pedag9gico del maeStro y obra de 
estudio y consulta ere todo profesional que quiera estar bien informado. 
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